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C A P I T U L O X X I I I 

Kn qne torna á tratar del discurso de su vida, y cómo comenzó á 
tratar de mas perfecion, y por qué medios; es provechoso para 
las personas, que tratan de gobernar almas que tienen oración, 
saber cómo se han de haber en los principios, y el provecho que1 
le hizo saberla llevar. 

Quiero ahora tomar adonde dejé de m i vida, 
que me he detenido, creo mas de lo que me habia 
de detener, porque se entienda mijor lo que es tá 
por venir. Es otro l ibro nuevo de aqu í adelante, 
digo otra vida nueva: la de hasta aqu í era raia, la 
que he v iv ido , desde que comencé á declarar estas 
cosas de oración, es que v iv ia Dios en mí , á lo que 
me parecía ; porque entiendo yo era imposible sa­
l i r en tan poco tiempo de tan malas costumbres 
y obras. Sea el Señor alabado, que me libró de 
mí . Pues comenzando á quitar ocasiones, y á darme 
mas á la oración, comenzó el Señor á hacerme 
las mercedes, como quien deseaba, á lo que pa­
reció, que yo las quisiese recibir. Comenzó su Ma­
jestad á darme m u y de ordinario oración de quie­
t u d , y muchas veces de un ión , que duraba mucho 
rato. Y o , como en estos tiempos h a b í a n acaecido 
grandes ilusiones en mujeres, y engaños que las 
habia hecho el demonio, comencé á temer, como 



era tan grande el deleite y suavidad que sentia, y 
muchas veces sin poderlo escusar; puesto que veia 
en m í por otra parte una grand ís ima siguridad, 
que era Dios, en especial cuando estaba en la ora­
ción, y v ia que quedaba de allí muy mi j orada, y 
con mas fortaleza. Mas en des t r ayéndome un poco, 
tomaba á temer, y á pensar, si quer ía el demonio, 
hac iéndome entender que era bueno, suspender 
el entendimiento, para quitarme la oración men­
ta l , y que no pudiese pensar en la Pas ión, n i apro­
vecharme del entendimiento, que me parec ía á m i 
mayor pérd ida , como no lo en tend ía . Mas como 
su Majestad quer ía ya darme luz, para que no 
le ofendiese, ya, y conociese lo mucho que le de­
bía , creció de suerte este miedo, que me hizo bus­
car con diligencia personas espirituales con quien 
tratar, y que ya t en í a noticia de algunos, porque 
h a b í a n venido aqu í los de la Compañ ía de Jesus (1), 
á quien yo, sin conocer á ninguno, era muy aficio­
nada, de solo saber el modo que llevan de vida y 
oración, mas no me hallaba dina de hablarles, n i 
fuerte para obedecerlos, que esto me hacia mas 
temer; porque t ra tar con ellos, y ser la que era, 
hac íaseme cosa recia. 

E n esto anduve a lgún tiempo, hasta que ya con 
mucha ba te r í a que pasé en mí , y temores, me de­
t e rminé á tratar con una persona espiritual, para 
preguntarle, qué era la oración que yo tenia, y que 

(1) Su venida a Avi la fué en 1553, y con estabilidad desde 1555, 
a ruego de los vecinos miamog de ATIIJI, que les dieron una hospe­
dería y el edificio de San Gi l . 



me diese luz si iba errada, y hacer todo lo que pu­
diese por no ofender á Dios; porque la falta, como 
he dicho, que v i a en m i fortaleza, me hacia estar 
tan t ímida . ¡Qué engaño tan grande, v á l a m e Dios, 
que para querer ser buena, me apartaba del bien! 
E n esto debe poner mucho el demonio en el pr in­
cipio de la v i r t ud , porque yo no podia acabarlo 
conmigo. Sabe él que está todo el remedio de un 
alma en tratar con amigos de Dios, y ansí no h a b í a 
t é rmino , para que yo á esto me determinase. Aguar­
daba á enmendarme primero, como cuando dejé 
la oración, y por ventura nunca lo hiciera, porque 
estaba ya tan caida en cosillas de mala costumbre, 
que no acababa de entender eran malas, que era 
menester ayuda de otros, y darme la mano para 
levantarme. Bendito sea el Señor, que en f i n la 
suya fué la primera. Como yo v i iba tan adelante 
m i temor, porque crecía la oración, parecióme que 
en esto h a b r í a a lgún gran bien, ó grandís imo mal: 
porque bien en tend ía ya era cosa sobrenatural lo 
que tenia, porque algunas veces no lo podia resis­
t i r : tenerlo cuando yo quer ía era escusado. Pensó 
en mí , que no tenia remedio, sino procuraba tener 
l impia conciencia, y apartarme de toda ocasión, 
aunque fuese de pecados veniales, porque, siendo 
espí r i tu de Dios, clara estaba la ganancia: si era 
demonio, procurando yo tener contento al Señor 
y no ofenderle, poco d a ñ o me podia hacer, antes 
él queda r í a con pérd ida . Determinada en esto, 
y suplicando siempre á Dios me ayudase, procu­
rando lo dicho algunos días , v i que no tenia fuerza 
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m i alma para salir con tanta perfecion á solas, 
por algunas aficiones que tenia á cosas, que aunque 
de suyo no eran muy malas, bastaban para estra­
garlo todo. 

Dijóronme de un clérigo letrado (1) que habia 
en este lugar, que comenzaba el Señor á dar á en­
tender á las gentes su bondad y buena vida: yo 
procuré por medio de un caballero santo, que hay 
en este lugar. Es casado, mas de vida tan ejem­
plar y virtuosa, y de tanta oración y caridad, que 
en todo él resplandece su bondad y perfecion, y 
con mucha razón; porque gran bien ha venido á 
muchas almas por su medio, por tener tantos ta­
lentos, que aun con no le ayudar su estado, no pue­
de dejar con ellos de obrar: mucho entendimiento, 
y muy apacible para todos, su conversación no 
pesada, tan suave y agraciada, junto con ser reta 
y santa, que da contento grande á los que trata: 
todo lo ordena para gran bien de las almas que 
conversa, y no parece traer otro estudio, sino hacer 
por todos los que él ve se sufre, y contentar á to­
dos. Pues este bendito y santo hombre con su in­
dustria, me parece fué principio, para que m i alma 
se salvase. Su humildad á m í e s p á n t a m e , que con 
haber, á lo que creo, poco menos de cuarenta a ñ o s 
que tiene oración (no sé si son dos, ó tres menos), 
y que lleva toda la v ida de perfecion, que á lo que 

(1) Llamábase Gaspar Daza: hábia éste formado una congre­
gación de sacerdotes para procurar la salvación de las almas den­
tro y fuera de la diócesis de Avi la . Después entregó estos clérigos 
al padre Baltasar Alvarez, de la Compañía de Jesús, para que loe 
dirigiera, 



parece sufre su estado; porque tiene una mujer 
tan gran sierva de Dios, y de tanta caridad, que 
por ella no se pierde; en f in , como mujer de quien 
Dios sabia habia de ser tan grande siervo suyo, 
la escogió. Estaban deudos suyos casados con pa­
rientes míos; y t a m b i é n con otro harto siervo de 
Dios, que estaba casado con una prima mia, te­
nia mucha comunicación. Por esta v ia procuró v i ­
niese á hablarme este clérigo, que digo, tan siervo 
de Dios, que era muy su amigo, con quien pensé 
confesarme, y tener por maestro. Pues t r a y é n d o -
lo, para que me hablase, y yo con g rand í s ima con­
fusión de verme presente de hombre tan santo, 
dile parte de m i alma y oración, que confesarme 
no quiso: dijo, que era muy ocupado, y era ansí . 
Comenzó con de te rminac ión santa á llevarme como 
á fuerte (que de razón habia de estar según la ora­
ción vió que tenia) para que en ninguna manera 
ofendiese á Dios. Y o como v i su de te rminac ión 
tan de presto en cosillas, que como digo, yo no 
tenia fortaleza para salir luego con tanta perfe-
cion, afligíme, y como v i que tomaba las cosas 
de m i alma, como cosa que en una vez habia de 
acabar con ella, yo v ia que habia menester mu­
cho mas cuidado. E n f in entendi no eran por los 
medios que él me daba por donde yo me habia de 
remediar: porque eran para alma mas perfeta: y 
yo, aunque en las mercedes de Dios estaba ade­
lante, estaba muy en los principios en las v i r t u ­
des y mortif icación. Y cierto, si no hubiera de tra­
tar mas de con él, yo creo nunca m e d r á r a m i alma. 
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poique de la aflicion que me daba, de ver como 
yo no hacia, n i me parece podia, lo que él me de-
cia, bastaba para perder la esperanza, y dejarlo 
todo. Algunas veces me maravillo, que siendo per­
sona que tiene gracia particular en comenzar á 
llevar almas á Dios, cómo no fué servido enten­
diese la mia, n i se quisiese encargar de ella, y veo 
fué todo para mayor bien mío , porque yo conocie­
se y tratase gente tan santa, como la de la Com­
p a ñ í a de Je sús . 

De esta vez quedó concertada con este caballero 
santo, para que alguna vez me viniese á ver. Aqu í 
se vió su grande humildad» querer t ratar persona 
tan ru in como yo. Comenzóme á visi tar y á ani­
marme, y á decirme, que no pensase que en un 
día me habia de apartar de todo, que poco á poco 
lo h a r í a Dios, que en cosas bien livianas habia él 
estado algunos años , que no las habia podido aca­
bar consigo. ¡Oh humildad, qué grandes bienes 
haces adonde estás , y á los que se llegan á quien 
la tiene! Dec íame este santo (que á m i parecer 
con razón le puedo poner este nombre) flaquezas, 
que á él le parec ía que lo eran, con su humildad 
para m i remedio; y mirado conforme á su estado, 
no era falta n i imperfecion, y conforme al mío 
era grandís ima tenerlas. Y o no digo esto sin pro­
pósi to , porque parece me alargo en menudencias, 
y importan tanto para comenzar á aprovechar u n 
alma, y sacarla á volar, que aun no tiene plumas, 
como dicen, que no lo creerá nadie, sino quien ha 
pasado por ello. Y porque espero yo en Dios, vuesa 
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merced ha de aprovechar mucho, lo digo aquí , que 
fué toda m i salud saberme curar, y tener humil ­
dad y caridad para estar conmigo, y sufrimiento 
de ver que no en todo me enmendaba. I b a con dis­
creción poco é poco, dando maneras para vencer 
el demonio. Y o le comencé á tener tan grande amor, 
que no hab í a para mí mayor descanso, que el dia 
que le via , aunque eran pocos. Cuando tardaba, 
luego me fatigaba mucho, parec iéndome, que por 
ser tan ru in no me via. 

Como él fué entendiendo mis imperfeciones tan 
grandes (y aun serian pecados, aunque después 
que le t r a t é mas enmendada estaba) y como le 
dije las mercedes que Dios me hacia, para que 
me diese luz, d i jome, que no venia lo uno con lo 
otro, que aquellos regalos eran de personas que 
estaban ya muy aprovechadas y mortificadas: que 
no podia dejar de temer mucho; porque le parec ía 
mal espí r i tu en algunas cosas, aunque no se de­
terminaba; mas que pensase bien todo lo que en­
t e n d í a de mí oración, y se lo dijese. Y era el tra­
bajo, que yo no sabia poco n i mucho decir lo que 
era m i oración; porque esta merced de saber en­
tender que es, y saberlo decir, ha poco que me lo 
dió Dios. Como me dijo esto, con el miedo que yo 
t ra í a , fué grande mí aflícion y lágr imas: porque 
cierto yo deseaba contentar á Dios, y no me po­
d ía persuadir á que fuese demonio, mas t emía 
por mis grandes pecados me cegase Dios para no 
le entender. Mirando libros, para ver si sabr ía 
decir la oración que tenia, hallé en uno que se llama 
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Subida del monte (1). en lo que toca á un ión del 
al iña con Dios, todas las señales que yo tenia en 
aquel no pensar nada; que esto era lo que yo mas 
decia, que no podia pensar nada cuando tenia 
aquella oración. Señalé con unas rayas la parte 
que eran, y díle el l ibro, para que él y el otro clé­
rigo que he dicho, santo y siervo de Dios, lo m i ­
rasen, y me dijesen lo que habia de hacer; y que 
si les pareciese dejarla la oración del todo, que para 
qué me habia yo de meter en esos peligros, pues 
á cabo de veinte años casi que habia que la tenia, 
no habia salido con ganancia, sino con engaños del 
demonio, que mijor era no la tener: aunque tam­
bién esto se me hacia recio, porque ya yo habia 
probado cuál estaba m i alma sin oración. Ansí 
que todo lo via trabajoso, como el que es tá me­
t ido en un rio, que á cualquiera parte que vaya de 
él, teme mas peligro, y él se es tá casi ahogando. 
Es un trabajo muy grande este, y de estos ho pa­
sado muchos, como diré adelante; que aunque 
parece no importa, por ventura h a r á provecho 
entender, cómo se ha de probar el espír i tu. 

Y es grande, cierto, el trabajo que se pasa, y es 
menester tiento, en especial con mujeres, porque 
es mucha nuestra flaqueza, y podr í a venir á mu­
cho mal, diciéndoles muy claro es demonio; sino 
mirarlo muy bien, y apartarlas de los peligros que 
puede haber, y avisarlas en secreto pongan mu­
cho, y le tengan ellos, que conviene. Y en esto 

(1) Se conjetura que fué escrito por fray Bernardino de Lare-
do, fraile menor, citado por Wadingo el año 1433 de sus anales. 
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hablo como quien le cuesta harto trabajo, no lo 
tener algunas personas con quien he tratado m i 
oración, sino preguntando unos y otros por bien, 
me han hecho harto daño ; que se han divulgado 
cosas, que estuvieran bien secretas, pues no son 
para todos, y parec ía las publicaba yo. Creo sin 
culpa suya lo ha pr imi t ido el Señor, para que yo 
padeciese. No digo que decian lo que trataba con 
ellos en confesión, mas, como eran personas á quien 
yo daba cuanta por mis temores, para que me 
diesen luz,, pa rec íame á m í h a b í a n de callar. Con 
todo nunca osaba callar cosa á personas semejantes. 
Pues digo, que se avise con mucha discreción, ani­
m á n d o l a s y aguardando tiempo, que el Señor las 
a y u d a r á como ha hecho á mí ; que sino grandísi­
mo d a ñ o me hiciera, según era temerosa y medrosa. 
Con el gran mal de corazón que tenia e span tóme 
cómo no me hizo mucho mal . 

Pues como d i el l ibro, y hecha relación de m i 
vida y pecados, lo mijor que pude (por junto, que 
no confesión por ser seglar, mas bien d i á entender 
cuán ru in era) Jos dos siervos de Dios miraron con 
gran caridad y amor lo que me convenia. Venida 
la respuesta, que yo con harto temor esperaba, 
y habiendo encomendado á muchas personas que 
me encomendasen á Dios, y yo con harta oración 
aquellos días , con harta fatiga vino á mí , y dí-
jome, que á todo su parecer de entramos era de­
monio. Que lo que me convenia, era tratar con un 
padre de la Compañ ía de Jesús , que como yo le 
llamase, diciendo que tenia necesidad, v e m í a ; y 
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que le diese cuenta de toda m i v ida por una con­
fesión general, y de m i condición, y todo con mu­
cha claridad, que por la v i r t u d del sacramento de 
la confesión le daria Dios mas luz, que eran muy 
experimentados en cosas de espír i tu . Que no sa­
liese de lo que me dijese en todo, porque estaba 
en mucho peligro, si no habia quien me gober-
liase. A mí me dió tanto temor y pena, que no 
sabia quó me hacer, todo era llorar; y estando en 
un oratorio muy afligida, no sabiendo qué habia 
de ser de mí , leí en u n l ibro, que parece el Señor 
me le puso en las manos, que decia san Pablo (1). 
Que era Dios muy fiel, que nunca á los que le 
amaban consent ía ser del demonio engañados . 
Esto me consoló muy mucho. Comencé á tratar 
de m i confesión general, y poner por escrito todos 
los males y bienes, u n discurso de m i vida lo mas 
claramente que yo en tend í y supe, sin dejar nada 
por decir. Acuérdomo, que como v i después que 
lo escribí tantos males y casi n ingún bien, que me 
dió una aflicion y fatiga grandís ima. T a m b i é n me 
daba pena, que me viesen en casa tratar con gente 
t an santa, como los de la Compañía de Jesús , por­
que t e m í a m i ruindad, y parec íame quedaba obl i ­
gada mas á no lo ser, y quitarme de mis pasatiem­
pos, y si esto no hacia, que era peor; y ans í procu­
ró con la sacristana y portera no lo dijesen á nadie. 
Aprovechóme poco, que acer tó á estar á la puerta 
cuando me llamaron, quien lo dijo por todo el 

Q) F iddi s autvm Deus, qui non patietur vos tentar i swpra id 
uod potestis. (Ep . 1 ad Gorint., cap. 10, vers. 13.) 
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convento. Mas ¡qué de embarazos pone el demo­
nio y qué de temores, á quien se quiere llegar á 
Dios! 

Tratando con aquel siervo de Dios, que lo era 
harto y bien avisado (1), toda m i alma, como quien 
bien sabia este lenguaje, me declaró lo que era, 
y me "animó mucho. Di jo ser espír i tu de Dios muy 
conocidamente, sino que era menester tomar de 
nuevo á la oración, porque no iba bien fundada, 
n i habia comenzado á entender mortif icación: y 
era ansí, que aim el nombre no me parece enten­
día , que en ninguna manera dejase la oración, sino 
que me esforzase mucho, pues Dios me hacia tan 
particulares mercedes; que qué sabia si por mis 
medios quer ía el Señor hacer bien á muchas per­
sonas, y otras cosas (que parece profetizó lo que 
después el Señor ha hecho conmigo) que t e m í a 
mucha culpa, si no respondía á las mercedes, que 
Dios me hacia. E n todo me parec ía hablaba en él 
el Esp í r i t u Santo, para curar mí alma, según se 
impr imía en ella. H ízome gran confusión: l levóme 
por medios, que parecía del todo me tomaba otra. 
¡Qué gran cosa es entender un alma! D i jome, que 
tuviese cada día oración en un paso de la Pas ión , 
y que me aprovechase de él, y que no pensase sino 
en la Humanidad, y que aquellos recogimientos y 
gustos resistiese cuanto pudiese, de manera que 
no les diese higar, hasta que él me dijese otra 

(1) E r a el padre Juan de Padranos, a tiuien san FranciFCO de 
Borja env ió a fundar en Avi la , año 1555, con el padre Peinando 
Alvaiez del Aguila. 



16 
cosa. D e j ó m e consolada y esforzada, y el Señor 
que me ayudó , y á él para que entendiese m i con­
dición, y cómo me habia de gobernar. Quedó de­
terminada de no salir de lo que él me mandase 
en ninguna cosa, y ansí lo hice hasta hoy. Alabado 
sea el Señor, que me ha dado gracia para obede­
cer á mis confesores, aunque imperfetamente, y 
casi siempre han sido de estos benditos hombres 
de la Compañ ía de Jesús ; aunque imperfetamente, 
como digo, los he siguido. Conocida mejor ía co­
menzó á tener m i alma, como ahora diré. 



C A P I T U L O X X I V 

Prosigue lo comenzado, y dice cómo fué aprovechándose su alma, 
después que comenzó á obedecer, y lo poco que le aprovechaba 
el resistir las mercedes de Dios, y cómo su Majestad se las iba 
ciando mas cumplidas. 

Quedó m i alma de esta confesión tan blanda, que 
me parecia no hubiera cosa á que no me dispu­
siera; y ansí comencé á hacer mudanza en muchas 
cosas, aunque el confesor no me apretaba, antes 
parecia hacia poco caso de todo: y esto me movia 
mas, porque lo llevaba por modo de amar á Dios, 
y como que dejaba libertad y no premio, si yo no 
me lo pusiese por amor. Estuve ansí casi dos meses, 
haciendo todo m i poder en resistir los regalos y 
mercedes de Dios. Cuanto á lo exterior víase la 
mudanza, porque ya el Señor me comenzaba á 
dar án imo para pasar por algunas cosas, que de­
cían personas que me conocían, pareciéndoles ex­
tremos, y aun en la mesma casa: y de lo que anteg 
hacía, razón ten ían , que era extremo; mas de lo 
que era obligada al háb i t o y profísion que hacia 
quedaba corta. Gané de este resistir gustos y re­
galos de Dios, enseñarme su Majestad, porque 
antes me parecia, que para darme regalos en la 

SANTA TERESA DE JESÚS.-T. H. -
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oración, era menester mucho arrinconamiento, y 
casi no me osaba bullir: después v i lo poco que 
hacia al caso, porque cuando mas procuraba di­
vertirme, mas me cubría el Señor de aquella sua­
v idad y gloria, que me parecía toda me rodeaba, 
y que por ninguna parte podia huir, y ansí era. 
Y o traia tanto cuidado, que me daba pena. E l 
Señor le traia mayor á hacer mercedes, y á seña­
larse mucho mas que solia en estos dos meses, 
para que yo mijor entendiese, que no era mas en 
m i mano. Comencé á tomar de nuevo amor á la 
sacra t í s ima Humanidad: comenzóse á asentar la 
oración, como edificio que ya llevaba cimiento, y 
aficionarme á mas penitencia, de que yo estaba 
descuidada, por ser t an grandes mis enfermeda­
des. D i jome aquel v a r ó n santo, que me confesó, 
que algunas cosas no me podr í an daña r , que por 
ventura me daba Dios tanto mal , porque yo no 
hacia penitencia me la quer r ía dar su Majestad. 
M a n d á b a m e hacer algunas mortificaciones no muy 
sabrosas para mí . Todo lo hacia, porque parec ía­
me que me lo mandaba el Señor, y dába le gracia 
para que me lo mandase, de manera que yo le 
obedeciese. I b a ya sintiendo m i alma cualquiera 
ofensa que hiciese á Dios, por p e q u e ñ a que fuese, 
de manera, que si alguna cosa supérflua traia, no 
podia recogerme hasta que me la quitaba. Hacia 
mucha oración, porque el Señor me tuviese de su 
mano, pixes trataba con sus siervos no permitiese 
tornase a t rás , que me parec ía fuera gran delito, 
y que hab ían ellos de perder crédi to por mí . 
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E n este tiempo vino el padre Francisco (1), que 

era duque de Gandía , y habia algunos años, que 
dejándolo todo, habia entrado en la Compañ ía de 
Je sús . P rocuró m i confesor, y el caballero que he 
dicho t a m b i é n vino á mí , para que le hablase, y 
diese cuenta de la oración que tenia, porque sabia 
iba muy adelante en ser muy favorecido y rega­
lado de Dios; que como quien habia mucho dejado 
por E l , aun en esta vida le pagaba. Pues, después 
que me hubo oido, d i jome que era espír i tu de 
Dios, y que le parec ía que no era bien ya resis­
t i r le mas: que hasta entonces estaba bien hecho, 
sino que siempre comenzase la oración en un paso 
de la Pasión; y que si después el Señor me llevase 
el espír i tu, que no lo resistiese, sino que dejas© 
llevarle á su Majestad, no lo procurando yo. 
Como quien iba bien adelante dió la medicina y 
consejo; que hace mucho en esto la expiriencia: 
dijo, que era yerro resistir ya mas. Y o quedé m u y 
consolada y el caballero t ambién : holgábase mu­
cho que dijese era de Dios, y siempre me ayudaba, 
y daba avisos en lo que podía, que era mucho. 

E n este tiempo mudaron á m i confesor de este 
lugar á otro, lo que yo sent í muy mucho, porque 
pensó me habia de tornar á ser ruin , y no me pa­
recía posible hallar otro como ól. Quedó m i alma 
como en un desierto, muy desconsolada y temerosa: 

(1) San Francisco de Borja. E s cosa notable que en todo el l i ­
bro de su vida solo designa Santa Teresa de Jesús por susi nombres 
a san Franoiaeo de Borja y a san Pedro Alcántara. L a venida de 
san Francisco de Borja a Avila fué en 1557, 
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no sabia que hacer de m i . P r o c u r ó m e llevar una 
parienta mia á su casa, y yo procuró i r luego á 
procurar otro confesor en los de la Compañía . 
F u é el Señor servido, que comencé á tomar amis­
tad con una señora viuda de mucha calidad y ora­
ción, que trataba con ellos mucho ( I ) . H ízome 
confesar á su confesor (2), y estuve en su casa 
muchos dias: v iv ia cerca. Y o me holgaba por tra­
tar mucho con ellos, que, de solo entender la san­
t idad de su t rato, era grande el provecho que m i 
alma sentia. Este padre me comenzó á poner en 
mas perfecion. Decíame, que para del todo conten­
tar á Dios, no habia de dejar nada por hacer: 
t a m b i é n con harta m a ñ a y blandura, porque no 
estaba aun m i alma nada fuerte, sino muy tierna, 
en especial en dejar algunas amistades que tenia, 
aunque no ofendía á Dios con ellas, era mucha 
afición, y parec íame á m í era ingrat i tud dejarlas; 
y ansí le decía, que, pues no ofendía á Dios, que 
¿por qué habia de ser desagradecida? E l me dijo, 
que lo encomendase á Dios unos días , y que rezase 
el himno de Veni Creator, porque me diese luz 
de cual era lo mijor. Habiendo estado un dia 
mucho en oración, y suplicando al Señor me ayu­
dase á contentarle en todo, comencé el himno, y 
es tándole diciendo, v ínome un arrebatamiento t an 
súpi to , que casi me sacó de mí , cosa que yo no 
pude dudar, porque fué muy conocido. F u é la 

(1) Doña Gttiomar de Ulloa. 
(2) Se duda quien fuera este confesor; loa padres bolandistas 

conjeturan que fuera el padre Araoz. 
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primera vez que el Señor me hizo esta merced de 
arrobamiento. E n t e n d í estas palabras: Ya no 
quiero que tengas conversación con hombres, sino 
con ángeles. A m í me hizo mucho espanto, porque 
el movimiento del á n i m a fué grande, y muy en el 
espír i tu se me dijeron estas palabras. Ansí me hizo 
temor, aunque por otra parte gran consuelo, que 
en qu i t ándoseme el temor (que á m i parecer causó 
la novedad) me quedó . 

El lo se ha cumplido bien, que nunca mas yo he 
podido asentar en amistad, n i tener consolación n i ' 
amor particular, sino á personas, que entiendo le 
tienen á Dios, y le procuran servir; n i ha sido en 
m i mano, n i me hace al caso ser deudos n i amigos. 
Sino entiendo esto, ó es persona que t ra ta de ora­
ción, esme cruz penosa tratar con nadie: esto es 
ansí á todo m i parecer, sin ninguna falta. Desde 
aquel dia yo quedé tan animosa para dejarlo todo 
por Dios, como quien habia querido en aquel 
momento (que no me parece fué mas) dejar otra 
a su sierva. Ansí que no fué menester m a n d á r m e l o 
mas, que como me via el confesor tan asida en 
esto, no habia osado determinadamente decir, 
que lo hiciese. Deb ía yo aguardar á que el Señor 
obrase, como lo hizo, n i yo pensé salir con ello: 
porque ya yo mesma lo habia procurado, y era 
tanta la pena que me daba, que como cosa, que 
me parec ía no era inconveniente, lo dejaba; y aqu í 
me dió el Señor l ibertad y fuerza para ponerla por 
obra. Ansí se lo dije al confesor, y lo dejé todo con­
forme á como me lo m a n d ó . Hizo harto provecho 
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a quien yo trataba, ver en m í esta de te rminac ión . 
Sea Dios bendito por siempre, que en un punto 
me dió la libertad, que yo, con todas cuantas d i l i ­
gencias habia hecho muchos años habia, no pude 
alcanzar conmigo, haciendo hartas veces tan gran 
fuerza, que me costaba harto de m i salud. Como 
fué hecho de quien es poderoso y Señor verdadero 
de todo, ninguna pena me d ió . 



C A P I T U L O X X V 

E n que trata del modo y manera cómo se entienden estas hablas, 
que hace Dios al alma sin oirse, y de algunos engaños, que pue­
de haber en ello; y en qué se conocerá cuando lo es. E s de mu­
cho provecho para quien se viere en este grado de oración, por­
que se declara muy bien, y de harta doctrina. 

Paréceme será bien declarar, cómo es este hablar 
que hace Dios á el alma, y lo que ella siente, para 
que vuesa merced lo entienda; porque, desde esta 
vez que he dicho que el Señor me hizo esta merced, 
es muy ordinario hasta ahora, como se ve rá en lo 
que es tá por decir. Son unas palabras muy for­
madas, mas con los oidos corporales no se oyen, 
sino ent iéndese muy mas claro que si se oyesen; 
y dejarlo de entender, aunque mucho se resista, 
es por demás . Porque cuando acá no queremos oir, 
podemos tapar los oidos, ú advertir otra cosa, de 
manera, que aunque se oya, no se entienda. E n 
esta p lá t ica que hace Dios á el alma, no hay re­
medio ninguno, sino que aunque me pese, me hacen 
escuchar, y estar el entendimiento tan entero 
para entender lo que Dios quiere entendamos, 
que no basta querer n i no querer. Porque el que 
todo lo puede, quiere que entendamos se h ^ de 
hacer lo que quiere, y se muestra Señor verdadero 
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de nosotros. Esto tengo muy experimentado, por­
que me duró casi dos años el resistir, con el gran 
miedo que traia; y ahora lo pruebo algunas veces, 
mas poco me aprovecho. 

Y o querr ía declarar los engaños que puede haber 
aquí , aunque quien tiene mucha expiriencia paré-
ceme será poco ó ninguno; mas ha de ser mucha la 
expiriencia, y la diferencia que hay cuando es es­
p í r i tu bueno ú cuando es malo; ú como puede 
t a m b i é n ser apreension de el mesmo entendimien­
to , que podr í a acaecer, ó hablar el mesmo espír i tu 
á sí mesmo: esto no sé yo si puede ser, mas aun 
hoy me ha parecido que sí. Cuando es de Dios 
tengo muy probado en muchas cosas, que se me 
decían dos, y tres años antes, y todas se han cum­
plido, y hasta ahora ninguna ha salido mentira; 
y otras cosas adonde se ve claro ser espír i tu de 
Dios, como después se di rá . 

Pa réceme á mí , que podr í a una persona, es­
tando encomendando una cosa á Dios con grande 
afeto y aprensión, parecerle entiende alguna cosa, 
si se h a r á ó no, y es muy imposible; aunque á quien 
ha entendido de estotra suerte, ve rá claro lo que 
es, porque es mucha la diferencia. Y si es cosa que 
el entendimiento fabrica, por delgado que vaya, 
entiende que ordena él algo, y que habla. Que no 
es otra cosa sino ordenar uno la plá t ica , ú escuchar 
lo que otro le dice, y ve rá el entedimiento, que en­
tonces no escucha, pues que obra, y las palabras 
que. él fabrica son como cosa sorda, fantaseada y 
no con la claridad que estotras. Y aqu í es tá en 
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hablamos: en estotro no hay té rmino . Y otra señal, 
mas que todas, que no hace operación, porque 
estotra que habla el Señor, es palabras y obras: 
y aunque las palabras no sean de devoción, sino 
de repreension, á la primera dispone un alma y la 
habil i ta y enternece y da luz y regala y quieta; 
y si estaba con sequedad ú alboroto y desasosiego 
del alma, como con la mano se le quita; y aun 
mijor, que parece quiere el señor se entienda que 
es poderoso, y que sus palabras son obras. P a r é -
cerne, que hay la diferencia, que si nosotros hablá­
semos ú oyésemos, n i mas n i menos; porque lo 
que hablo, como he dicho, voy ordenando con el 
entendimiento lo que digo; mas si me hablan, no 
hago mas que oir sin n ingún trabajo. Lo uno va 
como una cosa, que no nos podemos bien deter­
minar, si es como uno que es tá medio dormido: 
estotro es voz tan clara, que no se pierde una sí­
laba de lo que se dice: y acaece ser á tiempos, que 
es t á el entendimiento, y alma tan alborotada y 
d is t ra ída , que no acer ta r ía á concertar una buena 
razón, y halla guisadas grandes sentencias, que le 
dicen, que ella, aun estando muy recogida, no 
pudiera alcanzar, y á la primera palabra, como 
digo, la mudan toda: en especial, si es tá en arroba­
miento, que las potencias es tán suspensas, ¿cómo 
se en t ende rán cosas que no hablan venido á la 
memoria, aun antes? ¿Cómo v e r n á n entonces, que 
no obra casi, y la imaginación es tá como embo­
bada? 
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Ent iéndase , que cuando se ven visiones, ú se 

entienden estas palabras, á m i parecer, nunca es 
en tiempo que es tá unida el alma en el mesmo arro­
bamiento; que en este tiempo (como ya dejo de­
clarado, creo en la sigunda agua) de el todo se 
pierden todas las potencias, y á m i parecer, allí 
n i se puede ver n i entender n i oír. E s t á en otro 
poder toda, y en este tiempo, que es muy breve 
no me parece la deja el Señor para nada libertad. 
Pasado este breve tiempo, que se queda aun en 
el arrobamiento el alma, es esto que digo, porque 
quedan las potencias de manera, que aunque no 
es tán perdidas, casi nada obran; e s t án como absor­
tas, y no hábi les para concertar razones. Hay tan­
tas para entender la diferencia, que si una vez 
se engañase , no serán muchas. Y digo, que si es 
alma ejercitada, y es tá sobre aviso, lo ve rá muy 
claro; porque dejadas otras cosas por donde se 
ve lo que he dicho, n ingún efeto hace, n i el alma 
lo admite: porque estotro, mal que nos pese, y 
no se da crédi to , antes se entiende qyie es deva­
near de el entendimiento, casi como no se baria 
caso de una persona, que sabéis tiene frenesí. 
Estotro es como si lo oyésemos á una persona m u y 
santa, ú letrada, y de gran autoridad, que sabemos 
no nos ha de mentir; y aun es baja comparación; 
porque traen algunas veces una majestad consigo 
estas palabras, que sin acordarnos quien las dice, 
si son de repreension, hacen temblar; y si son de 
amor, hacen deshacerse en amar. Y son cosas como 
he dicho, que estaban bien lejos de la memoria. 
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y dícense tan de presto sentencias tan grandes, 
que era menester mucho tiempo para haberlas de 
ordenar, y en ninguna manera me parece se puede 
entonces inorar no ser cosa fabricada de nosotros. 

Ansí, que en esto no hay que me detener, que 
por maravil la me parece puede haber engaño en 
persona ejercitada, si ella mesma de advertencia 
no se quiere engañar . Acaecídome ha muchas ve­
ces, si tengo alguna duda, no creer lo que me dicen, 
y pensar si se me anto jó (esto después de pasado, 
que entonces es imposible) y verlo cumplido desde 
ha mucho tiempo; porque hace el Señor, que quede 
en la memoria, que no se puede olvidaí , y lo que 
es del entendimiento, es como primer movimiento 
del pensamiento, que pasa y se olvida. Estotro es 
como obra, que aunque se olvide algo y pase tiem­
po, no tan del todo, que se pierda la memoria, 
de que en f in se dijo, salvo si no ha mucho tiem­
po, ó son palabras de favor ó dotrina; mas de pro­
fecía no hay olvidarse, á m i parecer, al menos á 
mí, aunque tengo poca memoria. Y torno á decir, 
que me parece si un alma no fuese tan desalmada 
que lo quiera fingir, que seria harto mal , y decir 
que lo entiende no siendo ansí: mas dejar de ver 
claro, que ella lo ordena, y lo parla entre sí, pa ré -
cerne no lleva camino, si ha entendido el espí r i tu 
de Dios; que si no toda su vida p o d r á estarse en 
ese engaño, y parecerle que entiende, aunque yo 
no sé cómo. U esta alma lo quiere entender, vi 
no: si se es tá deshaciendo de lo que entiende, y en 
ninguna manera quer r ía entender nada por m i l 
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temores, y otras muchas causas que hay, para 
tener deseo de estar quieta en su oración, sin es­
tas cosas, ¿cómo da tanto espacio el entendimien­
to, que ordene razones? Tiempo es menester para 
esto. Acá sin perder ninguno quedamos enseña­
das, y se entienden cosas, que parece era menester 
un mes para ordenarlas. Y el mesmo entendi­
miento y alma quedan espantados de algunas 
cosas que se entienden. Esto es ansí, y quien t u ­
viere expiriencia, ve rá que es al pie de la letra 
todo lo que he dicho. Alabo á Dios, porque lo he 
sabido ansí decir. Y acabo con que me parece 
siendo del entendimiento, cuando lo quisiésemos 
lo podr íamos entender, y cada vez que tenemos ora­
ción nos podr í a parecer entendemos: mas en es­
totro no es ansí, sino que es taró muchos días, que 
aunque quiera entender algo es imposible; y cuando 
otras veces no quiero, como he dicho, lo tengo de 
entender. Paróceme, que quien quisiese engañar 
á los otros, diciendo que entiende de Dios lo que 
es de sí, que poco le cuesta decir, que lo oye con 
los oídos corporales: y es ansí cierto con verdad, 
que j a m á s pensé h a b í a otra manera de oir n i en­
tender, hasta que lo v i por mí ; y ansí como he 
dicho, me cuesta harto trabajo. 

Cuando es demonio, no solo no deja buenos efe-
tos, mas déjalos malos. Esto me ha acaecido no mas 
de dos, ó tres veces, y he sido luego avisada del Se­
ñor , como era demonio. Dejado la gran sequedad 
que queda, es una inquietud en el alma, á manera 
de otras muchas veces, que ha permitido el Señor 
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que tenga grandes tentaciones y trabajos de alma 
de diferentes maneras; y aunque me atormenta 
hartas veces, como adelante diré, es una inquietud, 
que no se sabe entender de donde viene, sino que 
parece resiste el alma, y se alborota y aflige sin 
saber de qué; porque lo que él dice no es malo, 
sino bueno. Pienso si siente un espír i tu á otro. 
E l gusto y deleite que él da, á m i parecer, es dife­
rente en gran manera. Podria él engañar con estos 
gustos á quien no tuviere, ú hubiere tenido otros 
de Dios. De veras digo gustos, una recreación 
suave, fuerte, impresa, deleitosa, quieta, que unas 
devocioncitas de lágr imas, y otros sentimientos 
pequeños , que a l primer airecito de persecución 
se pierden estas florecitas, no las llamo devociones, 
aunque son buenos principios y santos sentimien­
tos, mas no para determinar estos efetos de buen 
espí r i tu ó malo. Y ansí es bien andar siempre con 
gran aviso; porque cuando á personas que no es tán 
mas adelante en oración que hasta esto, fáci lmente 
podr ían ser engañados si tuviesen visiones ú re­
velaciones. Y o nunca tuve cosas de estas postre­
ras, hasta haberme Dios dado por sola su bondad 
oración de unión, sino fué la primera vez que dije, 
que ha muchos años , que v i á Cristo, que plu­
guiera á su Majestad entendiera yo era verdadera 
visión, como después lo he entendido, que no me 
fuera poco bien. Ninguna blandura queda en el 
alma, sino como espantada y con gran desgusto. 

Tengo por muy cierto que el demonio no enga­
ñará , n i lo p r imi t i r á Dios, á alma, que de ninguna 
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cosa se fia de sí, y 'está fortalecida en la fee, que* 
entienda ella de sí, que por un punto de ella mor i rá 
m i l muertes: y con este amor á la fee, que infunde 
luego Dios, que es una fee viva , fuerte, siempre 
procura i r conforme á lo que tiene la Ilesia, pre­
guntando á unos y á otros, como quien tiene ya 
hecho asiento fuerte en estas verdades, que no la 
mover í an cuantas revelaciones pueda imaginar, 
aunque viese abiertos los cielos, un punto de lo 
que tiene la Ilesia. Si alguna vez se viese vacilar 
en su pensamiento contra esto, ó detenerse en 
decir; pues si Dios me dice esto, t a m b i é n puede 
ser verdad, como lo que decia á los santos (no digo 
que lo crea, sino que el demonio la comience á ten­
tar, por primero movimiento, que detenerse en ello, 
ya se ve que es mal ís imo; mas aun primeros movi­
mientos muchas veces en este caso, creo no v e r n á n 
si el alma es tá en esto tan fuerte, como lo hace el 
Señor á quien da estas cosas, que le parece desme­
nuza r í a los demonios, sobre una verdad de lo que 
tiene la Ilesia muy pequeña) digo, que si no vie­
ne en sí esta fortaleza grande, y que ayude á ella 
la devoción, ó visión, que no la tenga por sigura. 
Porque aunque no se sienta luego el d a ñ o , poco 
á poco p o d r í a hacerse grande, que á lo que yo 
veo, y sé de espiriencia, de t a l manera queda el 
c réd i to de que es Dios, que vaya conforme á la 
Sagrada Escritura, y como u n tantico terc íese 
de esto, mucha mas firmeza sin comparac ión me 
parece ternia en que es demonio, que ahora tengo 
de que es Dios, por grande que la tenga: porque 
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entonces no es menester andar1 á buscar señales, 
n i qué espír i tu es, pues es tá t an clara esta señal , 
para creer ¡que es demonio, que si entonces todo 
el mundo me asegurase que es Dios, no lo creerla. 
E l caso es, que cuando es demonio, parece que se 
aseonden todos los bienes y huyen del alma, sigun 
queda desabrida y alborotada, y sin n ingún efeto 
bueno: porque aunque parece pone deseos, no son 
fuertes; la humildad que deja es falsa, alborotada 
y sin suavidad. Pa réceme , que quien tiene espi-
riencia del buen espír i tu, lo en tenderá . 

Con todo puede hacer muchos embustes el de­
monio, y ansí no hay cosa en esto tan cierta, que 
no lo sea mas temer, ó i r siempre con aviso, y tener 
maestro que sea letrado, y no le callar nada; y 
con esto n ingún d a ñ o puede venir, aunque á mí 
hartos me han venido por estos temores dema­
siados, que tienen algunas personas. E n especial 
me acaeció una vez, que se h a b í a n juntado mu­
chos, á quien yo daba gran crédi to , y era r azón se le 
diese, que aunque yo ya no trataba sino con uno, 
y cuando él me lo mandaba hablaba á otros, unos 
con otros trataban mucho de m i remedio, que me 
t e n í a n mucho amor, y t e m í a n no fuese engañada : 
yo t a m b i é n t r a í a grandís imo temor, cuando no 
estaba en la oración, que estando en ella, y ha­
ciéndome el Señor alguna merced, luego me ase­
guraba. Creo eran cinco ú seis, todos muy siervos 
de Dios; y dí jome mí confesor, que todos se deter­
minaban eir que era demonio, que no comulgase 
t an amenudo, y que procurase distraerme de suer-
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te, que no tuviese soledad. Yo era temerosa en es­
tremo, como he dicho, y a y u d á b a m e el mal de 
corazón, que aun en una pieza sola no osaba estar 
de dia muchas veces. Y o como v i que tantos lo 
afirmaban, y yo no lo podia creer, d ióme grandí ­
simo escrúpulo, pa rec ióndome poca humildad; 
porque todos eran mas de buena vida, sin compa­
ración, que yo, y letrados, que ¿por qué no los 
habia de creer? F o r z á b a m e lo que podia para creer­
los, y pensaba en m i ru in vida, y que conforme á 
esto deb í an de decir verdad. F u í m e de la Ilesia 
con esta aflicion, y en t róme en u n oratorio, ha­
b i é n d o m e quitado muchos dias de comulgar, qui­
tada la soledad, que era todo m i consuelo, sin tener 
persona con quien tratar, porque todos eran contra 
mí: unos me parec ía burlaban de mí , cuando de 
ello trataba, como que se me antojaba; otros avi­
saban al confesor, que se guardase de mí ; otros 
decían, que era claro demonio: solo el confesor, 
que, aunque conformaba con ellos (por probarme, 
según después supe) siempre me consolaba, y 
me decía, que aunque fuese demonio, no ofendien­
do yo á Dios, no me podía hacer nada, que ello 
se me qu i ta r ía , que lo rogase mucho á Dios; y 
él, y todas las personas que confesaba lo hac í an 
harto, y otras muchas: y yo toda mí oración, y 
cuailtos en t end ía eran siervos de Dios, porque 
su Majestad me llevase por otro camino, y esto 
me du ró no sé si dos años , que era cont íno pedirlo 
á el Señor, 

A mí n ingún consuelo me bastaba, cuando pen-
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saba era posible, que tantas veces me habia de 
hablar el demonio. Porque de que no tomaba 
horas de soledad para oración, en conversación 
me hacia el Señor recoger, y sin poderlo yo es-
cusar, me decia lo que era servido; y , aunque me 
pesaba, lo habia de oir. Pues e s t á n d o m e sola, sin 
tener una persona con quien descansar, n i podia 
rezar n i leer, sino como persona espantada de 
tanta t r ibulación, y temor de si me habia de enga­
ñ a r el demonio, toda alborotada y fatigada, sin 
saber que hacer de m i (en esta aflicion me v i al­
gunas, y muchas veces, aunque no me parece nin­
guna en tanto estremo) estuve ansi cuatro ú cinco 
horas, que consuelo, n i del cielo n i de la tierra, 
no habia para mí , sino que me dejó el Señor pade­
cer, temiendo m i l peligros. ¡Oh Señor mió , cómo 
sois vos el amigo verdadero, y cómo poderoso, 
cuando queréis podéis , nunca dejais de querer si 
os quieren! ¡Alaben os todas las cosas. Señor del 
mundo! ¡Oh quién diese voces por él, para decir 
c u á n fiel sois á vuestros amigos! Todas las cosas 
faltan: vos Señor de todas ellas nunca faltáis. Poco 
es lo que dejais padecer á quien os ama. ¡Oh 
Señor mió , qué delicada y pulida y sabrosamente 
los sabéis tratar! ¡Oh, quién nunca se hubiera de­
tenido en amar á nadie, sino á vos! Parece, Señor, 
que probá is con rigor á quien os ama, para que 
en el estremo del trabajo se entienda el mayor 
estremo de vuestro amor. ¡Oh Dios mió , qu ién 
tuviera entendimiento y letras y nuevas palabras, 
para encarecer vuestraa obras, como lo entiende 
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m i alma! F á l t a m e todo, Señor mió , mas si vos no 
me desampará i s , no os fal taré yo á vos. Leván tense 
contra mí todos los letrados, pers íganme todas las 
cosas criada?, a t o r m é n t e n m e los demonios, no me 
faltéis vos Señor, que ya tengo espiriencia de la 
ganancia con que sacáis á quien en solo vos confia. 
Pues estando en esta tan gran fatiga (aun entonces 
no habia comenzado á tener ninguna visión) solas 
estas palabras bastaban para qu i t á rme la , y quie­
tarme del todo.—No hayas miedo hija, que Yo 
soy, y no te desampararé: no temas. 

Pa róceme á mí , sigun estaba, que eran menester 
muchas horas para persuadirme á que me sose­
gase, y que no ba&tára nadie: heme aquí con estas 
solas palabras sosegada, con fortaleza, con án imo , 
con siguridad, con una quietud y luz, que en u n 
punto v i m i alma hecha otra, y me parece, que 
con todo el mundo d i spu tá ra , que era Dios. ¡Oh 
quó buen Dios! Oh qué buen Señor, y qué pode­
roso! No solo da el consejo, sino el remedio. Sus 
palabras son obras. ¡Oh v á l a m e Dios, y cómo for­
talece la fe, se aumenta el amor! Es ansí cierto, 
que muchas veces me acordaba de cuando el 
Señor m a n d ó á lo» vientos, que estuviesen quedos 
en la mar, cuando se l evan tó la tempestad; y ansí 
decía yo—¿Quién es este, que ansí le obedecen 
todas mis potencias, y da luz en tan gran escuri-
dad en u n momento, y hace blando u n corazón, 
que parec ía piedra, da agua de l ág r 'mas suaves, 
adonde parec ía habia de haber mucho tiempo 
sequedad? ¿Quién pone estos deseos? ¿Qxiién da 
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este án imo? Que me acaeció pensar, ¿de qué temo? 
¿Qué es esto? Y o deseo servir á este Señor, no pre­
tendo otra cosa, sino contentarle; no quiero con­
tento, n i descanso n i otro bien, sino hacer su vo­
luntad; que de esto bien cierta estaba á m i parecer, 
que lo podia afirmar. Pues si esto Señor es pode­
roso, como veo que lo es, y sé que lo es, y que son 
sus esclavos los demonios, y de esto no hay que 
dudar, pues es fe, siendo yo sierva de este Señor y 
rey, ¿qué mal me pueden ellos hacer á mí? ¿Por 
qué no he de tener yo fortaleza para combatirme 
con todo el infierno? Tomaba una cruz en la mano, 
y parec ía verdaderamente darme Dios án imo, que 
yo me v i otra en breve tiempo, que no t emer í a 
tomarme con ellos á brazos, que me parecía fácil­
mente con aquella cruz los venciera á todos; y 
ansí dije—Ahora ven í todos, que siendo siervíi del 
Señor, yo quiero ver qué me podéis hacer. 

Es sin duda, que me parecía me h a b í a n miedo, 
porque yo quedé sosegada, y tan sin temor de 
todos ellos, que se me quitaron todos los miedos, 
que solía tener, hasta hoy: porque, aunque algunas 
veces los v ia , como diré después , no les he habido 
mag-casi miedo, antes me parecia'ellos me le ha­
b ían á mí . Quedóme un señorío contra ellos, bien 
dado del Señor de todos, que no se me da mas, de 
ellos que de moscas. P a r é c e n m e tan cobardes, que 
en viendo que los tienen en poco, no les queda 
fuerza. No saben estos enemigos de hecho acometer, 
sino á quien ven que se les rinde, 6 cuando lo 
permite Dios, para mas bien de sus siervos, que 
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los tiente y atormenten. Pluguiese á su Majestad 
temiésemos á quien hemos de temer, y entendié­
semos nos puede venir mayor d a ñ o de un pecado 
venial, que de todo el infiern9 junto, pues es ello 
ansí . Que espantados nos t r a in estos demonios, 
porque nos queremos nosotros espantar con nues­
tros asimientos de honra y haciendas y deleites; 
que entonces juntos ellos con nosotros mesmos, que 
nos somos contrarios, amando, y queriendo lo 
que hemos de aborrecer, mucho d a ñ o nos ha rán : 
porque con nuestras mesmas armas les hacemos 
que peleen contra nosotros, puniendo en sus manos 
con las que nos hemos de defender. Esta es la 
gran lás t ima. Mas si todo lo aborrecemos por Dios, 
y nos abrazamos con la cruz, y tratamos servirle 
de verdad, huye él de estas verdades, como de pes­
tilencia. Es amigo de mentiras y la mesma mentira. 
No h a r á pato con quien anda en verdad. Cuando 
él ve escurecido el entendimiento, ayuda linda­
mente á que se quiebren los ojos; porque si á uno 
ve ya ciego en poner su descanso en cosas vanas, 
y tan vanas, que parecen las de este mundo cosa de 
juego de niño, ya él ve que este es niño, pues t ra ta 
como ta l , y a t révese á luchar con él una y muchas 
veces. 

Plega el Señor, que no sea yo de estos, sino que 
me favorezca su Majestad, para entender por des­
canso lo que es descanso, y por honra lo que es 
honra, y por deleite lo qne es deleite, y no todo 
al revés; y una higa para todos los demonios, que 
ellos me t e m e r á n á m i . No entiedou estos miedos, 
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demonio, demonio, donde podemos decir, Dios, 
Dios, y hacerle temblar. Si que ya sabemos, que 
no se puede menear, si el Señor no lo primite. 
¿Qué es esto? Es sintduda, que tengo ya mas miedo 
á los que tan grande le tienen al demonio, que á 
él mesmo; porque ól no me puede hacer nada, y 
estotros, en especial si son confesores, inquietan 
mucho, y he pasado algunos años de t an gran tra­
bajo, que ahora me espanto como lo he podido 
sufrir. Bendito sea el Señor, que tan de veras me 
ha ayudado. 



C A P I T U L O X X V I 

Proüigtiji en la ineslna materia, va declarando y diciendo cosas 
que le han acaecido, que le hacian perder el temor, y afirmar 
que era buen espíritu el que la hablaba. 

Tengo por una de las grandes mercedes, que me 
ha hecho el Señor, este á n i m o que me dió contra 
los demonios; porque andar u n alma acobardada, 
y temerosa de nada, sino de ofender á Dios, es 
grandís imo inconveniente, pues tenemos Rey todo 
poderoso, y tan gran Señor, que todo lo puede, 
y á todos sujeta. No hay que temer, andando, 
como he dicho, en verdad delante de su Majestad, 
y con l impia conciencia. Para esto, como he dicho, 
que r r í a yo todos los temores, para no ofender en 
un punto á quien en el mesmo punto nos puede 
deshacer; que, contento su Majestad, no hay quien 
sea contra nosotros, que no lleve las manos en la 
cabeza. P o d r á s e decir,'que ansí es; mas que, ¿quión 
será esta alma tan reta, que del todo le cont ente i 
y que por eso teme. No la m í a por cierto, que es 
muy miserable, y sin provecho, y llena de m i l m i ­
serias; mas no ejecuta Dios como las gentes, que 
entiende nuestras flaquezas; mas por grandes con­
jeturas siente el alma en sí, si le ama de verdad; 
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porque en las que llegan á este estado no anda el 
amor disimulado, como á los principios, sino con 
tan grandes ímpe tus y deseo de ver á Dios, como 
después diré, ú queda ya dicho. Todo cansa, todo 
fatiga, todo atormenta, sino es con Dios ú por 
Dios: no hay descanso que no canse, porque se 
ve ausente de su verdadero descanso, y ansí es 
cosa muy clara, que como digo no pasa en disi­
mulación. 

Acaecióme otras veces verme con grandes t r i ­
bulaciones y murmuraciones sobre cierto negocio, 
que después diré, do casi todo el lugar adonde 
estoy, y de m i orden, y afligida con muchas oca­
siones que hab ía para inquietarme, y decirme el 
Señor—¿De qué tem,es? ¿No sabes que soy todo 
poderoso? Yo cumpliré lo qve te he prom-lido, y 
ansí so cumplió bien después; y quedar luegp con 
una fortaleza, que de nuevo me parece me pusiera 
en emprender otras cosas, aunque me costasen 
mas trabajos para .servirle, y me pusiera de nuevo 
á padecer. Es esto tantas veces, que no lo podr í a 
yo contar- muchas las que me hacia repreensiones, 
y hace cuando hago imperfecciones, que bastan 
á deshacer un alma. A l menos t ra in consigo el 
enmendarse, porque su Majestad, como he dicho, 
da el consejo y el remedio. Otras traerme á la 
memoria mis pecados pasados, en especial cuando 
el Señor me quiere hacer alguna seña lada merced, 
que parece ya se ve el ahna en el verdadero juicio, 
porque le representan la verdad con conocimiento 
claro, que no sabe adonde se meter. Otras avisarme 
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de algunos peligros mios, y de otras personas, 
cosas por venir, tres ú cuatro años antes, muchas, 
y todas se han cumplido: algunas podrá ser seña­
lar. Ansí que hay tantas cosas para entender que 
es Dios, que no se puede inorar, á m i parecer. 

L o mas siguro es (yo ansí lo hago, y sin esto no 
ternia sosiego, n i es bien que mujeres le tengamos, 
pues no tenemos letras, y aqu í no puede haber 
d a ñ o sino muchos provechos) como muchas veces 
me ha dicho el Señor, que no deje de comunicar 
toda m i alma, y las mercedes que el Señor me hace, 
con el confesor, y que sea letrado, y que le obe­
dezca: esto muchas veces. Tenia yo un confesor 
que me mortificaba mucho, y algunas veces me 
afligía y daba gran trabajo, porque me inquie­
taba mucho, y era el que m á s me aprovechó, á lo 
que ine parece: y aunque le tenia mucho amor, 
tenia algunas tentaciones por dejarle, y pa rec íame 
me estorbaban aquellas penas que me daba, de la 
oración. Cada vez que estaba determinada á esto, 
e n t e n d í a luego que no lo hiciese, y una repreen-
sion, que me deshacía mas, que cuanto el confesor 
hacía : algunas veces me fatigaba, cuest ión por un 
cabo y repreension por otro; y todo lo hab í a menes­
ter, sigun tenia poco doblada la voluntad. D i jome 
una vez que no era obedecer, si no estaba deter­
minada á padecer; que pusiese los ojos en lo que 
él hab í a padecido, y todo se me h a r í a fácil. 

Aconsejóme una vez un confesor, que á los pr in­
cipios me habia confesado, que ya que estaba pro­
bado ser buen espír i tu, que callase, y no diese ya 
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parte á nadie, porque mejor era ya estas cosas 
callarlas. A mí no me pareció mal, porque yo sent ía 
tanto cada vez que las decía al confesor, y era tanta 
mí afrenta, que mucho mas que confesar pecados 
graves lo sent ía algunas veces: en especial, si eran 
las mercedes grandes, pa rec íame no me h a b í a n de 
creer, y que burlaban de mí. Sent ía yo tanto esto, 
que me parec ía era desacato á las maravillas de 
Dios, que por esto quisiera callar. E n t e n d í enton­
ces, que h a b í a sido muy mal aconsejada de aquel 
confesor, que en ninguna manera callase cosa al 
que rae confesaba, porque en esto habia gran sigu-
ridad y, haciendo lo contrario, podr ía ser enga­
ñ a r m e alguna vez. 

Siempre que el Señor me mandaba una cosa en 
la oración, sí el confesor me decía otra, me tor­
naba el mesmo Señor á decir, que le obedeciese: 
después su Majestad le volvía, para que me lo tor­
nase á mandar. Cuando se quitaron muchos libros 
de romance, que no se leyesen, yo sent í mucho, 
porque algunos me daba recreación leerlos, y yo 
no pod ía ya, por dejarlos en lat in: me dijo el Señor 
—No tengas pena, qite yo t" daré libro vivo. Y o no 
podia entender, porque se rae habia dicho esto, 
porque aun no t en í a visiones: después desde á 
bien pocos días lo en tend í muy bien, porque he 
tenido tanto que pensar, y recogerme en lo que 
ve ía presente, y ha tenido tanto amor el Señor 
conmigo para enseñarme de muchas maneras, que 
muy poca, ú casi ninguna necesidad he tenido de 
libros. Su Majestad ha sido el libro verdadero adon-
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de he visto las verdades. Bendito sea t a l l ib io , 
que deja imprimido lo que se ha de leer y hacer, 
de manera que no se puede olvidar. 

¿Quién ve á el Señor cubierto de llagas y afligido 
con persecuciones, que no las abrace y las ame y 
las desee? Quién ve algo de la gloria, que da á 
los que le sirven, que no conozca es todo nada, 
cuanto se puede hacer y padecer, pues t a l premio 
esperamos? Quién no ve los tormentos que pasan 
los condenados, que no se le hagan deleites los 
tormentos de acá en su comparac ión , y conozcan 
lo mucho que deben á el Señor en haberlos librado 
tantas veces de aquel lugar? Porque con el favor 
de Dios se d i rá mas de algunas cosas, quiero i r 
adelante en el proceso de m i vida. Plega á el Señor 
haya sabido declararme en esto que he dicho: 
bien creo que quien tuviere expiriencia lo enten­
derá , y ve rá que he atinado á decir algo: quien 
no, no me espanto le parezca desatino todo. Basta 
decirlo yo para quedar disculpado, n i yo culparé 
a quien lo dijere. E l Señor me deje atinar en cum­
pl i r su voluntad, amen. 
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Bn que trata otro modo, con que enseña el Señor al alma y sin 
hablarla, la da á entender su voluntad por una manera admira­
ble. Trata también de declarar una visión y gran merced, que le 
hizo el Señor, no imaginaria. E s mucho do notar este capítulo. 

Pues tornando á el discurso de m i vida, yo 
estaba con esta aflicion de penas, y con grandes 
oraciones, como he dicho que se hacian, porque 
el Señor me llevase por otro camino, que fuese 
mas siguro, pues este me decian era tan sospe­
choso. Verdad es, que aunque yo le suplicaba á 
Dios, por mucho que queria desear otro camino, 
como v ia tan mijorada m i alma (sino era alguna 
vez, cuando estaba muy fatigada de las cosas 
que me decian, y miedos que me ponian) no era 
en m i mano desearlo, aunque siempre lo pedia. 
Y o me v ia otra en todo: no podia, sino p o n í a m e 
en las manos de Dios, que él sabia lo que me con­
venia, que cumpliese en mí lo que era su voluntad 
en todo, V i a que por este camino le llevaba para 
el cielo, y que antes iba á el infierno: que habia 
de desear esto, n i creer que era demonio, no me 
podía forzar á mí , aunque hacia cuanto podia 
por creerlo y desearlo: mas no era en m i mano. 
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Ofrecia lo que hacia, si era alguna buena obra, 
por eso. Tomaba santos devotos, porque me l i ­
brasen del demonio. Andaba novenas, encomen­
d á b a m e á san Hi la r ión , y á san Miguel ángel , 
con quien por esto tomó nuevamente devoción; 
y á otros muchos santos importunaba mostrase 
el Señor la verdad, digo que lo acabasen con su 
Majestad. A cabo de dos años , que andaba con 
toda esta oración mía , y de otras personas, para 
lo dicho, ó que el Señor me llevase por otro camino 
ú declarase la verdad (porque eran muy con­
tinas las hablas, que he dicho me hacia el Señor) 
me acaeció esto. 

Estando u n dia del glorioso san Pedro en ora­
ción, v i cabe mí , ú sent í , por mejor decir, que 
con los ojos del cuerpo, n i del alma no v i nada, 
mas pa rec ióme estaba junto cabe m i Cristo, y 
v í a ser E l el que me hablaba, á mí parecer. Y o 
como estaba m o r a n t í s i m a de que podia haber 
semejante visión, d ióme gran temor á el pr in­
cipio, y no hacia sino llorar, aunque en dicién-
dome ima palabra sola de asigurarme, quedaba, 
como solia, quieta y con regalo y sin n ingún 
temor. Pa rec í ame andar siempre al lado Jesucristo; 
y como no era vis ión imaginaria, no v ía en que 
forma: mas estar siempre á m i lado derecho 
sent íalo muy claro, y que era testigo de todo lo 
que yo hacia, y que ninguna vez que me reco­
giese un poco, ó no estuviese muy divertida, 
podia inorar que estaba cabe mí . 

Luego fui á m i confesor harto fatigado á decir-
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selo. P r e g u n t ó m e , que ¿en qué forma le via? Y o 
le dije que no le via. D i jome, que ¿cómo sabia 
yo que era Cristo? Y o le dije, que no sabia cómo 
mas que no podia dejar de entender que estaba 
cabe mí , y le v i a claro, y sentia, y que el recogi­
miento del alma era muy mayor en oración de 
quietud y m u y contina, y loa efetos que eran 
muy otros que solia tener, y que era cosa muy 
clara. No hacia sino poner comparaciones para 
darme á entender; y cierto para esta manera de 
visión, á m i parecer, no la hay que mucho cuadre: 
que ansí como es de las mas subidas, sigun después 
me dijo u n santo hombre y de gran espír i tu, 
llamado fray Pedro de Alcán ta ra , de quien des­
pués h a r é mas mención , y me han dicho otros 
letrados grandes, y que es adonde menos se 
puede entremeter el demonio, de todas; ansí no. 
hay t é rminos para decirla acá las que poco sabe­
mos, que los letrados mejor lo d a r á n á entender. 
Porque si digo, que con los ojos del cuerpo n i del 
alma, no le veo, po rqué no es imaginaria visión, 
¿cómo entiendo y me afirmo con mas claridad, 
que es tá cabe mí , que si lo viese? Porque parecer, 
que es como una persona que es tá á escuras, 
que no ve á otra que es tá cabe ella, ó si es ciega, 
no va bien: alguna semejanza tiene, mas no 
mucha, porque siente con los sentidos, ú la oye 
hablar, ú menear, ú la toca. Acá no hay nada de 
esto, n i se ve oscuridad, sino que se representa 
por una noticia al alma, mas clara que el sol. 
No digo que se ve sol, n i claridad, sino una luz. 
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que sin ver luz alumbra el entendimiento; para 
que goce el alma tan gran bien. T ray consigo 
grandes bienes. 

No es como una presencia de Dios, que se 
siente muchas veces, en especial los que tienen 
oración de un ión y quietud; que parece en que­
riendo comenzar á . tener oración, hallamos con 
quien hablar, y parece en tendeníbs nos oye por 
los efectos y sentimientos espirituales, que sen­
timos, de gran amor y feé, y otras determina­
ciones con ternura. Esta gran merced es de Dios, 
y ténga lo en mucho á quien lo ha dado; porque 
es m u y subida oración, mas no es visión, que 
ent iéndese que es tá allí Dios, por los efetos que, 
como digo hace á el alma, que por aquel modo 
quiere su Majestad darse á sentir: acá vése claro, 
que es tá aqu í Jesucristo, H i j o de la Virgen. E n 
esta otra manera de oración represéntanse unas 
influencias de la Divin idad: aqu í junto con estas 
se ve nos a c o m p a ñ a , y quiere hacer mercedes 
t a m b i é n la Humanidad sacra t í s ima. Pues pre­
g u n t ó m e el confesor, ¿quién dijo que era Jesu­
cristo?—El me lo dice muchas veces, respondí 
yo: mas antes que me lo dijese, se empr imió en 
m i entendimiento que era E l , y antes de esto 
me lo decía, y no le v ía . Si una persona que yo 
nunca hubiese visto, sino oído- nuevas de ella, 
me viniese á hablar estando ciega, ó en gran escu-
ridad, y me dijese quien era, creerlo hia, mas no 
tan determinadamente lo p o d r í a afirmar ser 
aquella persona, como si la hubiera visto. Acá 
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sí, que sin verse se imprime con una noticia tan 
clara, que no parece se puede dudar; que quiere 
el Señor esté tan esculpida én el entend miento, 
que no se puede dudar roas, que lo que se ve, n i 
tanto; porque en esto algunas veces nos queda 
sospecha, si se nos an to jó : acá aunque de presto 
dé esta sospecha, queda por una parte gran cer­
t idumbre, que no tiene fuerza la duda. Ansí es 
t a m b i é n en otra manera, que Dios enseña el 
alma, y la habla sin hablar, de la manera que 
queda dicha. 

Es u n lenguaje tan del cielo, que acá se puede 
mal dar á entender, aunque mas queramos decir, 
si el Señor por espiriencia no lo enseña. Pone el 
Señor lo que quiere que el alma entienda, en lo 
muy interior del alma, y allí lo representa sin 
imágen , n i forma de palabras, sino á manera de 
esta visión que queda dicha. Y nótese mucho 
esta manera de hacer Dios, que entiende el alma 
lo que E l quiere, y grandes verdades y misterios; 
porque muchas veces lo que entiendo, cuando el 
Señor me declara alguna vis ión que quiere su ' 
Majestad representarme, es ansí; y pa réceme que 
es adonde el demonio se puede entremeter menos, 
por estas razones: si ellas no son buenas yo me 
debo engañar . Es una cosa t an de espír i tu esta 
manera de visión y de lenguaje, que n ingún bul l i ­
cio hay en las potencias, n i en los sentidos, á m i 
parecer, por donde el demonio pueda sacar nada. 
Esto es alguna vez y con brevedad, que otras 
bien me parece á mí que no e s t á n suspendidas 
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las potencias, n i quitados los sentidos, sino muy 
en sí, que no es siempre esto en contemplac ión , 
antes muy pocag veces: mas estas que son, digo, 
que no obramos nosotros nada, n i hacemos nada; 
todo parece obra del Señor. Es como cuando ya 
es t á puesto el manjar en el es tómago sin comerle, 
n i saber nosotros cómo se puso allí, mas entiende 
bien que es tá . Aunque a q u í no se entiende el 
manjar que es, n i quien lo puso, acá sí; mas como 
se puso no lo sé, que n i se vió, n i se entiende, n i 
j a m á s se hab í a movido á desearlo, n i h a b í a venido 
á m i noticia que esto pod ía ser. 

E n la habla, que hemos dicho antes, hace Dios 
al entendimiento que advierta, aunque le pese, 
á entender lo que se dice; que allá parece tiene 
el alma otros oidos con que oye, y que la hace 
escuchar, y que no se divierta; como á uno que 
oyese bien, y no le consintiesen atapar los oidos, 
y le hablasen jun to á voces, aunque no quisiese 
lo oiría. Y en f in algo hace, pues es tá atento á 
entender lo que le hablan: acá ninguna cosa, que 
•aun este poco que es solo escuchar, que hacia en 
lo pasado, se le quita. Todo lo halla guisado y 
comido, no hay mas que hacer de gozar; como 
uno que sin deprender, n i haber trabajado nada 
para saber leer, n tampoco hubiese estudiado 
nada, hallase toda la ciencia sabida ya en sí, sin 
saber cómo, n i dónde , pues aun nunca h a b í a 
trabajado, aun para deprender el abecé. Esta 
comparac ión postrera me declara algo de vMv 
don celestial; porque se ve el alma en un punto 
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sabia, y tan declarado el misterio de la San t í s ima 
Trinidad, y de otras cosas muy subidas, que no 
hay teólogo con quien no se atreviese á disputar 
la verdad de estas grandezas. Quédase t an espan­
tada, que basta una merced de estas para trocar 
toda u n alma, y hacerla no amar cosa sino á 
quien ve, que, sin trabajo ninguno suyo, la hace 
capaz de tan grandes bienes, y le comunica se­
cretos, y t ra ta con ella con tanta amistad y amor, 
que no se sufre escribir. Porque hace algunas 
mercedes, que consigo t r a in la sospecha, por ser 
de tanta admirac ión , y hechas á quien tampoco 
las ha merecido, que si no hay muy v i v a fee, no 
se p o d r á n creer: y ansí yo pienso decir pocas de 
las que el Señor me ha hecho á mí , sí no me man­
daren otra cosa, sino son algunas visiones, que 
pueden para alguna cosa aprovechar, ó para que, 
á quien el Señor las diere, no se espante, parecién-
dole imposible, como hacia yo; ó para declararle 
el modo ú camino por donde el Señor me ha lle­
vado, que es lo que me mandan escribir. 

Pues tomando á esta manera de entender, lo 
que me parece es, que quiere el Señor de todas 
maneras tenga esta alma alguna noticia de lo 
que pasa en el cielo: y pa réceme á mí , que ansí 
como allá sin hablar se entiende (lo que yo nunca 
supe cierto es ansí , hasta que el Señor por su 
bondad quiso que lo viese, y me lo mos t ró en un 
arrobamiento) ansí es acá, que se entienden Dios 
y el alma, con solo querer su Majestad que lo 
entienda, sin otro artificio, para darse á entender 

SANTA TERESA DE JESÜS. - T . I I . 4 



m 

el amor que se tienen estos dos amigos. Como 
acá si dos personas se quieren mucho, y tienen 
buen entendimiento, aun sin señas parece que se 
entienden con solo mirarse. Esto debe ser aquí , 
que sin ver nosotros, como de hi to en h i to se 
miran estos dos amantes, como lo dice el Esposo 
á la Esposa en los Cantares: á lo que creo, hélo 
oido que es aqu í . 

¡Oh benignidad admirable de Dios, que ansí 
os de jais mirar de unos ojos, que t an mal han 
mirado, como los de m i alma! Queden ya Señor 
de esta vista acostumbrados en no mirar cosas 
bajas, n i que les contente ninguna, fuera de vos. 
¡Oh ingrat i tud de los mortales! ¿ H a s t a cuándo 
ha de llegar? Que sé yo por espiriencia, que es 
verdad esto que digo, y que es lo menos de lo 
que vos hacéis con una alma que t raé is á tales 
t é rminos , lo que se puede decir. O almas que 
habé is comenzado á tener oración, y las que 
tenéis verdadera fee, ¿qué bienes podéis buscar, 
aun en esta vida (dejemos lo que se gana para 
sin fin) que sea como el menor de estos? Mirá, 
que es ansí cierto, que se da Dios á sí, á los que 
todo lo dejan por E l . No es acetador de personas, 
á todas ama: no tiene nadie escusa, por m i que 
sea, pues ansí lo hace conmigo, t r a y é n d o m e á t a l 
estado. Mirá, que no es cifra lo que digo de lo que 
se puede decir, solo va dicho lo que es menester, 
para darse á entender esta manera de visión y 
merced, que hace Dios á el alma; mas no puedo 
decir lo que se siente, cuando el Señor la da á en-
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tender secretos y grandezas suyas,* el deleito tan 
sobre cuantos acá se pueden entender, quo bien 
con razón hace aborrecer los deleites de la vida, 
que son basura todos juntos. Es asco traerlos á 
ninguna comparac ión aqu í , aunqxie sea para go­
zarlos sin f in . Y de estos ¿qué da el Señor? sola 
una gota de agua del gran rio caudaloso, que nos 
es tá aparejado. 

Vergüenza es, y yo cierto la he de mí , y si pu­
diera haber afrenta en el cielo, con razón estuvie­
ra yo allá mas afrentada. ¿Por qué hemos de que­
rer tantos bienes, y deleites, y gloria para sin f in , 
todos á costa del buen Jesús? ¿No lloraremos si­
quiera con las hijas de Jerusalen, ya que no le 
ayudemos á llevar la cruz con el Cirineo? Qué ¿con 
placeres y pasatiempos hemos de gozar lo que él 
nos ganó á costa de tanta sangre? Es imposible. 
¿Y con honras vanas pensamos remediar un des­
precio, como E l sufrió, para que nosotros reine­
mos para siempre? No lleva camino. Errado, erra 
do va el camino, nunca l legarémos allá. D é vocea 
vuesa merced en decir estas verdades, pues Dios 
me qu i tó á mí esta l ibertad. A m í me las quer r ía 
dar siempre, y oyóme t an tarde, y en t end í á Dios, 
como se ve rá por lo escrito, que me es gran con­
fusión hablar en esto, y ansí quiero callar: solo 
diré lo que algunas veces considero. Plega al Señoo 
me traiga á t é rminos , que yo pueda gozar do esr 
bien. ¿Qué gloria accidental será, y que content t 
de los bienaventurados, que ya gozan de estoe 
cuando vieren, que aunque tarde, no les quedó, 
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cosa por hacer* por Dios de las que les fué posible, 
n i dejaron cosa por darle de todas las maneras que 
pudieron, conforme á sus fuerzas y estado, y el 
que mas, mas? ¡Qué rico se ha l la rá , el que todas 
las riquezas dejó por Cristo! ¡Qué honrado, el que 
no quiso honra por E l , sino que gustaba de verse 
muy abatido! ¡Qué sábio, el que se holgó que le 
tuviesen por loco, pues lo llamaron á la mesma 
Sabidur ía! ¡Qué pocos hay ahora por nuestros pe­
cados! Ya , ya parece se acabaron los que las gen­
tes t en í an por locos, de verlos hacer obras heroi­
cas de verdaderos amadores de Cristo! ¡Oh mundo, 
mundo, cómo vas ganando honra en haber pocos 
que te conozcan! Mas si pensamos se sirve ya mas 
Dios de que nos tengan por sábios y discretos, eso, 
eso debe ser, según se usa discreción: luego nos 
parece es poca edificación no andar con rmicha 
compostura de autoridad, cada uno en su estado. 
Hasta el fraile y el clérigo y monja nos parecerá 
que traer cosa vieja y remendada es novedad y 
dar escándalo á los flacos; y aun estar muy reco­
gidos y tener oración, sigun es tá el mundo, y tan 
olvidadas las cosas de perfecion de grandes ímpe­
tus que t en í an los santos, que pienso hace mas 
daño á las deaventuras, que pasan en estos t iem­
pos, que no ha r í a escándalo á nadie dar á entender 
los religiosos por obras, como lo dicen por palabras, 
en lo poco que se ha de tener el mundo, que de 
estos escándalos el Señor saca do ellos grandes pro­
vechos; y si unos se escandalizan, otros se remuer­
den, si quiera que hubiese un debujo de lo que p a s ó 
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por Cristo y sus Apóstoles , puea ahora mas que 
nunca es menester. 

Y qué bueno nos le llevó Dios ahora en el ben­
di to fray Pedro de Alcán ta ra . No es tá ya el mun­
do para sufrir tanta perfecion. Dicen que es tán 
las saludes mas flacas, y que no son los tiempos pa­
sados. Este santo hombre de este tiempo era, es­
taba grueso el espír i tu , como en los otros t iem­
pos, y ansí tenia el mundo debajo de los pies; que 
aunque no anden desnudos, n i hagan tan áspera 
penitencia como él, muchas cosas hay, como otras 
veces he dicho, para repisar el mundo, y el Señor 
las enseña cuando ve án imo. Y cuán grande le dió 
su Majestad á este santo, que digo, para hacer 
cuarenta y siete años tan áspera penitencia, como 
todos saben. Quiero decir algo de ella, que sé eí? 
toda verdad. Dí jome á mí y á otra persona, de 
quien se guardaba poco; y á mí el amor que me 
tenia era la causa, porque quiso el Señor le t u ­
viese para volver por mí , y animarme en tiempo 
de tanta necesidad, como he dicho y diré. Paréce-
me fueron cuarenta años los que me dijo hab í a 
dormido sola hora y media entre noche y día , y 
que este era el mayor trabajo de penitencia, que 
hab í a tenido en los principios, de vencer el sueño, 
y para esto estaba siempre ú do rodillas, ú en pié. 
L o que do rmía era sentado, la cabeza arrimada á 
un madcrillo que t en ía hincado en la pared. Echa­
do, aunque quisiera, no podía , porque su celda, 
como se sabe, no era mas larga que cuatro píes y 
medio. E n todos estos años j a m á s se puso la ca-
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cosa en los piés, n i vestido, sino u n h á b i t o de sayal, 
sin ninguna otra cosa sobre las carnes, y este tan 
angosto como se podia sufrir, y u n manti l lo de lo 
mesmo encima. Dec íame que en los grandes frios 
se le quitaba y dejaba la puerta y ventanilla abier­
ta de la celda, para que, con ponerse después el 
manto y cerrar la puerta, contentaba el cuerpo, 
para que sosegase con mas abrigo. Comer á tercer 
dia era muy ordinario. Y d i jome, ¿qtie de qué me 
espantaba? que muy posible era á quien se acos­
tumbraba á ello. U n su compañe ro me dijo, que 
le acaecía estar ocho dias sin comer. Debia ser es­
tando en oración, porque tenia grandes arroba­
mientos y ímpe tus de amor de Dios, de que una 
vez yo fui testigo. Su pobreza era extrema y mor­
tificación en la mocedad, que me dijo, que le habia 
acaecido estar tres años en una casa de su Orden, 
y no conocer fraile, si no era por la habla; porque' 
no alzaba los ojos j a m á s , y ansí á las partes que 
de necesidad habia de ir , no sabia, sino íbase tra? 
los frailes: esto le acaecía por los caminos. A mu­
jeres j a m á s miraba, esto muchos años. Dec íame 
que ya no se le daba mas ver, que no ver; mas era 
muy viejo cuando le vine á conocer, y tan extre­
ma su flaqueza, que no parec ía sino hecho de raí­
ces de árboles . Con toda esta santidad era muy 
afable, aunque de pocas palabras, si no era con 
preguntarle. E n estas era muy sabroso, porque 
tenia muy lindo entendimiento. Otras cosas mu­
chas quisiera decir, sino que he miedo di rá vuesa 
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escrito. Y ansí lo dejo con que fué su f i n como la 
vida, predicando y amonestando á sus frailes. Como 
vió ya se acababa, dijo el salmo de Laetatus sum 
im his quae dicta sunt mih i , é hincado de rodillas 
mur ió . 

Después ha sido el Señor servido, yo tenga mas 
en él que en la vida, aconse jándome en muchas 
cosas. Hele visto muchas veces con grand í s ima 
gloria. Dí jome la primera que me apareció, que 
bienaventurada penitencia, que tanto premio habia 
merecido, y otras machas cosas. U n año antes que 
muriese me apareció estando ausente, y supe se 
habia de morir , y se lo avisó, estando algunas le­
guas de aqu í . Cuando espiró, me apareció , y dijo, 
como se iba á descansar. Y o no lo creí; díjelo á 
algunas personas, y desde á ocho días vino la nue­
va como era muerto, ó comenzado á v i v i r para 
siempre, por mijor decir. Hé l a aqu í acabada esta 
aspereza de vida con tan gran gloria: pa réceme 
que mucho mas me consuela, que cuando acá es­
taba. Dí jome una vez el Señor, que no le pedi r ían 
cosa en su nombre, que no la oyese. Muchas que 
le he encomendado pida al Señor, las he visto 
cumplidas. Sea bendito por siempre, amen. 

Mas que hablar he hecho para despertar á vuesa 
merced á no estimar en nada cosa de esta vida, 
como si no lo supiese, ú no estuviera ya determi­
nado á dejarlo todo, y puéstolo por obra. Veo tanta 
perdición en el mundo, que aunque no aproveche 
mas decirlo yo, de cansarme de escribirlo, me es 
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descanso, que todo es contra m í lo que digo. E l 
Señor me perdone lo que en este caso le he ofen­
dido, y vuesa merced, que le canso sin propósi to . 
Parece que quiero haga penitencia de lo que yo 
en esto pequé . 



C A P I T U L O X X V I I I 

E n que trata las grandes mercedes que la hizo el Señor, y cómo 
le apareció la primera vez: declara que es visión imapinaria: 
dice los grandes efetos y señales que deja cuando es de Dios. 
E s muy provechoso capitulo, y mucho de notar. 

Tornando á nuestro propós i to , pasé algunos dias, 
pocos, con esta visión muy continua, y hac íame 
tanto provecho, que no salia de oración; y aun 
cuanto hacia, procuraba fnese de suerte, que no 
descontentase á el que claramente via estaba por 
testigo; y aunque á veces temia con lo mucho que 
me decian, d u r á b a m e poco el temor, porque el 
Señor me asiguraba. Estando un dia en oración, 
quiso el Señor mostrarme solas las manos con tan 
g rand í s ima hermosura, que no lo podria yo enca­
recer. H í z o m e gran temor, porque cualquier no­
vedad me le hace grande á los principios, de cual­
quiera merced sobrenatural, que el Señor me haga. 
Desde á pocos dias v i t a m b i é n aquel divino rostro, 
que de el todo me parece me dejó aserta. No podia 
yo entender, por qué el Señor se mostraba ansí 
poco á poco, pues después me habia de hacer mer­
ced, que yo lo viese del todo, hasta después , que 
he entendido que me iba su Majestad llevando 
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conforme á m i flaqueza natural. Sea bendito por 
siempre, porque tanta gloria jun ta , tan bajo y 
ru in sugeto no la pudiera sufrir, y como quien 
esto sabia, iba el piadoso Señor dispuniendo. 

Parece rá á vuesa merced que no era menester 
mucho esfuerzo para ver unas manos y rostro t an 
hermoso: sónlo tanto los cuerpos glorificado?, que 
la gloria que t ra in consigo, ver cosa tan sobrena­
tura l y hermosa, desatina; y ansí me hacia tanto 
temor, que toda me turbaba y alborotaba, aunque 
después quedaba con certidumbre y siguridad, y 
con tales efetos, que presto se perdia el temor. 

U n dia de san Pablo, estando en misa, se me re­
presen tó toda esta Humanidad sacra t í s ima, como 
se pinta resucitado, con tanta hermosura y majes­
tad, como particularmente escribí á vuesa mer­
ced cuando mucho me lo m a n d ó . Y Hacíase harto 
de mal , porque no se puede decir, que no sea desha­
cerse; mas lo mijor que supe ya lo dije, y ansí no 
hay para que tomarlo á decir aquí : solo digo, que 
cuando otra cosa no hubiese para deleitar la vista 
en el cielo, sino la gran hermosura de los cuerpos 
glorificados, es g rand ís ima gloria; en especial ver 
la Humanidad de Jesucristo Señor miestro: aun 
acá que se muestra su Majestad conforme á lo que 
puede sufrir nuestra miseria, ¿qué será adonde del 
todo se goza t a l bien? Esta visión, aunque es ima­
ginaria, nunca la v i con los ojos corporales, n i 
ninguna, sino con los ojos del alma. Dicen los que 
lo saben mijor que yo, que es mas perfeta la pa­
sada que esta, y esta mas mucho, que las que se 
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ven con los ojos corporales. Esta dicen, que es la 
mas baja, y adonde mas ilusiones puede hacer el 
demonio, aunque entonces no podia yo entender 
ta l , sino que deseaba, ya que so me hacia esta mer­
ced, que fuese v iéndola con los ojos corporales, 
para que no me dijese el confesor se me antojaba. 
Y t a m b i é n después de pasada me acaecía (esto era 
luego, luego) pensar yo t a m b i é n en esto, que se me 
habia antojado, y fa t igábame de haberlo dicho al 
confesor, pensando si le habia engañado . Este era 
otro llanto, é iba á él, y decíaselo. P r e g u n t á b a m e , 
¿que si me parec ía á m í ansí , ú si habia querido 
engañar? Y o le decía la verdad, porque á m í pare­
cer no men t í a , n i t a l habia pretendido, n i por cosa 
del mundo dijera una cosa por otra. Esto bien lo 
sabia él, y ansí procuraba sosegarme, y yo sen t ía 
tanto en irle con estas cosas, que no sé como el 
demonio me ponía lo habia de fingir, para ator­
mentarme á m i mesma. 

Mas el Señor se dió tanta priesa á hacerme esta 
merced, y declarar esta verdad, que bien presto 
se me qu i tó la duda de si era antojo, y después veo 
muy claro m i beber ía ; porque, si estuviera mu­
chos años imaginando cómo figurar cosa tan her­
mosa, no pudiera n i supiera, porque escede á todo 
lo que acá se puede imaginar, aun sola la blancura 
y resplandor. No es resplandor que deslumbre, sino 
una blancura suave, y el resplandor infuso, que da 
deleite grandís imo á la vista, y no la cansa, n i la 
claridad que se ve, para ver esta hermosura tan 
divina. Es una luz tan diferente de la de acá, que 
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parece una cosa tan deslustrada la claridad del sol 
que vemos, en comparac ión de aquella claridad y 
luz, que se representa á la vista, que no se que­
r r í a n abrir los ojos después . 

Es como ver un agua muy clara, que corre sobre 
cristal, y reverbera en ella el sol, á una muy tur­
bia y con gran nublado, y que corre por encima 
de la tierra. No porque se le representa sol, n i la 
luz es como la del sol; parece en f in luz natural , y 
esta otra cosa artificial . Es luz que no tiene noche, 
•sino que como siempre es luz, no la turba nada. 
E n f in es de suerte, que por grande entendimien­
to que una persona t\iviese, en todos los dias de 
su vida podria imaginar cómo es; y pónela Dios 
delante t an presto, que aun no hubiera lugar para 
abrir los ojos, si fuera menester abrirlos; mas no 
hace mas estar abiertos que cerrados, cuando el 
Señor quiere, que aunque no queramos se ve. No 
hay divert imiento que baste, n i hay poder resis­
t i r , n i basta diligencia, ni cuidado para ello. Esto 
tengo yo bien esperimentado, como diré . 

Lo que yo ahora quer r ía decir, es, el modo como 
el Señor se muestra por estas visiones: no digo, 
que dec la ra ré de que manera puede ser poner esta 
luz t an fuerte en el sentido interior, y ^n el enten­
dimiento imágen tan clara, que parece verdadera­
mente es t á allí , porque esto es de letrados: no ha 
querido el Señor darme á entender el cómo; y soy 
tan inorante y de t an rudo entendimiento, que 
aunque mucho me lo han querido declarar, no he 
aun acabado de entender el cómo. Y esto es cier-
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to, que aunque a vuesa merced le parezca que tengo 
vivo entendimiento, que no lo tengo; porque en 
muchas cosas lo he espirimentado, que no com­
prende mas de lo que le dan á comer, como dicen. 
Algunas veces se espantaba el que me confesaba 
de mis inorancias, y j a m á s me dió á entender, n i 
aun lo deseaba, como hizo Dios esto, ó pudo ser 
esto, n i lo preguntaba, aunque como he dicho, de 
muchos años acá trataba con buenos letrados. Si 
era una cosa pecado ó no, esto sí; en lo d e m á s no 
era menester mas para mí de pensar hízolo Dios 
todo, y v ía que no habia de qxie me espantar, sino 
por que le alabar, y antes me hacen devoción las 
cosas dificultosas, y mientras mas, mas. 

Diré pues lo que he visto por espiriencia: el cómo 
el Señor lo hace, vuesa merced lo d i rá mijor , y de­
c larará todo lo que fuere escuro, y yo no supiere 
decir. Bien me parecía en algunas cosas, que era 
imágen lo que vía , mas por otras muchas no, sino 
que era el mesmo Cristo, conforme á la claridad 

-con que era servido mos t rá r seme . Unas veces era 
tan en confuso, que me parec ía imágen , no como 
los debujos de acá , por m u y perfetos que sean, 
que hartos he visto buenos: es disbarate pensar 
que tiene semejanza lo uno con lo otro en ninguna 
manera, no mas n i menos, que la tiene una per­
sona v iva á su retrato, que por bien que es té sa­
cado, no puede ser t an al natural, que en f in se v é 
es cosa muerta: mas dejemos esto, que aqu í viene 
bien y muy al pié de la letra. No digo que es com­
parac ión , que nunca son tan cabales, sino verdad, 
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que hay la diferencia que de lo v ivo á lo pintado, 
no mas n i menos: porque si es imágen , es imagen 
v iva , no hombre muerto, sino Cristo v ivo; y da é 
entender que es hombre y Dios, no como estaba 
en el sepulcro, sino como salió de él despvies de 
resucitado. Y viene á veces con tan grande majes­
tad, que no hay quien pueda dudar, sino que es 
el mesmo Señor, en especial en acabando de co­
mulgar, que ya sabemos que está allí, que nos lo 
dice la fe. Represén tase t an Señor de aquella po­
sada, que parece toda deshecha el alma: se vé 
consumir en Cristo. ¡Oh Je sús mió , qu ién pudiese 
dar á entender la majestad con que os most rá is ! 
Y c u á n Señor de todo el mundo y de los cielos, y 
de otros m i l mundos, y sin cuento mundos y cie­
los que vos criárades!: entiende el alma, sigun con 
la majestad que os representá is , que no es nada 
para ser vos Señor de ello. 

Aqu í se ve claro, J e s ú s mió, el poco poder de 
todos los demonios, en comparac ión del vuestro, y 
como quien os tuviere contento puede repisar el 
infierno todo. Aqu í ve la razón que tuvieron los 
demonios de temer cuando bajás tes á el l imbo, y 
tuvieran de desear otros m i l infiernos mas bajos 
para huir de tan gran majestad, y veo que queréis 
dar á entender á el alma c u á n grande es, y el po­
der que tiene esta sacra t í s ima Humanidad, junto 
con la Div in idad . Aquí se representa bien, qué 
será el d ía del juicio ver esta majestad de este 
Rey. y verle con rigor para los malos. Aqu í es la 
verdadera humildad, que deja en el alma, de ver 
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su miseria, que no la pueden inorar. Aqu í la confu­
sión y verdadero arrepentimiento de los pecados, 
que aun con verle que muestra amor, no sabe 
adonde se meter, y ansí se deshace toda. Digo, 
que tiene tan g rand í s ima fuerza esta visión, cuan­
do el Señor quiere mostrar á el alma mucha parte 
de su grandeza y majestad, que tengo por impo­
sible, si muy sobre natural no la quisiese el Señor 
ayudar, con quedar puesta en arrobamiento y és-
tasi (que pierde el ver la vis ión de aquella divina 
presencia, con gozar) seria, como digo, imposible 
sufrirla n ingún sugeto. Es verdad que se olvida 
después. Tan imprimida queda aquella majestad 
y hermosura, que no hay poderla olvidar, sino ea 
cuando quiere el Señor que padezca el alma una 
sequedad y soledad grande, que diré adelante; que 
aun entonces de Dios parece se olvida. Queda el 
alma otra, siempre embebida: parécele comienza 
de nuevo amor v ivo de Dios en muy alto grado, 
á m i parecer; que aunque la visión pasada, que 
dije que representa á Dios sin imágen, es mas su­
bida, que para durar la memoria conforme á nues­
t r a flaqueza, para traer bien ocupado el pensa­
miento, es gran cosa el quedar representada, y 
puesta en la imaginación tan divina presencia. Y 
casi vienen juntas estas dos maneras de visión 
siempre; y aun es ans í que lo vienen, porque con 
los ojos del alma vése la ecelencia y hermosura 
y gloria de la san t í s ima Humanidad: y por esto­
t r a manera, que queda dicha, se nos da á entender 
como es Dios y poderoso, y que todo lo puede, y 
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todo lo m a ñ d a , y todo lo gobierna, y todo lo hinche 
su amor. 

Es muy mucho de estimar esta visión, y sin pe­
ligro, á m i parecerj porque en los efetos se conoce 
no tiene fuerza a q u í el demonio. P a r é c e m e , que 
tres ú cuatro veces me ha querido representar de 
esta suerte al mesmo Señor, en represen tac ión fal­
sa: toma la forma de carne, mas no puede contra­
hacerla con la gloria, que cuando es de Dios. Hace 
representaciones para deshacer la verdadera v i ­
sión, que ha visto el alma, mas ansí la resiste de 
sí y se alborota y se desabre y inquieta, que pierde 
la devoción y gusto que antes tenia, y queda sin 
ninguna oración. A los principios fué esto, como , 
he dicho, tres ú cuatro veces. Es cosa tan diferen­
t ís ima, que aun quien hubiere tenido sola oración 
de quietud, creo lo en t ende rá por los efetos, que 
quedan dichos en las hablas. Es cosa muy cono­
cida, y si no se quiere dejar engaña r un alma, no 
me parece la engaña rá , si anda con humildad y 
simplicidad. A quien hubiere tenido verdadera v i ­
sión de Dios, desde luego casi se siente; porque 
aunque comienza con regalo y gusto, el alma lo 
lanza de sí; y aun, a m i parecer, debe ser diferente 
el gusto, y no muestra apariencia de amor puro 
y casto; y muy en breve da á entender quien es. 

Ansí , que donde hay espiriencia, á m i parecer, 
no p o d r á el demonio hacer daño . Pues ser imagi­
nac ión esto, os imposible de toda imposibilidad; 
n i n g ú n camino lleva, porque sola la hermosura y 
blancura de una mano es sobre toda nuestra ima-
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ginacion. Pues sin acordamos de ello» n i haberlo 
j a m á s pensado, ver en un. punto presentes, cosas 
que en gran tiempo no pudieran concertarse con 
la imaginación, porque va m u y mas alto, como 
ya he dicho, de lo que acá podemos comprender: 
ansí que esto es imposible, y si pudiésemos algo 
en esto, aun se ve claro por estotro, que ahora 
diré . Porque si fuese representado con el entendi­
miento, dejado que no baria las grandes operacio­
nes que esto hace n i ninguna, porque seria como 
uno que quisiese hacer que dormia, y estáse des­
pierto, porque no le ha venido el sueño, que él, 
como si tiene necesidad ú flaqueza en la cabeza, 
lo desea, adormécese en sí, y hace sus diligencias, 
y á las veces parece hace algo: mas sino es sueño 
de veras, no le sus t en t a r á n i d a r á fuerza á la ca­
beza, antes á las veces queda mas desvanecida. 
Ansí seria en parte acá, quedar el alma desvane­
cida, mas no sustentada y fuerte, antes cansada 
y desgustada: acá no se puede encarecer la r i ­
queza que queda, aun al cuerpo, de salud, y queda 
conortado. 

Esta razón, con otras, daba yo, cuando me decían 
que era demonio, y que se me antojaba (que fué 
muchas veces) y pon ía comparaciones, como yo 
pod ía y el Seííor me daba á entender: mas todo 
aprovechaba poco, porque como h a b í a personas 
muy santas en este lugar, y yo en su comparac ión 
una perdición, y no los llevaba Dios por este ca­
mino, luego era el temor en ellos; que mis pecados 
parece lo hacían , que de uno en otro se rodeaba, 

SANTA TERESA DE JESÚS.— T . I I . 5 
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de manera que lo ven í an á saber, sin decirlo yo 
sino á m i confesor, ó á quien él me mandaba. Y o 
les dije una vez, que si los que me decian esto me 
dijeran, que una persona que hubiese acabado de 
hablarme, y la conociese yo mucho, que no era 
ella, sino que se me antojaba, que ellos lo sabian, 
que sin duda yo lo creyera mas que lo que habia 
visto: mas si esta persona me dejara algunas joyas, 
y se me quedaban en las manos por prendas de 
mucho amor, y que antes no tenia ninguna, y me 
veia rica, siendo pobre, que no podria creerlo, aun­
que yo quisiese; y que estas joyas las podia yo 
mostrar, porque todos los que me conocían, vian 
claro estar otra m i alma, y ansí lo decia m i confe­
sor, porque era muy grande la diferencia en todas 
las cosas, y no disimulada, sino m u y con claridad 
lo p o d í a n todos ver. Porque como antes era tan 
ru in , decía yo que no pod ía creer, que si el demo­
nio hacia esto para e n g a ñ a r m e y llevarme al in­
fierno, tomase medio t an contrario, como era qui­
tarme los vicios, y poner virtudes y fortaleza; por­
que v ía claro quedar en estas cosas, en una vez, otra. 

Mí confesor, como digo, que era un padre bien 
santo de la Compañ ía de Je sús (1), respondía esto 
mesmo, según yo supe. Era muy discreto y de gran 
humildad, y esta humildad tan grande me acar reó 
á m í hartos trabajos, porque, con ser de mucha 
oración y letrado, no se fiaba de sí, como el Señor * 
no le llevaba por este camino: pasólos harto gran-

(1) Eralo ya entonces el padre Baltasar Alvarcz. 
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des conmigo de muchas maneras. Supe que le de­
cían, que se guardase de mí , no le engañase el de­
monio con creerme algo de lo que le decia: t ra ín le 
enjemplos de otras personas. Todo esto me fat i ­
gaba á raí. Temia, que no h a b í a de haber con quien 
me confesar, sino que todos h a b í a n de huir de mí : 
no hac ía sino llorar. F u é providencia de Dios que­
rer él durar y oírme; sino que era tan gran siervo 
de Dios, que á todo se pusiera por E l ; y ansí me 
decía, que no ofendiese yo á Dios, n i saliese de lo 
que él me decía, que no hubiese miedo me faltase: 
siempre me animaba y sosegaba. M a n d á b a m e siem­
pre que no le callase ninguna cosa: yo ans í lo hacia. 
E l me decía, que haciendo yo esto, aunque fuese 
demonio no me h a r í a daño ; antes sacar ía el Se­
ñor bien de el mal , que él quer ía hacer á m i alma: 
procuraba perficíonarla en todo lo que podía . Yo , 
como traia tanto miedo, obedecíale en todo, aun­
que imperfetamente, que harto pasó conmigo tres 
años y mas que me confesó, con estos trabajos; 
porque en grandes persecuciones que tuve, y cosas 
hartas, que pe rmi t í a el Señor me juzgasen mal , y 
muchas estando sin culpa, con todo venian á él, 
y era culpado por mí , estando él sin ninguna culpa. 
Fuera imposible, sino tuviera tanta santidad, y el 
Señor que le animaba, poder sufrir tanto, porque 
h a b í a de responder á los que les parec ía iba per­
dida, y no le creían: y por otra parte h a b í a m e de 
sosegar á mí , y de curar el miedo que yo t r a í a , 
pun iéndomele mayor: me h a b í a por otra parte de 
asigurar; porque á cada visión, siendo cosa nueva. 
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p e r m i t í a Dios me quedasen después grandes te­
mores. Todo me procedía de ser t an pecadora yo, 
y haberlo sido. E l me consolaba con mucha pie­
dad, y si él se creyera á sí mesmo, no padeciera yo 
tanto, que Dios le daba á entender la verdad en 
todo, porque el mesmo Sacramento le daba luz, á 
lo que yo creo. 

Los siervos de Dios, que no se asiguraban, t r a t á ­
banme mucho: yo como hablaba con descuido al­
gunas cosas que ellos tomaban por diferente i n ­
tenc ión (yo quer ía mucho al uno de ellos, porque 
le debía infini to m i alma, y era muy santo, yo 
sent ía inf ini to de que v ia no me en tend ía , y él de­
seaba en gran manera m i aprovechamiento,,y que 
el Señor me diese luz) y ansí lo que yo decía, como 
digo, sin mirar en ello, parecíales poca humildad: 
en v i éndome alguna falta, que ve r í an muchas, lue­
go era todo condenado. P r e g u n t á b a n m e algunas 
cosas, yo respondía con llaneza y descuido: luego 
les parec ía les qiieria enseñar , y que me tenia por 
sabia, todo iba á mí confesor, porque cierto ellos 
deseaban m i provecho: él á reñ i rme. D u r ó esto 
harto tiempo, afligida por muchas partes, y con 
las mercedes que me hac ía el Señor, todo lo pasaba. 
Digo esto, para que se entienda el gran trabajo 
que es no haber quien tenga espirienoia en este 
camino espiritual, que á no me favorecer tanto el 
Señor, no sé que fuera de mí . Bastantes cosas habia 
para quitarme el juicio, y algunas veces me via 
en t é rminos , que no sabia que hacer, sino alzar los 
ojos á el Señor; porque contradicion de buenos a 
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una mujercilla ru in y flaca, como yo, y temerosa, 
no parece nada ansí dicho, y con haber yo pasado 
en la vida grandís imos trabajos, es este de los ma­
yores. Plega el Señor, que yo haya servido á su 
Majestad algo en esto, que de que le servían los 
que me condenaban y a rgü ían , bien cierta estoy, 
y que era todo por gran bien mío . 



C A P I T U L O X X I X 

Prosigue en ÍQ comenzado, y dice algunas mercedes grandes qne 
la hizo el Señor, y las cosas que su Majestad la decía para nal-
gurarla, y para que respondiese á los que la contradecían. 

Mucho he salido del p ropós i to , porque trataba 
de decir las causas que hay, para ver que no es 
imaginación; porque ¿cómo podr í amos represen­
tar con estudio la Humanidad de Cristo, ordenan­
do con la imaginación su gran hermosura? Y no 
era menester poco tiempo, si en algo se habia de 
parecer á ella. Bien la puede representar delante 
de su imaginación, y estarla mirando a lgún espa­
cio, y las figuras que tiene, y la blancura, y poco 
á poco i r la mas perficionando, y encomendando á 
la memoria aquella imagen; esto ¿quién se lo quita? 
pues con el entendimiento la pudo fabricar. E n lo 
que tratamos n ingún remedio hay de esto, sino 
que la hemos de mirar cuando el Señor la quiere 
representar, y cómo quiere, y lo que quiere; y no 
hay quitar n i poner n i modo para ello, atmque 
mas hagamos, n i para verlo cuando queremos, n i 
para dejarlo de ver: en quiriendo mirar alguna 
cosa particular, luego se pierde Cristo. Dos años 
y medio me du ró , que muy ordinario me hacia Dios 
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esta merced. H a b r á mas de tres, que tan continuo 
me la qu i tó de este modo, con otra cosa mas su­
bida (como quizá diré después) y con ver que me 
estaba hablando, y yo mirando aquella gran her­
mosura, y la suavidad con que hablaba aquellas 
palabras por aquella hermosís ima y divina boca, 
y otras veces con rigor, y desear yo en estremo 
entender el color de sus ojos, ó del t a m a ñ o que 
eran, para que lo supiese decir, j a m á s lo he mere­
cido ver, n i me basta procurarlo, antes se me pierde 
la visión del todo. Bien que algunas veces veo mi ­
rarme con piedad; mas tiene tanta fuerza esta 
vista, que el alma no la puede sufrir, y queda en 
tan subido arrobamiento, que para mas gozarlo 
todo, pierde esta hermosa vista. 

Ansí , que aqu í no hay que querer n i no querer: 
claro se vé quiere el Señor que no haya sino humil ­
dad y confusión, y tomar lo que nos dieren, y ala­
bar á quien lo da. Esto es en todas las visiones, sin 
quedar ninguna, que ninguna cosa se puede, n i 
para ver menos n i mas hace n i deshace nuestra 
diligencia. Quiere el Señor que veamos muy claro: 
no es esta obra nuestra, sino de su Majestad; por­
que muy menos podemos tener soberbia, antes nos 
hace estar humildes y temerosos, viendo que como 
el Señor nos quita el poder, para ver lo que que­
remos, nos puede quitar estas mercedes y la gracia, 
y quedar perdidos del todo, y que siempre andemos 
con miedo, mientras en este destierro vivimos. 

Casi siempre se me representaba el Señor, ansí 
resucitado, y en la hostia lo mesmo; si no eran al-
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gunas veces para esforzarme, si estaba en tr ibula­
ción, que me mostraba las llagas: algunas veces 
en la cruz y en el huerto, y con la corona de espinas, 
pocas; y llevando la cruz t a m b i é n algunas veces, 
para, como digo, necesidades mias y de otras per­
sonas; mas siempre la carne glorificada. Hartas 
afrentas y trabajos he pasado en decirlo, y hartos 
temores y hartas persecuciones. Tan cierto les pa­
rcela, que tenia demonio, que me quer í an conjurar 
algunas personas. De esto poco se me daba á mí , 
mas sen t ía cuando via yo que temian los confeso­
res de confesarme, ó cuando sabia les decian algo. 
Con todo, j a m á s me podia pesar de haber visto 
estas visiones celestiales, y por todos los bienes, 
y deleites del mundo sola una vez no lo t rocára : 
siempre lo tenia por gran merced del Señor, y me 
parece un grandís imo tesoro;- y el mesmo Señor 
me asiguraba muchas veces. Y o me via crecer en 
amarle muy mucho: íbame á quejar á E l de todos 
estos trabajos, siempre salía consolada de la ora­
ción, y con nuevas fuerzas. A ellos no los osaba 
yo contradecir, porque via era todo peor, que les 
parec ía poca humildad. Con m i confesor trataba: 
él siempre me consolaba mucho cuando me v í a 
fatigada. 

Como las visiones fueron creciendo, uno d§ ellos, 
que antes me ayudaba (que era con quien me con­
fesaba algunas veces, que no podia el ministro) 
comenzó á decir, que claro era demonio. Mandá-
bamej que ya que no h a b í a remedio de resistir, 
que siempre me santiguase cuando alguna visión 
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viese, y diese higas (1), y que tuviese por cierto 
era demonio, y con esto no vemia; y que no hu­
biese miedo, que Dios me guardar ía , y me lo qui­
ta r ía . A mí me era esto grande pena; porque como 
yo no podia creer sino que era Dios, era cosa terr i­
ble para mí; y t an poco podia, como he dicho, 
desear se me quitase, mas en f in hacia cuanto me 
mandaba. Suplicaba mucho á Dios me librase de 
ser engañada , esto siempre lo hacia y con hartas 
lágr imas; y á san Pedro, y san Pablo, que me dijo 
el Señor (como fué la primera vez que me apareció 
en su dia) que ellos me g u a r d a r í a n no fuese enga­
ñada : y ansí muchas veces los v ia al lado izquierdo 
muy claramente, aunque no con visión imaginaria. 
E ran estos gloriosos santos muy mis señores. 

D á b a m e este dar higas grand ís ima pena, cuando 
via esta visión del Señor; porque cuando yo le v i a 
presente, si me hicieran pedazos, no pudiera yo 
creer que era demonio; y ansí era un género de pe­
nitencia grande para mí ; y por no andar tanto 
san t iguándome , tomaba una cruz en la mano. Esto 
hacia casi siempre, las higas no tan contino, por­
que sent ía mucho: a c o r d á b a m e de las injurias que 
le h a b í a n hecho los judíos , y supl icábale me per­
donase, pues yo lo hacia por obedecer á el que tenia 
en su lugar, y que no me culpase, pues eran los 
ministros que E l tenia puestos en su Ilesia. De­
cíame, que no se me diese nada, que bien hacia en 

<1) Dar higas era hacer una señal de desprecio con la mano, 
poniéndola cerrada y asomando el dedo pulgar entre el Indice y 
el del medio. 
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obedecer, maa que E l baria que se entendiese la 
verdad. Cuando me quitaban la oración, me pare­
ció se habia enojado. Dí jome, que los dijese, que 
ya aquello era t i r an ía . D á b a m e causas para que 
entendiese que no era demonio, alguna diré des­
pués . 

Una vez teniendo yo la cruz en la mano, que la 
traia en un rosario, me la t o m ó con la suya; y 
cuando me la t o rnó á dar, era de cuatro piedras 
grandes m u y mas preciosas que diamantes, sin 
comparac ión , porque no la hay casi á lo que se 
ve sobrenatural (diamante parece cosa contrahe­
cha ó imperfeta) de las piedras preciosas que se 
ven allá. Tenian las cinco llagas de muy linda he­
chura, Dí jome que ansí la ver ía de qu í ^delante, 
y ansí me acaecía, que no v í a la madera de que 
era, sino estas piedras, mas no lo v ía nadie, sino 
yo. E n comenzando á mandarme hiciese estas 
pruebas y resistiese, era muy mayor el crecimiento 
de las mercedes: en quer i éndome divert ir , nunca 
sal ía de oración, aun d u r m i é n d o m e parecja estaba 
en ella, porque a q u í era crecer el amor, y las lás­
timas que yo decía á el Señor, y el no lo poder 
sxifrír, n i era en m i m á n o (aunque yo quer ía 'y 
mas lo procuraba) de dejar de pensar en E l : con 
todo obedecía cuanto podía , mas p o d í a poco ú 
no nada en esto. Y el Señor nunca me lo qu i tó , 
mas aunque me decia lo hiciese, a s igu rábame por 
otro cabo, y enseñábame lo que les habia de decir, 
y ansí lo hace ahora, y d á b a m e tan bastantes ra­
zones, que á mí me hacia toda siguridad. 
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Desde á poco tiempo comenzó su Majestad, como 
me lo tenia .prometido, á señalar mas que era E l , 
creciendo en mí un amor tan grande de Dios, que 
no sabia quién me le ponia, porque era m u y so­
brenatural, n i yo le procuraba. V íame morir con 
el deseo de ver á Dios, y no sabia adonde habia 
de buscar esta vida, si no era con la muerte. Dá­
banme unos í m p e t u s grandes de este amor, que 
aunque no eran tan insufrideros, como los que ya 
otra vez he dicho, n i de tanto valor, yo no sabia 
que me hacer, porque nada me satisfacía, n i cabía 
en mí , sino que verdaderamente me parec ía se me 
arrancaba el alma. ¡Oh artificio soberano del Señor, 
qué industria tan delicada hacíades con vuestra es­
clava miserable! Ascondíades os de mí , y apre tá -
badesme con vuestro amor, con una muerte tan 
sabrosa, que nunca el alma quer r ía salir de ella. 

Quien no hubiese pasado estos ímpe tus tan 
grandes, es imposible poderlo entender, que no es 
desasosiego del pecho; n i unas devociones que sue­
len dar muchas veces, que parece ahogan el espí­
r i t u , que no caben en sí. Esta es oración mas baja, 
y hánse de evitar estos aceleramientos, con procu­
rar con suavidad recogerlos dentro de sí, y acallar 
el alma; que es esto como unos niños que tienen 
u n acelerado llorar, que parece van á ahogarse, y 
con darles á beber, cesa aquel demasiado senti­
miento: ansí acá la razón ataje á encoger la rienda, 
porque podr í a ser ayudar el mesmo natural. Vuel­
va la consideración con temer no es todo perfeto, 
sino que puede ser mucha parte sensual, y acalle 
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este niño con u n regalo de amor, que le haga mover 
á amar por via suave, y no á p u ñ a d a s , como dicen; 
que recojan este amor dentro, y no como olla que 
cxiece demasiado, porque se pone la leña sin dis­
creción, y se vierte toda; sino que moderen la cau-
sa que tomaron para ese fuego, y procuren amarar 
la llama con lágr imas suaves, y no penosas, que 
lo son las de estos sentimientos, y hacen mucho 
daño . Y o las tuve algunas veces á los principios, 
y d e j á b a n m e perdida la cabeza y cansado el espí­
r i t u , de suerte, .que otro dia y mas, no estaba para 
tornar á la oración. Ansí que es menester gran dis­
creción á los principios, para que vaya todo con 
suavidad, y se muestre el espíritu* á obrar interior­
mente: lo esterior se procure mucho evitar. 

Estotros ímpe tus son diferentísimos, no pone­
mos nosotros la leña; sino que parece que, hecho 
ya el fuego, de presto nos echan dentro, para que 
nos quememos. No procura el alma que dué la esta 
llaga de la ausencia del Señor, sino que hincan una 
saeta en lo mas v ivo de las e n t r a ñ a s y corazón á 
las veces, que no sabe el alma qué ha, n i qué quie­
re. Bien entiende que quiere á Dios, y que la saeta 
parece t r a í a yerba (1) para aborrecerse á sí por 
amor de este Señor, y pe rde r í a de buena gana la 
vida por E l . No ser puede encarecer, n i decir, el 
modo con que llaga Dios el alma, y la g rand ís ima 
pena que da, que la hace no saber de sí, mas es 
esta pena tan sabrosa, que no hay deleite en la 

(1) Alude a las yerbas o plantas venenos* ron que sol ían los 
indios emponzoñar las flechas para hacer incurables sus heridas. 
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vida que mas contento dé. Siempre quer r ía el alma, 
como he dicho, estar muriendo de este mal. 

Esta pena y gloria junta , me traia desatinada, 
que no podia yo entender cómo podia ser aquello. 
¡Oh que es ver un alma herida! Que digo, que se 
entiende de manera, que se puede decir herida, 
por tan ecelente causa, y ve claro que no movió 
ella, por donde le viniese este amor, sino que de el 
muy grande, que el Señor la tiene, parece cayó 
de presto aquella centella en ella, que la hace toda 
arder. Oh c u á n t a s veces me acuerdo, cuando ansí 
estoy, de aquel verso de David . — Que nadmodum 
desiderad Cervus á fontes agvarum, que me parece 
lo veo al pió de la letra en m í . Cuando no da esto 
muy recio, parece se aplaca algo (al menos busca 
el alma a lgún remedio, porque no sabe qué hacer) 
con algunas penitencias, y no se sienten mas, n i 
hace mas pena derramar sangre, que si estuviese 
el cuerpo muerto. Busca modos y maneras para 
hacer algo que sienta por amor de Dios, mas es 
tan grande el primer dolor, que no sé yo qué tor­
mento corporal le quitase: como no es t á allí el 
remedio, son muy bajas estas medicinas para tan 
subido mal : alguna cosa se aplaca, y pasa algo con 
esto, pidiendo á Dios le dé remedio para su mal, 
y ninguno ve, sino la muerte, que con esta piensa 
gozar de el todo á su bien. Otras veces da tan recio, 
que eso, n i nada no se puede hacer, que corta todo 
el cuerpo: n i pies n i brazos no puede menear; antes 
si es tá en pió se sienta como vina cosa transportada, 
que no puede, ni aun resolgar, solo .da unos gemi-
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dos, no grandes, porque no puede, mas sónlo en el 
sentimiento. 

Quiso el Señor, que viese aqu í algunas veces 
esta visión: v í a un ángel cabe mí hác ia el lado iz­
quierdo en forma corporal; lo que no suelo ver sino 
por maravilla. Aunque muchas veces, se me repre­
sentan ángeles, es sin verlos, sino como la visión 
pasada, que dije primero. E n esta visión quiso el 
Señor le viese ansí: no era grande, sino pequeño , 
hermoso mucho, el rostro tan encendido, que pa­
recía de los ángeles m u y subidos, que parece todos 
se abrasan. Deben ser los que llaman cherubines, 
que los nombres no me los dicen: mas bien veo 
que en el cielo hay tanta diferencia de unos án­
geles á otros, y de otros á otros, que no lo sabr ía 
decir. Veíale en las manos un dardo de oro largo, 
y al f in del hierro me parec ía tener un poco de 
fuego. Este me parec ía meter por el corazón algu­
nas veces, y que me llegaba á las en t rañas : al sa­
carle me parec ía las llevaba consigo, y me dejaba 
toda abrasada en amor grande de Dios, Era tan 
grande el dolor, que me hacia dar aquellos queji­
dos, y tan ecesiva la suavidad que me pone este 
grandís imo dolor, que no hay desear que se quite, 
n i se contenta el alma con menos que Dios. No 
es dolor corporal, sino espiritual, aunque no deja 
de participar el cuerpo algo, y aun harto. Es un 
requiebro t an suave, que pasa entre el alma y Dios, 
que suplico yo á su bondad lo dé á gustar á quien 
pensare que miento. 

Los días que duraba esto, andaba como embo-
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bada, no quisiera ver n i hablar, sino abrazarme 
con m i pena, que para mí era mayor gloria, que 
cuantas hay en todo lo criado. Esto tenia algunas 
veces, cuando quiso el Señor me viniesen estos 
arrobamientos tan grandes, que aun estando entre 
gentes, no Ips pedia resistir, sino que con harta 
pena mia se comenzaron á publicar. Después que 
los tengo no siento esta pena tanto, sino la que 
dije en otra parte antes, no me acuerdo en q u é ca­
pí tu lo que es muy diferente en hartas cosas, y de 
mayor aprecio: antes en comenzando esta pena., 
de que ahora hablo, parece arrebata el Señor el 
alma y la pone en óstasi, y ansí no hay lugar de 
tener pena, n i de padecer, porque viene luego el 
gozar. Sea bendito por siempre, qüe tantas mer­
cedes hace á quien tan mal responde á t an grandes 
beneficios. , 
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Torna á contar el de su virta, y cóíno remedió el Señor muchoH de 
sus trabajos con traer á el lugar donde estaba el santo varón fray 
Pedro de Alcántara, de la órden del glorioso San Francisco. 
Trata de grandes tentiiclones y trabajos interiores, que pisaba 
algunas veces. 

Pues viendo yo lo poco, ú no nada que podia 
hacer para no tener estos ímpet t is tan grandes, 
t a m b i é n temia de tenerlos, porque pena y con­
tento, no podia yo entender cómo podia estar 
junto; que ya pena corporal y contento espiri­
tual , ya lo sabia que era bien posible, mas t an 
escesiva pena espiritual, y con tan g rand í s imo 
gusto, esto me desatinaba: aun no cesaba en pro­
curar resistir, mas podia tan poco, que algunas 
veces me cansaba. A m p a r á b a m e con la cruz, y 
que r í ame defender de el que con ella nos a m p a r ó 
á todos: v í a que no me en tend ía nadie, que esto 
muy claro lo e n t e n d í a yo, mas no lo osaba decir 
sino á m i confesor, porque esto fuera decir bien* 
de verdad que no tenia humildad. 

F u é el Señor servido remediar gran parte de m i 
trabajo, y por entonces todo, con traer á este lugar 
al bendito fray Pedro de Alcán t a r a , de quien ya 
hice mención , y dije algo de su penitencia; que 
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entre otras cosas me certificaron, que habia traido 
veinte años cilicio de hoja de l^ta contino. Es autor 
fie nnos libros pequeños de oración, que ahora se 
t ra tan mucho de romance; porque como quien bien 
lo habia ejercitado, escribió harto provechosa­
mente para los que la tienen. Gua rdó la primera 
regla del bienaventurado san Francisco con todo 
rigor, y lo d e m á s que allá queda dicho. Pues como 
la viuda sierva de Dios, que he dicho, y amiga mia, 
supo que estaba aqu í tan gran va rón , y sabia m i 
necesidad, porque era testigo de mis afliciones, y 
me consolaba harto; porque era tanta su fe, que 
no podia sino creer, que era espír i tu de Dios el 
que todos los mas decían era del demonio; y como 
es persona de harto buen entendimiento, y de 
mucho secreto; y á quien el Señor hacia harta 
merced en la oración, quiso su Majestad darla luz, 
en lo que los letrados inoraban. D á b a n m e Ucencia 
mis confesores, que descansase con ella algunas 
cosas, porque por hartas causas cab ía en ella. Ca­
bíale parte algunas veces de las mercedes que el 
Señor me hacia, con avisos harto provechosos para 
su alma. Pues como lo supo, para que mejor le pu­
diese tratar, sin decirme nada, recaudó licencia de 
m i provincial, para que ocho días estuviese en su 
casa; y en ella, y en algunas iglesias le habló mu­
chas veces esta primera vez que estuvo aquí , que 
después en diversos tiempos le comuniqué mucho. 
Como le d i cuenta en suma de m i v ida y manera 
de proceder de oración, con la mayor claridad 
que yo supe (que esto he tenido siempre t ratar 
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con toda claridad y verdad con los que comunico 
m i alma, hasta los primeros movimientos quer r í a 
yo les fuesen públicos, y las cosas mas dudosas 
y de sospecha yo les a rgüia con razones contra 
mí) ansí que sin doblez n i encubierta le t r a t ó 
m i alma. Casi á los principios v i que me e n t e n d í a 
por espiriencia., que era todo lo que yo h a b í a 
menester; porque entonces no me sabia enten­
der como ahora, para saberlo decir (que después 
me lo ha dado Dios, que sepa entender y decir 
las mercedes que su Majestad me hace) y era 
menester que hubiese pasado por ello quien de 
el todo me entendiese y declarase lo que era. 

E l me dió g rand í s ima luz, porque a l menos en 
las visiones, que no eran imaginarias, no podía 
yo entender que podia ser aquello, y pa rec í ame , 
que en las que v ia con los ojos de el alma, tampoco 
en tend ía cómo podia ser; que, como he dicho, 
solo las que se ven con los ojos corporales eran 
de las qne me parecía á mí h a b í a de hacer caso, 
y estas no tenia. Este santo hombre me dió luz 
en todo, y me lo declaró, y dijo que no tuviese 
pena, sino que alabase á Dios, y estuviese tan 
cierta que era espír i tu suyo, que si no era la fe, 
cosa mas verdadera no podia haber, n i que tanto 
pudiese creer: y él se consolaba mucho conmigo, 
y hac íame todo favor y merced, y siempre después 
tuvo mucha cuenta conmigo, y d á b a m e parte 
de sus cosas y negocios; y como me v ia con los 
deseos que él ya poseía por obra (que estos dá-
bamelos el Señor muy determinados) y me v ia 
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con tanto án imo, holgábase de tratar conmigo. 
Que á quien el Señor llega á este estado, no hay-
placer n i consuelo, que se . iguale, á topar con 
quien le parece le ha dado el Señor principios 
de esto; que entonces no debia yo de tener mucho 
mas, á lo que me parece, y plega al Señor lo tenga 
ahora. H ú b o m e grand í s ima lás t ima: d i jome, que 
uno de los mayores trabajos de la tierra, era el 
que habia padecido, que es contradicion de 
buenos, y que t o d a v í a me quedaba harto; porque 
siempre tenia necesidad, y no habia en esta ciu­
dad quien me entendiese, mas que él hab l a r í a 
al que me confesaba, y á uno de los que me daban 
mas pena, que era este caballero casado, que 
ya he dicho; porque como quien me tenia mayor 
voluntad, me hacia toda la guerra, y es alma 
temerosa y santa; y como me h a b í a visto tan 
poco habia t an ru in , no acababa de asigurarse. 
Y ansí lo hizo el santo va rón , que los habló á 
entramos, les dió causas y razones para que se 
asegurasen, y no me inquietasen mas. E l con­
fesor poco habia menester; el caballero tanto, 
que aun no de el todo bas tó , mas fué parte para 
que no tanto me amedrentase. 

Quedamos concertados que le escribiese lo que 
me sucediese mas de allí adelante, y de encomen­
darnos mucho á Dios; que era tanta su humildad, 
que tenia en algo las oraciones de esta miserable, 
que era harta m i confusión. De jóme con grandís i ­
mo consuelo y contento, y con que tuviese la 
oración con siguridad, y de que no dudase que 
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era Dios; y de lo que tuviese alguna duda, y por 
mas siguridad de todo, diese parte á el confesor, 
y con esto viviese sigura. Mas tampoco podia 
tener esta siguridad de el todo, porque me lle­
vaba el Señor por camino de temer, como creer 
que era demonio, cuando me decian que lo era: 
ansí que temor n i siguridad nadie podia que yo 
la tuviese, de manera, que les pudiese dar mas 
crédi to de el que el Señor ponia en m i alma. 
Ansí , que aunque me consoló y sosegó, no le d i 
tanto crédi to , para quedar de el todo sin temor, 
en especial cuando el Señor me dejaba en los 
trabajos de alma, que ahora diré; con todo quedé 
como digo, m u y consolada. • 

N o me hartaba de dar gracias á Dios, y al 
glorioso padre mió san José , que me pareció le 
habia él t r a ído porque era comisario general de 
la custodia de san José , á quien yo mucho me 
encomendaba, y á Nuestra Señora. Acaec íame 
algunas veces (y aun ahora me acaece, aunque 
no tantas) estar con tan grandís imos trabajos 
de alma, juntos con tormentos y dolores de cuerpo, 
de males t an recios, que no me podia valer. Otras 
veces tenia males corporales mas graves, y como 
no tenia los de el alma, los pasaba con. mucha 
alegría, mas cuando era todo junto , era tan gran 
trabajo, que me apretaba muy mucho. 

Todas las mercedes, que me habia hecho el 
Señor, se me olvidaban: solo quedaba una me­
moria, como cosa que se ha soñado , para dar 
pena; porque se entorpece el entendimiento de 
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suerte, que me hacia andar en m i l dudas y sos­
pechas, parec iéndome que yo no lo habia sabido 
entender, y que quizá se me antojaba, y que 
bastaba que anduviese yo engañada , sin que 
engañase á los buenos: pa rec íame yo tan mala, 
que cuantos males y heregías se habian levan­
tado, me parecia eran por mis pecados. Esta es 
una humildad falsa, que el demonio inventaba 
para desasosegarme, y probar si puede traer el 
alma á desesperación: y tengo ya tanta espirien-
cia que es cosa del demonio, que como ya ve que 
lo entiendo, no me atormenta en esto tantas 
veces como solia. Vése claro en la inquietud y 
desasosiego con que comienza, y el alboroto que 
da en el alma todo lo que dura, y la oscuridad 
y aflicion que en ella pone, la sequedad y mala 
disposición para oración n i para n ingún bien: 
parece que ahoga el alma y ata el cuerpo, para 
que de nada aproveche. Porque la humildad 
verdadera, aunque se conoce el alma por ru in , 
y da pena ver lo que somos, y pensamos grandes 
encarecimientos de nuestra maldad (tan grandes 
como los dichos, y se sienten con verdad) no viene 
con alboroto n i desasosiega el alma, n i la oscurece 
n i da sequedad, antes la regala, y es todo al revés, 
con quietud, con suavidad, con luz. Pena que por 
otra parte conorta, de ver cuan gran merced le 
hace Dios en que tenga aquella pena, y cuán 
bien empleada es. Duélele lo que ofendió á Dios, 
por otra parte la ensancha su misericordia: tiene 
luz para confundirse á sí, y alaba á su Majestad, 
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porque tanto la sufrió. E n esta otra humildad, 
que pone el demonio, no hay luz para n ingún 
bien, todo parece lo pone Dios á fuego y á sangre: 
represénta le la justicia, y aunque tiene fe que 
hay misericordia (porque no puede tanto el de­
monio que la haga perder) es de manera, que no 
me consuela, antes cuando mi ra tanta miseri­
cordia le ayuda á mayor tormento, porque me 
pareee estaba obligada á mas. 

Es una invención del demonio de las mas 
penosas y sutiles y disimuladas, que yo he enten­
dido de él; y ansí quer r ía avisar á vuesa merced, 
para que si por a q u í le tentare, tenga alguna 
luz, y lo conozca, si le dejaro el entendimiento 
para conocerlo, que no píense que va en letras 
y saber, que aunque á mí todo me falta, despiies 
de salida de ello bien entiendo es desatino. L o 
que he entendido es, que quiere y pr imite el Señor, 
y le da licencia, como se la dió para que tentase 
á Job, aunque á mí como á ru in , no es con aquel 
rigor. Hame acaecido, y me acuerdo ser un d ía 
antes de la v í spera de Corpus Cristi , fiesta de 
quien yo soy devota, aunque no tanto como es 
razón . Esta vez d u r ó m e solo hasta el día; que 
otras d ú r a m e ocho, y quince días , y aun tres se­
manas, y no sé si mas: y en especial las Semanas 
Santas, que solía ser m i regalo de oración, me 
acaece, que coge de presto el entendimiento por 
cosas tan livianas á las veces, que otras me reir ía 
yo de ellas, y hácele estar trabucado en todo lo 
que él quiere, y el alma aherrojada allí sin ser 
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señora de sí, n i poder pensar otra cosa mas de 
los disbarates que ella representa, que casi n i 
tienen tomo, n i atan, n i desatan, solo ata para 
ahogar de manera el alma, que no cabe en sí: 
y • es ansí, que me ha acaecido parecermo, que 
andan los demonios como jugando á la pelota 
con el alma, y ella que no es parte para librarse 
de su poder. No se puede decir lo que en este 
caso se padece: ella anda á buscar reparo, y. p r i -
raite Dios no le halle; solo queda siempre la razón 
del l ibre albedrío, no clara. Digo yo, que debe 
ser casi atapados los ojos; como una persona que 
muchas veces ha ido por una parte, que aunque 
sea noche, y á escuras, ya por el t ino pasado sabe 
donde puede tropezar, porque lo ha visto de dia, 
y ' g u á r d a s e de aquel peligro: ansí es para no 
ofender á Dios, que parece se va por la costumbre. 
Dejemos aparte el tenerla el Señor, que es lo que 
hace al caso. 

«La fe es tá entonces tan amortiguada y dor­
mida como todas las d e m á s virtudes, aunque no 
perdida, que bien cree lo que tiene la Ilesia, mas 
pronunciado por la boca, que parece por otro 
cabo la aprietan y entorpecen, para que casi 
como cosa que oyó de lejos le parece que conoce 
á Dios. E l amor tiene tan t ib io , que, si oye hablar 
en E l , escucha, como una cosa que cree ser el 
que es, porque lo tiene la Ilesia; mas no hay 
memoria de lo que ha esperimentado en sí. Irse 
á rezar no es sino mas congoja, ú estar en soledad; 
porque el tormento que en sí siente, sin saber 
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de qué, es incomportable: á m i parecer es un 
poco de traslado del infierno. Esto es ansí, según 
el Señor en una visión me dió á entender, porque 
el alma se quema en sí, sin saber quien, n i por 
donde le ponen fuego, n i como huir de él, n i con 
(jue le matar: pues quererse remediar con leer, 
es como si no supiese. Una vez me acaeció i r a 
leer una v ida de un santo, para ver si me embe­
bería, y para consolarme de lo que él paddció, 
y leer cuatro ú cinco veces otros tantos renglones, 
y, con ser romance, menos en tend ía de ellos á 
la postre que al principio, y ansí lo dejé: esto me 
acaeció muchas veces, sino que esta se me acuerda 
mas en particular. 

Tener pues conversación con nadie, es peor; 
porque un espír i tu tan desgustado de i ra pone 
el demonio, que parece á todos me quer r ía comer, 
sin poder hacer mas, y algo parece se hace en 
irme á la mano, ó hace el Señor en tener de su 
mano á quien ansí está, para que no diga, n i haga 
contra sus prój imos, cosa que los perjudique, y 
en que ofenda á Dios. Pues i r al confesor, esto 
es cierto, que muchas veces me acaecía lo que 
diré, que con ser t an santos, como lo son los que 
en este tiempo he tratado y trato, me dec ían 
palabras y me reñían con una aspereza, que 
después que se las decía yo, ellos mesmos se es­
pantaban, y me decían, que no era mas en su 
mano; porque, aunqxie pon ían muy por sí de no 
lo hacer otras veces, que se les hacia después 
l á s t ima y aun escrúpulo, cuando tuviese seme-
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jantes trabajos de cuerpo y alma, y se determi­
naban á consolarme con piedad, no podían . No 
decian ellos malas palabras, digo en que ofen­
diesen á Dios, mas" las mas desgustadas qtie se 
sufrían para confesar: debian pretender mor t i f i ­
carme, y aunque otras veces me holgaba y estaba 
para sufrirlo, entonces todo me era tormento. 
Pues dame t a m b i é n parecer que los engaño: iba 
á ellos y avisábalos muy á las veras, que se guar­
dasen de mí , que podr ía ser los engañase . Bien 
v ía yo, que de advertencia no lo har ía , n i les 
diría mentira, mas todo me era temor. Uno me 
dijo una vez, como entendió la tentac ión, que no 
tuviese pena, que aunque yo quisiese engañar le , 
seso tenia él para no dejarse engañar . Esto me 
dió mucho consuelo. 

Algunas veces, y casi ordinario, al menos lo 
mas contino, en acabando de comulgar descan­
saba, y aun algunas en llegando al Sacramento 
luego á la hora quedaba t an buena alma y cuerpo, 
que yo me espanto. No me parece, sino que en 
un punto se deshacen todas las tinieblas del alma, 
y salido el sol, conocía las t on te r í a s en que h a b í a 
estado. Otras, con solo una palabra que me decía 
el Señor, con solo decir—No estés fatigada, no 
hayas miedo (como ya dejo otra vez dicho) que­
daba del todo sana, ú con alguna visión, como 
si no hubiera tenido nada. R e g a l á b a m e con Dios, 
q u e j á b a m e á E l , cómo consent ía tantos tormentos 
que padeciese; mas ello era bien pagado, que casi 
siempre eran después en gran abundancia las 
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mercedes. No me parece, sino que sale el alma 
del crisol, como el oro, mas afinada y glorificada 
para ver en sí al Señor; y ansí se hacen después 
pequeños estos trabajos, con parecer incompor­
tables, y se desean tomar á padecer, si el Señor 
se ha de servir mas de ello. Y aunque haya mas 
tribulaciones y persecuciones, como se pasen sin 
ofender al Señor, sino holgándose de «padecerlo 
por E l , todo es para mayor ganancia: aunque 
como se han de llevar, no los llevo yo, sino harto 
imperfetamente. Otras veces me v e n í a n de otra 
suerte, y vienen, que de todo punto me parece 
se me quita la posibilidad de pensar cosa buena, 
u i desearla hacer, sino un alma y cuerpo del todo 
inút i l , y pesado; mas, no tengo con esto estotras 
tentaciones, y desasosiegos, sino un desgusto, sin 
entender de qué , n i nada contenta á el alma. 

Procuraba hacer buenas obras esteriores, para 
ocuparme, medio por fuerza, y conozco bien lo 
poco que es un alma cuando se asconde la gracia: 
no me daba mucha pena, porque este ver m i 
bajeza me daba alguna satísfación. Otras veces 
me hallo, que tampoco cosa formada puedo pen­
sar de Dios, n i de bien, que vaya con asiento, 
n i tener oración, aunque esté en soledad, mas 
siento que lo conozco. E l entendimiento y imagi­
nación entiendo yo es aqu í lo que me daña ; que 
la voluntad buena me parece á mí que está, y 
dispuesta para todo bien; mas este entendimiento 
es tá t an perdido, que no parece sino un loco 
furioso, que nadie le puede atar, n i soy señora 
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de hacerle estar quedo u n Credo. Algunas veces 
me rio y conozco m i miseria, y estoyle mirando, 
y dé jóle á ver que hace; y, gloria á Dios, nunca 
por maravilla va á cosa mala, sino indiferentes, 
si algo hay que hacer aquí y allí y acullá. Conozco 
mas entonces la grandís ima merced, que me hace 
el Señor, cuando tiene atado esto loco en perfeta 
contemplación. Miro , qué seria si me viesen este 
desvar ío las personas que me tienen por buena. 
He lás t ima grande á el alma de verla en tan mala 
compañía . Deseo verla con libertad, y ansí digo 
al Señor — ¿Cuándo , Dios mío , acabaré ya de 
ver m i alma jun ta en vuestra alabanza, que os 
gocen todas las potencias? No primitais. Señor, 
sea ya mas despedazada, que no parece sino que 
cada pedazo anda por su cabo. Esto paso muchas 
veces: algunas bien entiendo le hacer harto al 
caso la poca salud corporal. A c u é r d e m e mucho del 
d a ñ o , que nos hizo el primer pecado, que do aquí 
me parece nos vino ser incapaces de gozar tanto 
bien, y deben ser los míos, que si yo no hubiera 
tenido tantos, estuviera mas entera en el bien. 

Pasé t a m b i é n otro gran trabajo, que como todos 
los libros que leia, que t ra tan de oración, me 
perecía los entendiai todos, y que ya me hab í a 
dado aquello el Señor, que no los h a b í a menester,1 
y ansí no los leia, sino vidas» de santos, que como 
yo me hallo t an corta en lo que ellos servían á 
Dios, esto parece me aprovecha, y anima. Pare­
c íame muy poco humildad pensar yo hab í a He­

lo á tener aquella oración; y como no pod ía 
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acabar conmigo otra cosa, d á b a m e mucha pena; 
hasta que letrados, y el bendito fray Pedro de 
Alcán t a r a , me dijeron que no se me diese nada. 
Bien veo yo que en el servir á Dios no he comen­
zado, aunque en hacerme su Majestad mercedes, 
es como á muchos buenos, y que estoy hecha 
una imperfecion, sino es en los deseos, y en amar 
que en esto bien veo me ha favorecido el Señor 
para que le pueda en algo servir. Bien me parece 
á m í que le amo, mas las obras me desconsuelan, 
y las muchas imperfeciones que veo en mí . Otras 
veces me da una bober ía de alma (digo yo q u é 
es) que n i bien, n i mal me parece que hago, sino 
andar al hilo de la gente, como dicen; n i con 
pena n i con gloria; n i la da v ida n i muerte, n i 
placer n i pesar: no parece se siente nada. Paróce-
me á mí , que anda el alma como u n asnillo que 
pace; que se sustenta porque le dan de comer, 
y come casi sin sentirlo: porque el alma en este 
estado no debe estar sin comer algunas grandes 
mercedes de Dios, pues en v ida t a n miserable 
no le pesa de v i v i r , y lo pasa con igualdad, mas 
no se sienten movimientos n i efetos, para que 
se entienda el alma. 

P a r é c e m e ahora á mí , como u n navegar con 
u n aire m u y sosegado, que se anda mucho sin 
entender cómo; porque en estotras maneras son 
tan grandes los efetos, que casi luego ve el alma 
su mijor ía , porque luego bullen los deseos, y 
nunca acaba de satisfacerse un alma: esto tienen 
los grandes ímpe tus de amor que he dicho, á 
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quien Dios los da. Es como unas fontecicas que 
yo he visto manar, que nunca cesa de hacer movi­
miento el arena hacia arriba. A l natural me parece 
este ejemplo, y comparac ión de las almas que 
aqui llegan: siempre es tá bullendo el amor, y 
pensando que h a r á ; no cabe en sí, como en la 
tierra parece no cabe aquel agua, sino que la 
echa de sí. Ansí es tá el alma muy ordinario, que 
no sosiega n i cabe en sí, con el amor que tiene: 
ya la tiene á ella empapada en sí, quer r ía bebiesen 
los otros, pues á ella no le hace falta, para que 
le ayudasen á alabar á Dios. Oh qué de veces 
me acuerdo del agua v iva , que dijo el Señor á 
la Samaritana; y ansí soy muy aficionada á aquel 
evangelio: y es ansí cierto, que sin entender, 
como ahora, este bien, desde muy n i ñ a lo era, 
y suplicaba muchas veces al Señor me diese aquel 
agua, y la tenia debujada adonde estaba siempre, 
con este letrero, cuando el Señor llegó al pozo— 
Domine, da mih i aquam (1). Parece t a m b i é n como 
un fuego que es grande, y para que no se aplaque, 
es menester haya siempre que quemar: ansí son 
las almas que digo, aunque fuese muy á su costa, 
que que r r í an traer leña, para que no cesase este 
fuego. Y o soy ta l , que aun con pajas que pudiese 
echar en él me conten ta r ía ; y ansí me acaece 
algunas y muchas veces: unas me rio y otras me 
fatigo mucho. E l movimiento interior me incita 
á que sirva en algo, de que no soy para mas, en 

(1) Dicit ad cum mulier. Domine, da mihi hanc aquam (Vers. 1! 
cap. 4, del Evangelio de san Juan.) 
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poner ramitos y flores á imágenes , en barrer ú 
en poner un oratorio, ú en unas cositas t an bajas, 
que me hacia confusión. Si hacia algo de peni­
tencia, todo poco, y de manera, que á no tomar 
el Señor la voluntad, v i a yo era ¡Jn n i n g ú n tomo, 
y yo mesma burlaba de mí . Pues no tienen poco 
trabajo á á n i m a s , que da Dios por t u bondad 
este fuego de amor suyo en abundancia, faltar 
fuerzas corporales para hacer algo por E l . Es 
una pena bien grande; porque como le fa l tan 
fuerzas para echar alguna leña en este fuego, y 
ella muere, porque no se mate, pa réceme que 
ella entre sí se consume y hace ceniza, y se des­
hace en lágr imas , y se quema, y es harto tormento, 
aunque es sabroso. 

Alabe muy mucho al Señor el alma que ha lle­
gado aqu í , y le da fuerzas corporales para hacer 
penitencia, ú le dió letras y talento, y l ibertad 
para predicar y confesar y llegar almas á Dios; 
que no sabe n i entiende el 'bien que tiene, sino 
ha pasado por gustar, que es no poder hacer nada 
en servicio del Señor, y recibir siempre mucho. Sea 
bendito por todo, y dénle gloria los ángeles , amen. 

N o sé ei hago bien de escribir tantas menuden­
cias. Como vuesa merced me t o m ó á enviar á 
mandar, que no se me diese nada de alargarme 
n i dejase nada, voy tratando con claridad y ver­
dad lo que se me acuerda; y no puede ser menos 
de dejarse mucho, porque seria gastar mucho 
mas tiempo, y tengo tan poco, como he dicho; 
y por ventura no sacar jvingun provecho. 



C A P I T U L O X X X I 

Trata do algunas tentaciones esterlores, y representaciones que la 
hacia el demonio, y tormentos aue la daba. Trata también al­
gunas cosas harto buenas, para aviso do personas, que van ca­
mino de perfecion. 

Quiero decir, ya que he dicho algunas tenta­
ciones, y turbaciones interiores y secretas, que 
el demonio me causaba, otras que hacia casi 
públ icas , en que no se podia inorar que era él. 
Estaba una vez en un oratorio, y apa rec ióme 
hácia el lado izquierdo de abominable figura: en 
especial mi ré la boca, porque me h a b l ó , que la 
tenia espantable. Pa rec í a le sal ía una gran llama 
del cuerpo, que estaba toda clara sin sombra. 
D i jome espantablemente, que bien me habia l i ­
brado de sus manos, mas que él me t o r n a r í a á 
ellas. Y o tuve gran temor, y s an t i güéme como 
pude, y desaparec ió , y t o m ó luego: por dos veces 
me acaeció esto. Y o no sabia que me hacer; tenia 
allí agua bendita, y echóla hác ia aquella parte, 
y nunca mas to rnó . Otra vez me estuvo cinco 
horas atormentando con t an terribles dolores 
y desasosiego interior y esterior, que no me parece 
se pocha ya sufrir. Las que estaban conmigo 
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estaban espantadas, y no sab ían que se hacer, 
n i yo como valerme. Tengo por costumbre, cuando 
los dolores y mal corporal es muy intolerable, 
hacer atos como puedo entre mí , suplicando a l 
Señor, si se sirve de aquello, que me dé su Majestad 
paciencia, y me esté yo ansí hasta el f i n del mundo. 
Pues como e&ta vez v i el padecer con tanto rigor, 
r e m e d i á b a m e con estos atos para poderlo llevar, 
y determinaciones. Quiso el Señor entendiese 
como era el demonio, porque v i cabe mí un ne­
gril lo muy abominable, r e g a ñ a n d o como deses­
perado de que adonde p re t end í a ganar, perd ía . 
Y o como le v i , reíme, y no hube miedo, porque 
h a b í a allí algunas conmigo, que no se pod í an 
valer, n i sab ían que remedio .poner á tanto tor­
mento, que eran grandes los golpes que me hacia 
dar, sin poderme resistir con cuerpo y cabeza y 
brazos; y lo peor era el desasosiego interior, que 
de ninguna suerte pod ía tener sosiego. N o osaba 
pedir agua bendita, por no las poner miedo, y 
porque no entendiesen lo que era. 

De muchas veces tengo espiriencia, que no hay 
cosa con que huyan mas para no tornar: de la 
cruz t a m b i é n huyen, mas vuelven luego. Debe 
ser grande la v i r t u d del agua bendita: para m í 
es particular, y muy conocida consolación, que 
siente m i alma, cuando la tomo. Es cierto, que 
lo m u y ordinario es sentir una recreación, que no 
sab r í a yo darla á entender, con u n deleite inte­
rior, que toda el alma me conorta. Esto^ no es 
antojo, n i cosa que me ha acaecido sola una vez, 
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sino muy muchas, y mirado con. gran adverten­
cia: digamos como si uno estuviese con mucha 
calor y sed, y bebiese un jarro de agua fria, que 
parece todo él sintió el refrigerio. Considero yo, 
que gran cosa es todo lo que es tá ordenado por 
la Ilesia, y regá lame mucho ver que tengan tanta 
fuerza aquellas palabras, que ansí la pongan en 
el agua, para que sea tan grande la diferencia 
que hace á lo qxie no es bendito. Pues como no 
cesaba el tormento, dije—Si no se riesen pedir ía 
agua bendita. Tra jé ronmela , echáronraela á m í , 
y no aprovechaba, echéla hác ia donde estaba, 
y en un punto se fué, y se me qu i tó todo el mal , 
como si con la mano me lo quitaran, salvo que 
quedé cansada, como si me hubieran dado muchos 
palos. H ízome gran provecho ver, que aun no 
siendo un alma y cuerpo suyo, cuando el Señor 
le da licencia, hace tanto mal: ¡qué h a r á cuando 
él lo posea por suyo! Dióme de nuevo gana de 
librarme de tan ru in compañía . Otra vez, poco 
ha, me acaeció lo raesmo, aunque no du ró tanto, 
y yo estaba sola. Ped í agua bendita, y las que 
entraron después que ya se habia ido (que eran 
dos monjas bien de creer, que por ninguna suerte 
dijeran mentira), olieron un olor muy malo, como 
de piedra azufre. Y o no lo olí: du ró de manera, 
que se pudo advertir á ello. Otra vez estaba en 
el coro, y dióme un gran í m p e t u de recogimiento, 
y fuíme de allí, porque no lo entendiesen, aunque 
cerca 'oyeron todas dar golpes grandes adonde 
yo estaba; y yo cabe m í oí hablar, como que con-

SANTA TERESA DB JESÍS.-T. I I . 7 
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certaban algo, aunque no entendí que habla fuese, 
mas estaba tan en oración, que no en tend í cosa, 
n i hube n ingún miedo. Ca^i cada vez era cuando 
el Señor me hacia merced, de que por m i persua­
sión se aprovechase a lgún alma: y es cierto, que 
me acaeció lo que ahora diré, y de esto hay muchos 
testigos, en especial quien ahora me confiesa, 
que lo vió por escrito en una carta: sin decirle 
yo quien era la persona cuya era la carta, bien 
sabia él qu ién era. 

Vino una persona á mí , que h a b í a dos años y 
medio, que estaba en un pecado mortal , de los 
mas abominables qué yo he oído, y en todo este 
tiempo, n i le confesaba- n i se enmendaba, y decía 
misa. Y aunque confesaba otros, esto decía ¿que 
cómo él hab í a de confesar cosa tan fea? y tenia 
gran deseo de salir de él, y no se pod ía valer a 
sí. A mí h ízome gran lás t ima, y ver que se ofen­
día á Dios de t a l manera me dió mucha pena: 
prometile de suplicar á Dios le remediaf,e, y hacer 
que otras personas lo hiciesen, que eran míjores 
que yo, y escribí á cierta persona, que él me dijo 
pod ía dar las cartas: y es ansí , que á la primera 
se confesó, que quiso Dios nuestro Señor (por 
las muchas personas muy santas que lo h a b í a n 
suplicado á Dios, que &e lo h a b í a yo encomendado) 
hacer con esta alma esta misericordia; y yo aunque 
miserable, hacia lo que podía con harto cuidado. 
E íc r ib iómo, que estaba ya con tanta mijor ía , 
que habia di as que no ca ía en él; mas que era tan 
grande el tormento que le daba la t en tac ión , 
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que parec ía estaba en el infierno, sigun lo qxie 
padecía : que le encomendase á Dios. Y o lo to rnó 
á encomendar á mis hermanas, por cuyas oracio­
nes debía el Señor hacerme esta merced, que lo 
tomaron muy á pechos: era persona que no podía 
nadie atinar en quien era. Y o supl iqué á su Majes­
tad se aplacasen aquellos tormentos y tenta­
ciones, y se viniesen aquellos demonios á ator­
mentarme á mí , con que yo no ofendiese en nada 
al Señor. Es ansí que pasé u n mes de grandís imos 
tormentos: entonces eran estas dos cosas que he 
dicho. F u é el Señor servido, que le dejaron á él 
(ansí me lo escribieron) porque yo le dije lo que 
pasaba en este mes. T o m ó fuerza su á n i m a , y 
quedó de el todo libre, que no se hartaba de dar 
gracias á el Señor, y á mí , como si yo hubiera 
hecho algo; sino que ya el crédi to que t en ía de 
que el Señor me hacia mercedes, le aprovechaba. 
Decía que cuando se v ía muy apretado, leia mis 
cartas, y se le quitaba la t en t ac ión , y estaba muy 
espantado de lo que yo h a b í a padecido, y como 
se h a b í a hbrado él: y aun yo me espan té , y lo 
sufriera otros muchos años , por ver aquel alma 
libre. Sea alabado por todo, que mucho puede 
la orac ión de los que sirven al Señor, como yo 
creo que lo hacen en esta casa estas hermanas; 
sino que como yo lo procuraba, deb ían los demo­
nios indignarse mas conmigo, y el Señor por mis 
pecados lo p r imí t i a . E n este tiempo t a m b i é n una 
noche pensé me ahogaban, y como echaron mucha 
agua bendita, v i i r mucha m u l t i t u d de ellos, 
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como quien se va doapeñando. Son tantas veces 
las que estos malditos me atormentan, y tan 
poco el miedo que yo ya les he, con ver que no 
se pueden menear, si el Señor no les da licencia, 
que cansarla á vuesa merced, y me cansarla si 
las dijese. 

L o dicho aproveche, de que el verdadero siervo 
de Dios se le dé poco de estos espantajos, que 
estos ponen para hacer temer; sepan que cada 
vez que se nos da poco de ellos, quedan con menos 
fuerza, y el alma muy mas señora. Siempre queda 
a lgún gran provecho, que por no alargar no lo 
digo. Solo diré esto que me acaeció una noche 
de las Animas: estando en u n oratorio, habiendo 
rezado u n notumo, y diciendo unas oraciones 
muy devotas, que e s t á n al f in de el que tenemos 
en nuestro rezado, se me puso sobre el l ibro , 
para que no acabase la oración: yo me san t igüé , 
y fuése. Tomando á comenzar, to rnóse (creo 
fueron tres veces las que la comencé) y hasta 
que eché agua bendita, no pude acabar: v i que 
salieron algunas á n i m a s del purgatorio en el ins­
tante, que debia faltarles poco, y pensé si preten­
día estorbar esto. Pocas veces lo he visto tomando 
forma, como la visión, que sin forma se ve ciato 
es tá allí, como he dicho. Quiero t a m b i é n decir 
esto, porque me e s p a n t ó mucho. Estando u n dia 
de la Tr in idad en cierto monasterio en el coro, 
y en arrobamiento, v i una gran contienda de 
demonios contra ángeles. Y o no podia entender 
q u é quer ía decir aquella vis 'on: antes de quince 
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di as se en tendió bien en cierta contienda que 
acaeció entre gente de oración, y muchas que no 
lo eran, y vino harto d a ñ o á la casa que era. F u é 
contienda que du ró mucho, y de harto desasosiego. 
Otra vez v ia mucha m u l t i t u d de ellos en rededor 
de mí , y pa rec íame estar una gran claridad, que 
me cercaba toda, y esta no les consent ía llegar 
á mí : en tend í que me guardaba Dios, para que 
no llegasen á mí de manera, que me hiciesen 
ofenderle. E n lo que he visto en mí algunas veces 
en tend í que era verdadera visión. E l caso es, 
que yo tengo entendido su poco poder, si yo no 
soy contra Dios, que casi n i n g ú n temor los tengo, 
porque no son nada sus fuerzas, si no ven almas 
rendidas á ellos, y cobardes, que aqu í muestran 
ellos su poder. Algunas veces, en las tentaciones 
que ya dije, me parecía , que todas las vanidades 
y flaquezas de tiempos pasados tornaban á des­
pertar en mí , que tenia bien que encomendarme 
á Dios: luego era el tormento de parecerme, que 
pues v e n í a n aquellos pensamientos, que debia 
ser todo demonio, hasta que me sosegaba el con­
fesor; porque aun primer movimiento de mal 
pensamiento me parec ía á m í no h a b í a de tener 
quien tantas mercedes recibía del Señor. Otras 
veces me atormentaba mucho, y aun ahora me 
atormenta, ver que se hace mucho caso de mí 
(en especial personas principales) y de que decían 
mucho bien: en esto he pasado y paso mucho. 
Miro luego á la v ida de Cristo y de los santos, y 
paréceme que voy al revés, que ellos no iban sino 
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por desprecio é injurias; háceme andar temerosa, 
y como que no oso alzar la cabeza, n i querr ía pa­
recer, lo que no hago cuando tengo persecuciones: 
anda el alma tan señora, aunque el cuerpo lo sien­
te, y por otra parte ando afligida, que yo no sé 
cómo esto puede ser; mas pasa ansí , que entonces 
parece es tá el alma en su reino, y que lo trae todo 
debajo de los piés. D á b a m e algunas veces, y duró­
me hartos dias, y parec ía era v i r t u d y humildad 
por una parte, y ahora veo claro era ten tac ión . U n 
fraile dominico, gran letrado, me lo declaró bien. 
Cuando pensaba que estas mercedes, que el Señor 
me hace, se hablan de venir á saber en públ ico , 
era tan ecesivo el tormento, que me inquietaba 
mucho el alma. Vino á t é rminos que considerán­
dolo, de mejor gana me parece me determinaba 
á que me enterraran v iva , que por esto; y ansí 
cuando me comenzaron estos grandes recogi­
mientos, ú arrobamientos, á no poder resistirlos 
aun en públ ico , quedaba yo después tan corrida, 
que no quisiera parecer adonde nadie me viera. 

Estando una vez m u y fatigada de esto, me 
dijo el Señor .—¿Que qué t emía? Que en esto no 
podia sino haber dos cosas, ó que murmurasen 
de mí , ú alabarle á E l . Dando á entender, que 
los que lo creían, le a labar ían , y los que no, era 
condenarme sin culpa, y que ambas cosas eran 
ganancia para mí; que no me fatigase. Mucho 
me sosegó esto, y me consuela cuando ge me 
acuerda. Vino á t é rminos la t en tac ión , que me 
queria i r de este lugar, y dotar en otro monesterio 
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muy mas encerrado, que en el que yo al presente 
estaba, que habia oido decir muchos estremoa 
de él: era t a m b i é n de m i orden, y muy lejos, 
que esto es lo que á mí me consolára, estar adonde 
no me conocieran; y nunca m i confesor me dejó. 
Mucho me quitaban la libertad de el espír i tu 
estos temores, que después vine yo á entender 
no era buena humildad, pues tanto inquietaba. 
Y me enseñó el Señor esta verdad; que si yo tan 
determinada y cierta estuviera, que no era nin­
guna cosa buena mía , sino de Dios, que ansí 
como no me pesaba de oír loar á otras personas, 
antes me holgaba y consolaba mucho, de ver 
que allí se mostraba Dios, que tampoco me pesar ía 
mostrase en mí sus obras . 

T a m b i é n d i en otro estremo, que fué, suplicar 
á Dios (y hacia oración particular), que cuando 
alguna persona le pareciese algo bien en mí , que 
su Majestad le declarase mis pecados, para que 
viese cuán sin mér i to mío me hacia mercedes, 
que esto deseo y o siempre mucho. M i confesor 
me dijo, que no lo hiciese: n í a s hasta ahora poco 
há , si v ia yo que una persona pensaba de m i 
bien mucho, por rodeos, ú como podia, le daba 
á entender mis pecados, y con esto parece des­
cansaba: t a m b i é n me han puesto mucho escrúpulo 
en esto. Proced ía esto no de humildad, á m i pare­
cer, sino de una t en tac ión ven ían muchas: parecía­
me que á todos los traia engañados , y (aunque es 
verdad que andan engañados en pensar que hay 
a lgún bien en mí) no era m i deseo engañar los , 
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n i j a m á s t a l pre tendí ; sino que el Señor por ^Igun 
f in lo primite , y ansí aun con los confe /es, si 
no viera era necesario, no tratara ninguna cosa, 
que se me hiciera gran escrúpulo. Todos estos 
temorcillos y penas y sombra de humildad entiendo 
yo ahora era harta imperfecion, y de no estar 
mortificada; porque un alma dejada en las manos 
de Dios, no se le da mas que digan bien que mal , 
si ella entiende bien, bien entendido como el Señor 
quiere hacerle merced que lo entienda, que no tie­
ne nada de sí. Fíese de quien se lo da, que sabrá 
porque lo descubre, y aparéjese á la persecución, 
que es tá cierta en los tiempos de ahora, cuando 
do alguna persona quiero el Señor se entienda, que 
la hace semejantes mercedes: porque hay m i l ojos 
para un alma de estas, adonde para m i l almas de 
otra hechura no hay ninguno. A la verdad no hay 
poca razón de temer, y ese debía ser m i temor, y 
no humildad, sino pusilanimidad; porque bien se 
puede aparejar un alma, que ansí permite Dios 
que ande en los ojos del mundo, á ser m á r t i r de el 
mundo; porqiv; si ella no se quiere morir á él, el 
mesmo mundo los m a t a r á . 

No veo cierto otra cosa en él, que bien me pa­
rezca, sino no consentir faltas en los buenos, que 
á poder de mormuraciones no las perfecione. Digo, 
que es menester mas án imo para si uno no es tá 
perfeto, llevar camino de perfecion, que para ser 
de presto már t i r e s . Poique la perfecion no se al­
canza en breve, sino es á qu ién el Señor quiere 
por particular privilegio hacerle esta merced: el 
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mundo en viéndole comenzar le quiere perfeto, y 
de m i l eguas le entiende una falta, que por ven­
tura en él es v i r t ud , y quien le condena usa de 
aquello mesmo por vicio, y ansí lo juzga en el 
otro. No ha de haber comer n i dormir n i , como 
dicen, resolgar; y mientras en mas le tienen, mas 
deben olvidar, que aunque se e s t á n en el cuerpo, 
por perfeta que tenga el alma, v iven aun en la 
t ierra sujetos á sus miserias, aunque mas la tengan 
debajo de los pies: y ansí , como digo, es menester 
gran á n i m o , porque la pobre alma aun no ha co­
menzado á andar, y qu ié ren la que vuele. A u n no 
tiene vencidas las pasiones, y quieren que en gran­
des ocasiones es tén tan enteras, como ellos leen 
estaban los santos, después de confirmados en gra­
cia. Es para alabar á el Señor lo que en esto pasa, 
y aun para lastimar mucho el corazón, porque 
muy muchas almas tornan a t r á s , que no saben 
las pobrecitas valerse: y ans í creo hiciera la mía , 
si el Señor t an misericordiosamente no lo hiciera 
todo de su parte; y , hasta que por su bondad lo 
puso todo, ya v e r á vuesa merced, que no ha ha­
bido en m í sino caer y levantar. Querr ía saberlo 
decir, porque creo se e n g a ñ a n aqu í muchas almas, 
que quieren volar antes que Dios les d é alas. 

Y a creo he dicho otra vez esta comparac ión , mas 
viene bien aquí : t r a t a r é esto, porque veo algunas 
almas muy afligidas por esta causa. Como comien­
zan con grandes deseos y hervor y de te rminac ión 
de i r adelante en la v i r t u d , y algunas, cuanto al 
esterior, todo lo dejan por E l , como ven en otras 
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personas, que son mas crecidas, cosas muy gran­
des de virtudes, que les da el Señor, que no nos las 
podemos nosotros tomar, ven en todos los libros 
que es tán escritos de oración y contemplac ión , po­
ner cosas, que hemos de hacer para subir á esta 
dinidad, que ellos no las pueden luego acabar con­
sigo, desconsuélanse; como es un no se nos dar 
nada que digan mal de nosotros, antes tener mayor 
contento, que cuando dicen bien, una poca estima 
de honra, un desasimiento de sus' deudos (que si 
no tienen oración, no los quer r ía tratar, antes le 
cansan) otras cosas de esta manera muchas, que 
á m i parecer les ha de dar Dios, porque me parece 
son ya bienes sobrenaturales, ú contra nuestra na­
tura l inclinación. No se fatiguen, esperen en el Se­
ñor, que lo que ahora tienen en deseos su Majestad 
h a r á que lleguen á tenerlo por obra, con oración, 
y haciendo de su parte lo que es en sí; porque es 
m u y necesario para este nuestro flaco natural tener 
gran confianza y no desmayar, n i pensar que, si 
nos esforzamos, dejaremos de salir con vi tor ia . Y 
porque tengo mucha espiriencía de esto, diré algo 
para aviso de vuesa merced, y no piense (aunque 
le parezca que sí) que es tá ya ganada la v i r t u d , si 
no la espirimenta con su contrario, y siempre he­
mos de estar sospechosos, y no descuidarnos mien­
tras vivimos; porque mucho se nos pega luego, si, 
como digo, no es tá ya dada de el todo la gracia, 
para conocer lo que es todo, y en esta vida nunca 
hay todo sin muchos peligros. P a r e c í a m e á mí , 
pocos años ha, que no solo no estaba asida á mis 
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deudos, sino me camaban; y era cierto ansí , que 
su conversación no podia llevar. Ofrecióse cierto 
negocio de harta importancia, y hube de estar con 
una hermana mia, á quien yo quer ía muy mucho 
antes; y puesto que en la conversación, aunque 
ella es mijor que yo, no me hacia con ella (porque 
como tiene diferente estado, que es casada, no 
puede ser la conversación siempre en lo que yo 
la querr ía) y lo mas que pod ía me estaba sola; v i 
que me daban pena sus penas, mas harto que de 
prój imo, y a lgún cuidado. E n f in , en t end í de m í , 
que no estaba tan libre como yo pensaba, y que 
aun h a b í a menester huir la ocasión, para que esta 
v i r t ud , que el Señor me h a b í a comenzado á dar, 
fuese en crecimiento; y ansí con su favor lo he pro­
curado hacer siempre después acá . 

E n mucho se ha tener una v i r t u d , cuando el Se­
ño r la comienza á dar, y en ninguna manera po­
nernos en peligro de perderla: ansí es en cosas de 
honra, y en otras muchas; que crea vuesa merced, 
que no todos los que pensamos estamos desasidos 
del todo, lo es tán , y es menester nunca descuidar 
en esto. Y cualquiera persona, que sienta en sí 
a lgún punto de honra, si quiere aprovechar, créa­
me, y dé tras este atamiento, que es una cadena, 
que no hay l ima que la quiebre, sino es Dios con 
oración, y hacer mucho de nuestra parte. Pa réce -
me, que es una ligadura para este camino, que yo 
me espanto el d a ñ o que hace. Veo algunas perso­
nas santas, en sus obras, que las hacen t an gran­
des, que espantan á las gentes. ¡Válame Dios! ¿Por 
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q u é es tá aun en la t ierra esta alma? ¿Cómo no está 
en la cumbre de la perfecion? ¿Qué es esto? ¿Quién 
detiene á quien tanto hace por Dios? ¡Oh, que tiene 
un punto de honra! Y lo peor que tiene es, que no 
quiere entender que le tiene, y es porque algunas 
veces le hace entender el demonio, que es obligado 
á tenerle. Pues c réanme , crean por amor del Se­
ño r á esta hormiguilla, que el Señor quiere que ha­
ble, que si no qui tan esta oruga, que ya que á todo 
el á rbol no d a ñ e , porque algunas otras virtudes 
q u e d a r á n , mas todas carcomidas. No es árbol her­
moso, sino que él no medra, n i aun deja medrar 
á los qxie andan cabe él: porque la fruta, que da de 
buen ejemplo no es nada sana, poco d u r a r á . Muchas 
veces lo digo, que por poco que sea el punto de hon­
ra, es como en el canto de órgano, que un punto ú 
c o m p á s que se yerre, disuena toda la música . Y es 
cosa que en todas partes hace harto d a ñ o á el 
alma, mas en este camino de oración es pestilencia. 

¿Andas procurando juntar te con Dios por un ión , 
y queremos siguir sus consejos de Cristo, cargado 
de injurias y testimonios, y queremos muy entera 
nuestra honra y crédi to? N o es posible llegar allá, 
que no van por un camino. Llega el Señor á el 
alma, esforzándonos nosotros, y procurando perder 
de nuestro derecho en muchas cosas. D i r á n algu­
nos, no tengo en qué , n i se me ofrece: yo creo que 
quien tuviere esta de te rminac ión , que no quer rá el 
Señor pierda tanto bien: su Majestad o rdenará tan­
tas cosas en que gane esta v i r t u d , que no quiera 
tantas. Manos á la obra, quiero decir las nader ías 
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y poquedades, que yo hacia cuando oomencó, ú al­
gunas de ellas: las pajitas, que tengo dichas, pongo 
en el fuego, que no soy yo para mas. Todo lo reci­
be el Señor: sea bendito por siempre. 

Entre mis faltas tenia esta, que sabia poco de 
rezado y de lo que habia de hacer en el coro, y 
cómo le regir, de puro descuidada y metida entre 
otras vanidades; y v ia á otras novicias, que me po­
d í a n enseñar . Acaec íame no Ies preguntar, porque 
no entendiesen yo sabia poco: luego se pone delan­
te el buen ejemplo; esto es muy ordinario. Y a que 
Dios me abrió un poco los ojos, aun sabiéndolo, 
tantico que estaba en duda lo preguntaba á las 
n iñas : n i perdí honra ni crédi to , antes quiso el Se­
ñor , á m i parecer, darme después mas memoria. 
Sabia mal cantar, sen t ía tanto si no tenia estudia­
do lo que me encomendaban (y no por el hacer 
falta delante del Señor, que esto fuera v i r t u d , sino 
por las muchas que me oian) que de puro honrosa 
me turbaba tanto, que decia muy menos de lo que 
sabia. Tomó después por mí , cuando no lo sabia 
muy bien, decir que no lo sabia. Sen t ía harto á los 
principios, y después gustaba de ello; y es ans í , 
que comencé á no se me dar nada de que se en­
tendiese no lo sabia, que lo decia muy mijor ; y que 
la negra honra me quitaba supiese hacer esto, que 
yo tenia por honra, que cada uno la pone en lo 
que quiere. Con estas nader í a s , que no son nada (y 
harto nada soy yo, pues esto me daba pena) de 
poco en poco se van haciendo conatos: y cosas po­
quitas como estas (que en ser hechas por Dios les 
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da su Majestad tomo) ayuda su Majestad para 
cosas mayores. Y ansí en cosas de humildad me 
acaecía, que de ver que todas se aprovechaban, 
sino yo {porque nunca fui para nada), de que se 
iban del coro coger todos los mantos. P a r e c í a m e 
servia á aquellos ángeles, que allí alababan á Dios, 
hasta que, no sé cómo, vinieron á entenderlo, que 
no me corrí yo poco, porque no llegaba m i v i r t u d 
á querer que entendiesen estas cosas; y no debía 
^er por humilde, sino porque no se riesen de mí , 
como era t an nonada. 

¡Oh Señor mío , qué ve rgüenza es ver tantas mal­
dades, y contar unas arenitas, que aun no las le­
vantaba de la tierra por vuestro servicio, sino que 
todo iba envuelto en m i l miserias! No manaba aun 
el agua de vuestra gracia debajo do estas arenas, 
para que las hiciese levantar. ¡Oh Criador mío, 
qu ién tuviera alguna cosa, que contar entre tantos 
males, que fuera de tomo, pues cuento las grandes 
mercedes, que he recibido de Vos! Es ansí , Señor 
mío , que no sé cómo puede sufrirlo m i corazón, n i 
cómo p o d r á quien esto leyere dejarme de aborre­
cer, viendo t an mal servidas tan g rand í s imas mer­
cedes; y que np he ve rgüenza de contar estos ser­
vicios; ¡en f in como míos! Si tengo, Señor mío , mas 
el no tener otra cosa, que contar de m i parte, me 
hace decir t an bajos principios, para que tenga es­
peranza quien los hiciere grandes, que, pues estos 
parece ha tomado el Señor en cuenta, los t o m a r á 
mijor. Plega á su Majestad me dé gracia, para que 
no es té siempre en principios. Amen. 



C A P I T U L O X X X I I 

En que trata cómo quiso el Señor ponerla en espíritu en un lugar 
del infierno, que tenia por sus pecados merecido. Cuenta una 
cifra de lo que allí se le representó, para lo que fué. Comienza 
á tratar la manera y modo cómo se fundó el monesterio, adonde 
ahora está, de San José. 

Después de mucho tiempo, que el Señor me 
habia hecho ya muchas de las mercedes que he 
dicho, y otras muy grandes, estando un dia en 
oración, me halló en un punto toda, sin saber 
cómo, que me parecia estar metida en el infierno. 
E n t e n d í que quer ía el Señor, que viese el lugar que 
los demonios allá me t en ían aparejado, y yo mere­
cido por mis pecados. El lo fué en brevís imo es­
pacio; mas aunque yo viviese muchos años , me 
parece imposible olvidárseme. Pa rec í ame la en­
trada á manera de un callejón muy largo y es­
trecho, á manera de horno muy bajo y escuro y 
angosto. E l suelo me parec ía de una agua como 
lodo muy sucio y de pestilencial olor, y muchas 
sabandijas malas en él. A l cabo estaba una conca­
vidad metida en una pared, á manera de una 
alacena, adonde me v i meter en mucho estrecho. 
Todo esto era deleitoso á la vista en comparac ión 
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de lo que allí sentí : esto que he dicho ya mal enca­
recido. 

Esto otro me parece que aun principio de enca­
recerse cómo es, no lo puede haber, n i se puede en­
tender; mas sent í un fuego en el alma, que yo no 
puedo entender cómo poder decir de la manera 
que es, los dolores corporales tan incomportables, 
que con haberlos pasado en esta v ida gravís imos, 
y sigun dicen los médicos, los mayores que se 
pueden acá pasar; porque fué encogérseme todos 
los nervios cuando me tull í , sin otros muchos de 
muchas maneras, que he tenido, y aun algunos, 
como he dicho, causados del demonio, no es todo 
nada en comparac ión de lo que allí sentí , y ver 
que h a b í a n de ser sin f in y sin j a m á s cesar. Esto 
no es pues nada en comparac ión del agonizar del 
alma, un apretamiento, un ahogamiento, una aflic­
ción tan sensible, y con tan desesperado y afligido 
descontento, que yo no sé cómo lo encarecer; por­
que decir, que es un estarse siempre arrancando 
el alma, es poco; porque ahí parece que otro os 
acaba la vida, mas aqu í el alma mesma es la que 
se despedaza. E l caso es, que yo no sé cómo enfca-
rezca aquel fuego interior, y aquel desesperamiento 
sobre tan gravís imos tormentos y dolores. No v í a 
yo quien me los daba, mas sen t í ame quemar y des­
menuzar, á lo que me parece, y digo, que aquel 
fuego y desesperación interior es lo peor. Estando 
en tan pestilencial lugar tan sin poder esperar 
consuelo, no hay sentarse, n i echarse, n i hay lugar, 
aunque me pusieron en este como agujero hecho 
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en la pared, porque estas paredes que son espan­
tosas á la vista, aprietan ellas rnesmas, y todo 
ahoga: no hay luz, sino todo tinieblas esciirísimas. 
Yo no entiendo cómo puede ser esto, que con no 
haber luz, lo que á la vista ha de dar pena todo se 
ve. No qu.'so el Señor entonces viese mas de todo 
el infierno, después he visto otra visión de cosas 
espantosas, de algunos vicios el castigo: cuanto á 
la vista muy mas espantosas me parecieron; mas 
como no sent ía la pena, no me hicieron tanto te­
mor, que en esta visión quiso el Señor, que verda­
deramente yo sintiese aquellos tormentos y afli-
cion en el espír i tu, como si el cuerpo lo estuviera 
padeciendo. Y o no sé cómo ello fué, mas bien en­
tendí ser gran merced, y que quiso el Señor yo 
viese por vista do ojos de donde me habia librado 
su misericordia; porque no es nada oirlo decir, n i 
haber yo otras veces pensado en'diferentes tor­
mentos, aunque pocas (que por temor no se lle­
vaba bien m i alma) n i que los demonios atenazan, 
n i otros diferentes tormentos que he leído, no es 
nada con esta pena, porque es otra cosa: en f in , 
como do debujo á la verdad, y el quemarse acá 
es muy poco en comparac ión de este fuego de allá. 
Y o quedé tan espantada, y aun lo estoy ahora es­
cribiéndolo, con que ha casi seis años , y es ansí, 
que me parece el calor natural me falta del temor, 
aqu í adonde estoy; y ansí no me acuerdo vez, 
que tenga trabajo ni dolores, que no me parezca 
no nada todo lo que acá se puede pasar; y ansí me 
parece en parte que nos quejamos sin propósi to . 

SANTA TEHEBA. DE J E S Ú S . - T . I I . 8 
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Y ansí t omo á decir, que fué m í a de las mayores 
mercedes, que el Señor me ha hecho; porque me ha 
aprovechado muy mucho, ansí para perder el 
miedo á las tribulaciones y contradiciones de esta 
vida, como para esforzarme á padecerlas, y dar 
gracias al Señor, que me libró, á lo que ahora me 
parece, de males tan perpetuos y terribles. 

Después acá, como digo, todo me parece fácil, 
en comparac ión de un memento que se haya, de 
sufrir lo que yo en él allí padecí . E s p á n t a m e , cómo 
habiendo leido muchas veces libros, adonde se da 
algo á entender de las penas de el infierno, cómo 
no las tenia, n i tenia en lo que son, ¿Adonde es­
taba? como me pod ía dar cosa descanso de lo que 
me acarreaba i r á t an mal lugar? Seáis bendito. 
Dios mío , por siempre, y como se ha parecido que 
me quer íades vos mucho mas á mí , que yo me 
quiero. Qué de veces. Señor, me libraste de cárcel 
tan temerosa, y cómo me tomaba yo á meter en 
ella contra vuestra voluntad. De aqu í t a m b i é n 
gané la g rand ís ima pena que me da, las muchas 
almas que se condenan, de estos luteranos en es­
pecial (porque eran ya por el bautismo miembros 
de la Iglesia), y los ímpe tus grandes de aprovechar 
almas, que me parece cierto á mí , que por l ibrar 
una sola de tan gravís imos tormentos, pasa r í a 
yo muchas muertes muy de buena gana. Miro , 
que si vemos acá una persona, que bien queremos 
en especial, con un gran trabajo ú dolor, parece 
que nuestro mesmo natural nos convida á compa­
sión, y si es grande nos aprieta á nosotros: pues ver 
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á u n alma para sin fin en el sumo trabajo de los 
trabajos, ¿quién lo ha de poder sufrir? No hay co­
razón que lo lleve sin gran pena. Pues acá, con 
saber que en f in se a c a b a r á con la vida, y que ya 
tiene t é rmino , aun nos mueve á tanta compasión, 
estotro que no le tiene, no sé cómo podemos so­
segar, viendo tantas almas como lleva cada dia 
el demonio consigo. 

Esto t a m b i é n me hace desear, que en cosa que 
tanto importa, no nos contentemos con menos de 
hacer todo lo que pud ié remos de nuestra parte: 
no dejemos nada, y plega á el Señor sea servido de 
darnos gracia para ello. Cuando yo considero, que 
aunque era tan mal ís ima, traia a lgún cuidado de 
servir á Dios, y no hacia algunas cosas, que veo 
que, como quien no hace nada, se las tragan en el 
mundo, y en f in , pasaba grandes enfermedades y 
con mucha paciencia (que me la daba el Señor) 
no era inclinada á mormurar, ni á decir mal de 
nadie, n i me parece podia querer mal á nadie, n i 
era codiciosa, n i envidia j a m á s me acuerdo tener, 
de manera- que fuese ofensa grave del Señor, y 
otras algunas cosas, que aunque era tan ruin, 
t raia temor de Dios lo mas contino, y veo adonde 
me t en í an ya los demonios aposentada: y es ver­
dad, que según mis culpas, aun me parece merecía 
mas castigo. Mas con todo digo, que era terrible 
tormento, y que es peligrosa cosa contentamos, ni 
traer sosiego n i contento el alma, que anda cayendo 
a cada paso en pecado mortal , sino que, por amor 
de Dios, nos quitemos de las ocasiones, que el Se-
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ñor nos a y u d a r á , como ha hecho á mí . Plega á su 
Majestad, que no me deje de su mano para que 
yo torne á caer, que ya tengo visto adonde he de 
ir á parar: no lo pr imi ta el Señor por quien su Ma­
jestad es, amen. 

Andando yo después de haber visto esto, y 
otras grandes cosas y secretos, que el Señor por 
quien es me quiso mostrar, de la gloria que se 
d a r á á los buenos y pena á los malos, deseando 
modo y manera en que pudiese hacer penitencia 
de tanto mal , y merecer algo para ganar tanto 
bien, deseaba huir de gentes, y acabar ya de todo, 
en todo apartarme del mundo. No sosegaba m i 
espír i tu, mas no desasosiego inquieto, sino sabroso: 
bien se via que era Dios, y que le habia dado su 
Majestad á el alma calor para digerir otros man­
jares mas gruesos de los que comia. Pensaba, qué 
podria hacer por Dios, y pensé, que lo primero era 
seguir el llamamiento, que su Majestad me habia 
hecho á la Religión, guardando m i regla con la 
mayor perfeeion que pudiese: y aunque en la casa 
donde estaba habia muchas siervas de Dios, y 
era harto servido en ella, á causa de tener gran ne­
cesidad sal ían las monjas muchas veces á partes, 
adonde con toda honestidad y religión pod íamos 
estar: y t a m b i é n no estaba fundada en su primer 
rigor la regla, sino gua rdábase conforme á lo que 
on toda la Orden, que es con bula de relaxacion 
y t a m b i é n otros inconvenientes, que me, pa rec ía 
á mí t en ía mucho regalo, por ser la casa grande'y 
deleitosa. Mas este inconveniente de salir, axmque 
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yo era la que mucho lo usaba, era grande para mí , 
ya porque algunas personas, á quien los prelados 
no pod í an decir de no, gustaban estuviese yo en su 
compañ ía , importunados m a n d á b a n m e l o : y ansí 
según se iba ordenando, pudiera poco estar en el 
monesterio, porque el demonio en parte debía 
ayudar, para que no estuviese en casa, que toda­
vía , como comunicaba con algunas lo que los que 
me trataban me enseñaban , hacíase gran prove­
cho. Ofrecióse una vez, estando con una persona, 
decirme á mí y á otras, que si seriamos para ser 
monjas de la manera de las descalzas, que aun po­
sible era poder hacer un monesterio. Y o , como an­
daba en estos deseos, comencélo á t ratar con aque­
lla señora m i c o m p a ñ e r a viuda, que ya he dicho, 
que tenia el mesmo deseo: ella comenzó á dar tra­
zas para darle renta, que ahora veo yo que no 
llevaban mucho camino, y el deseo que de ello 
t en í amos nos hac ía parecer que sí. Mas yo por otra 
parte, como tenia t a m b i é n grandís imo contento 
en la casa que estaba, porque era muy á m i gusto, 
y la celda en que estaba, hecha muy á m i propó­
sito, t o d a v í a me detenia: con todo concertamos 
de encomendarlo mucho á Dios. 

Habiendo un dia cormilgado, m a n d ó m e mucho 
su Majestad lo procurase con todas mis fuerzas, 
hac iéndome grandes promesas, do que no se dejar ía 
d^ hacer el monesterio, y que se servir ía mucho 
en él, y que se llamase san Josef, y que á la una 
puerta nos g u a r d a r í a él, y nuestra Señora la otra, 
y que Cristo anda r í a con nosotras, y que sería una 
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estrella que diese de sí gran resplandor; y que 
aunque las religiones estaban relajadas, que no 
pensase se servia poco en ellas; que ¿qué seria del 
mundo, si no fuese por los religiosos? Que dijese 
a m i confesor esto que mandaba, y que le roga­
ba E l , que no fuese contra ello n i me lo estor­
base. 

Era esta visión con tan grandes efetos, y de t a l 
manera esta habla, que me hacia el Señor, que yo 
no podia dudar que era E l . Y o sent í g rand í s ima 
pena, porque en paite se me representaron los 
grandes desasosiegos y trabajos, que me h a b í a 
de costar; y como estaba tan con ten t í s ima en aque­
lla casa, que aunque antes lo trataba, no era con 
tanta de te rminac ión n i certidumbre que seria. 
Aqu í parec ía se me pon ía premio, y como veía 
comenzaba cosa de gran desasosiego, estaba en 
duda de lo que har ía , mas fueron muchas veces 
las que el Señor me to rnó á hablar en ello, ponién­
dome delante tantas causas y razones, que yo v ía 
ser claras, y que era su voluntad, que ya no osé 
hacer otra cosa, sino decirlo á m i confesor, y díle 
por escrito todo lo que pasaba. E l no osó determi­
nadamente decirme que lo dejase, mas v ía que no 
llevaba camino conforme á razón natural, por haber 
poquís ima , y casi ninguna posibilidad en m i com­
pañe ra , que era la que lo hab í a de hacer. D i jome, 
que lo tratase con m i prelado, y que lo que él h i - , 
cíese, eso hiciese yo: yo no trataba estas visiones 
con el prelado, sino aquella señora t r a t ó con él, 
que quer ía hacer este monesterio; y el provincial 
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vino muy bien en ello (1), que es amigo de toda 
religión, y dióle todo el favor que fué menester, y 
d i jóle que él admit ir ia la casa: trataron de la renta 
que habia de tener, y nunea quer íamos fuesen 
mas de trece por muchas causas. Antes que lo 
comenzásemos á tratar, escribimos al santo fray 
Pedro de A l c á n t a r a todo lo que pasaba, y aconse­
jónos que no lo dejásemos de hacer, y diónos su 
parecer en todo. No se hubo comenzado á saber 
por el lugar, cuando no se podia escribir en breve 
la gran persecución que vino sobre nosotras, los d i ­
chos, las risas, el decir que era disbarate: a mí , que 
bien me estaba en m i monesterio, á la m i compañe­
ra tanta persecución, que la traian fatigada. Y o no 
sabia que me hacer: en parte me parecia que tenian 
razón. Estando ansí muy fatigada, encomendán­
dome á Dios, comenzó su Majestad á consolarme 
y animarme: di jome, que aqu í ver ía lo que ha­
b ían pasado los santos que h a b í a n fundado las 
religiones, que muchas mas persecuciones tenia 
por pasar de las que yo podia pensar, que no se 
nos diese nada. Decíame algunas cosas que dijese 
á m i compañera , y lo que mas me espantaba yo 
es, que ' luego q u e d á b a m o s consoladas de lo pa­
sado, y con á n i m o papa resistir á todos: y es ansí, 
que de gente de oración, y todo en f in el lugar, no 
habia casi persona que entonces no fuese contra 
nosotras, y le pareciese grandís imo disbarate. 

Fueron tantos los dichos, y el alboroto de m i 

(I) Bra provincial de los oarmelltaa el padre fray Angel do Sd-
lazar. 
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mesmo inonesterio, que á el provincial le pareció 
recio ponerse contra todos, y ansí m u d ó el parecer 
y no la quiso admitir : dijo, que la renta no era si-
gura, y que era poca, y que era mucha la contra-
dicion; y en todo parece tenia razón, y en f in lo 
dejó y no lo quiso admitir . Nosotras, que ya pa­
recía t en íamos recibidos los primeros golpes, dió-
nos muy gran pena: en especial me la dió á mí 
de ver á el provincial contrario, que con quererlo 
él tenia yo disculpa con todos. A la m i compa­
ñ e r a ya no la quer ían absolver, sino lo dejaba: 
porque decían era obligada á quitar el escándalo. 

E l l a fué á un gran letrado, muy gran siervo 
de Dios, de la Orden de santo Domingo (1) á 
decírselo, y darle cuenta de todo. Esto fué aun 
antes que el provincial lo tuviese dejado, porque 
en todo lugar no teniamos quien nos quisiese dar 
parecer; y ansí decían que solo era por nuestras 
cabezas. Dió esta señora relación de todo, y cuen­
t a de la renta que t en ía de su mayorazgo á este 
santo va rón , con harto deseo nos ayudase; poique 
era el mayor letrado, que entonces hab í a en el 
lugar, y pocos mas en su Orden (2). Y o le dije todo 

(1) F r a y Pedro Ibaitez: no se confunda con el padre Eoñez. 
(2) También consta de la vida de san Luis Belfran que santa 

Teresa le consultó sobre su proyectada fundación. Fray Bartolomé 
Aviñon trae una carta escrita a santa Teresa en lECO por aquel 
célebre santo dominicano, la cual dice asi: 

«Madre Teresa: Ilccibf vuestra carta, y porque el nepocio sobre 
que me pedís parecer, es tan del servicio del Señor, he querido 
encomendárselo en mis pobres oraciones y sacrificios, y esta ha 
sido la causa de tardar en responderos. Ahora digo, ett nombre 
del mismo Señor, que os animéis para tan grande empresa, que 
E l os ayudará y favorecerá; y de su parí* os certifico que no pa-
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lo que pensábamos hacer, y algunas causas: no 
le dije cosa de revelación ninguna, sino las razo­
nes naturales que me movian, porque no queria 
yo nos diese parecer, sino conforme á ellas. E l nos 
dijo, que le diésemos de t é rmino ocho dias para 
responder, y que si e s t ábamos determinadas á 
hacer lo que él dijese. Y o le dije, que sí; mas aun­
que yo esto decia, y me parece lo hiciera, nunca 
j a m á s se me quitaba una siguridad de que se ha­
bía de hacer. M i c o m p a ñ e r a tenia mas fe, nunca 
ella por cosa que la dijesen se determinaba á de­
jarlo: yo (aunque como digo me parec ía imposible 
dejarse de hacer) de ta l manera creo ser verdadera 
la revelación, como no vaya contra lo que es t á 
en la Sagrada Escritura, ú contra las leyes de la 
Iglesia, que somos obligadas á hacer: porque aun­
que á m í verdaderamente me pa rec ía era de Dios, 
si aquel letrado me dijera que no lo p o d í a m o s 
hacer sin ofenderle, y que íbamos contra concien­
cia, pa rec ióme luego me apartara de ello y bus­
cara otro medio; mas á mí no me daba el Señor 
sino este. Dec íame después este siervo de 'Dios, 
que lo h a b í a tomado á cargo con toda determi­
nación, de poner mucho en que nos a p a r t á s e m o s 
de hacerlo, porque ya hab í a venido á su noticia 
el clamor del pueblo y t a m b i é n le pa rec ía desati­
no como á todos, y en sabiendo hab í amos ido á 

sarán cincufinia años, <)ue vuestra religión no sea una de las más 
ilustres que haya en la iglesia de Dios, el cual os guarde, etc.» E n 
Valencia. — Fray Luis Beltrah.—La cita la CrOnica del Cármcn, 
tomo 1, libro 1.°, capítulo 3(5, número 3. 
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él. le envió a avisar un caballero, que mirase lo 
que hacia; que no nos ayudase; y que, encomen-
zando á mirar lo que nos habia de responder, y 
á pensar en el negocio y el intento que l l evábamos , 
y manera de concierto y religión, se le asentó ser 
muy en servicio de Dios, y que no habia de dejar 
de hacerse: y ansí nos respondió, nos diésemos prie­
sa á concluirlo, y di jo la manera y traza que se 
habia de tener; y aunque la hacienda era poca, 
que algo se habia de fiar de Dios, que quien lo 
contradijese fuese á él, que él responder ía , y a n s í 
siempre nos ayudó , como después d i ré . Y con esto 
fuimos muy consoladas, y con que algunas per­
sonas santas, que nos solían ser contrarias, esta­
ban ya mas aplacadas, y algunas nos ayudaban: 
entre ellas era el caballero santo, de quien ya he 
hecho mención, que como lo es, y le pareció lleva­
ba camino de tanta perfecion, por ser todo nues­
t ro fundamento en oración, aunque los medios 
le pa rec ían m u y dificiiltosos y sin camino, r e n d í a 
su parecer á que podía ser cosa de Dios, que e l 
mesmo Señor le debia mover: y ansí al maestro, 
que es el clérigo siervo de Dios, que dije que habia 
hablado primero, que es espejo de todo el lugar, 
como persona que le tiene Dios en él para remedio 
y aprovechamiento de muchas almas, y ya ven ía 
en ayudarme en el negocio. Y estando en estos 
t é rminos , y siempre con ayuda de muchas ora­
ciones, y teniendo comprada ya la casa en buena 
parte, aunque p e q u e ñ a (mas de esto á mí no se 
me daba nada, que me hab í a dicho el Señor, que 
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entrase como pudiese, que después yo ver ía lo que 
su Majestad hacia ¡cuán bien que lo he visto!) y 
ansí aunque veia ser poca la renta, tenia creido 
el Señor lo habia por otros medios de ordenar y 
favorecemos. 



C A P I T U L O X X X I I I 

Procede en la misma materia de la fundación del glorioso san Jo-
sef. Dice cómo le mandaron que no entendiese en ella, y el tiem­
po que lo dejó, y algunos trabajos que tuvo, y cómo la consola­
ba en ellos el Señor. 

Pues estando los negocios en este estado, y tan 
al punto de acabarse, que otro dia se hablan de 
hacer las escrituras, fué cuando el padre provin­
cial nuestro m u d ó parecer: creo fué movido por 
o rdenac ión divina, según después ha parecido; 
porque como las oraciones eran tantas, iba el 
Señor perfecionando la obra, y ordenando que se 
hiciese de otra suerte. Como él no lo quiso admi­
t i r , luego m i confesor me m a n d ó no entendiese 
mas en ello, con que sabe el Señor los grandes tra­
bajos y afliciones, que hasta traerlo á aquel esta­
do me habia costado. Como se dejó y quedó ansí , 
confirmóse mas ser todo disbarate de mujeres, y 
á crecer la mormuracion sobre mí , con h a b é r m e ­
lo mandado hasta entonces m i provincial. Estaba 
m u y malquista en todo m i monesterio, porque 
que r í a hacer monesterio mas encerrado: decían 
que las afrentaba, que allí podia t a m b i é n servir 
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á Dios, pues habia otras mejores que yo, que no 
tenia amor á la casa, que mejor era procurar renta 
para ella, que para otra parte. Unas decían que 
me echasen en la cárcel, otras, bien pocas, torna­
ban algo por mí: yo bien via, que en muchas 
cosas t en í an razón, y algunas veces dába les dís-
cuento, aunque como no habia de decir lo pr in­
cipal, que era m a n d á r m e l o el Señor, no sabia que 

.hacer, y ansí callaba. Otras hac íame el Señor muy 
gran mercecj, que todo esto no me daba inquietud, 
sino con tanta facilidad y contento lo dejé, como 
si no me hubiera costado nada; y esto no lo podía 
nadie creer, n i aun las mesmas personas de ora­
ción, que me trataban, sino que pensaban estaba 
muy penada y corrida; y aun m i mesmo confesor 
no lo acababa de creer. Y o como me parec ía que 
habia hecho todo lo que h a b í a podido, perec íame 
no era mas obligada para lo que me hab í a mandado 
el Señor, y q u e d á b a m e en la casa, que yo estaba 
muy contenta y á m i placer. Aunque j a m á s pod ía 
dejar de creer que h a b í a de hacerse, yo no habia 
ya medio, n i sabia cómo n i cuándo , mas teníalo 
muy cierto. 

Lo que mucho me fatigó, fué una vez que m i 
confesor, como si yo hubiera hecho cosa contra 
su voluntad ( t ambién debía el Señor querer que 
de aquella parte, que mas me habia de doler, no 
me dejase de venir trabajo; y ansí en esta m u l t i ­
tud de persecuciones, que á mí me parecía habia 
de venirme de él el consuelo) me escribió, que ya 
ver ía qxie era todo sueño en lo que habia sucedido. 
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que me enmendase de ahí adelante en no querer 
salir con nada, n i hablar mas en ello, pues v ía el 
escándalo que habia sucedido; y otras cosas, to­
das para dar pena. Esto me dió mayor que todo 
junto , parecicndome si habia sido yo ocasión y 
tenido culpa en que se ofendiese; y que si estas v i ­
siones eran ilusiones, que toda la oración que te­
nia era engaño, y que yo andaba muy e n g a ñ a d a 
y perdida. A p r e t ó m e esto en tanto extremo, que 
estaba toda turbada y con grand í s ima aflicion; 
mas el Señor, que nunca me faltó en todos estos 
trabajos que he contado, hartas veces me conso­
laba, y esforzaba, que no hay para que lo decir 
aqu í . Me dijo entonces, que no me fatigase, que yo 
habia mucho servido á Dios, y no ofendídole en 
aquel negocio: que hiciese lo que me mandaba 
el confesor en callar por entonces, hasta que fuese 
tiempo de tornar á ello. Quedó tan consolada, y 
contenta, que me parec ía todo nada la persecución 
que habia sobre mí . 

Aqu í me enseñó el Señor el grandís imo bien, 
que es pasar trabajos y persecuciones por E l ; por­
que fué tanto el acrecentamiento que v i en m i 
alma de amor de Dios, y otras muchas cosas, que 
yo me espantaba; y esto me hace no poder dejar 
de desear trabajos: y las otras personas pensaban 
que estaba muy corrida, y sí estuviera si el Se­
ñor no me favoreciera en tanto estremo con mer­
ced tan grande. Entonces me comenzaron mas gran­
des los ímpe tu s de amor de Dios, que tengo dicho, 
y mayores arrobamientos, aunque yo callaba, y 
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no decia á nadie estéis ganancias. E l santo va rón 
dominico no dejaba de tener por tan cierto, como 
yo, que se habia de hacer, y como yo no quer ía 
entender en ello, por no i r contra la obediencia 
de m i confesor, negociábalo él con m i compañera , 
y escribian á Roma, y daban trazas. T a m b i é n 
comenzó aqu í el demonio de una persona en otra, 
á procurar se entendiese, que habia yo visto al­
guna revelación en este negocio, é iban á mí con 
mucho miedo á decirme, que andaban los tiempos 
recios, y que podr í a ser me levantasen algo, y 
fuesen á los inquisidores. A m í me cayó esto en 
gracia, y me hizo reír, porque en este caso j a m á s 
yo temí , que sabia bien de mí , que en cosa de la 
fe, contra la menor ceremonia de la Iglesia, que 
alguien viese yo iba: por ella ú por cualquier ver­
dad de la Sagrada Escritura me pornia yo á mori r 
m i l muertes. Y dije, que de eso no temiesen, que 
harto mal seria para m i alma, si en ella hubiese 
cosa que fuese de suerte, que yo temiese la Inqu i ­
sición; que si pensase habia para qué , yo me la 
iría á buscar, y que si era levantado, que el Señor 
me l ibrar ía , y quedar í a con ganancia. Y t ra tó lo 
con este padre mío dominico, que, como digo, 
era tan letrado, que podía bien asigurar con lo 
que él me dijese; y díjele entonces todas las v i ­
siones y modo de oración y las grande mercedes, 
que me hacia el Señor, con la mayor claridad que 
pude, y supliquéle lo mirase muy bien, y me dije­
se si habia algo contra la Sagrada Escritura, y 
lo que de todo sent ía . E l me asiguró mucho, y á 



128 

m i parecer le hizo provecho; porque aunque él era 
muy bueno, de allí adelante se dió mucho mas a 
la oración, y se a p a r t ó en un monesterio de su Or­
den, donde hay mucha soledad, para mijor poder 
ejercitarse en esto, adonde estuvo mas de dos años ; 
y sacóle de allí la obediencia, que él sintió harto, 
porque le hubieron menester, como era persona 
tal : y yo en parte sent í mucho cuando se fué, aun­
que no se lo estorbó, por la grande falta que me 
hacia, mas en tend í su ganancia: porque, estando 
con harta pena de su ida, me dijo el Señor, que 
me consolase, y no la tuviese, que bien guiado iba. 
Vino tan aprovechada su alma de allí, y t an ade­
lante en aprovechamiento de espír i tu , que me dijo 
cuando vino, que por ninguna cosa quisiera haber 
dejado de i r allí. Y yo t a m b i é n pod ía decir lo mes-
mo; porque lo que antes me asiguraba y conso­
laba con solas sus letras, ya lo hacia t a m b i é n con 
la espiriencia de espír i tu , que tenia harta de cosas 
sobrenaturales: y t rá jo le Dios á tiempo, que vió 
su Majestad habia de ser menester para ayudar 
á so obra de este monesterio, que quer ía su Majes­
tad se hiciese. 

Pues estuve en este silencio, y no entendiendo 
n i hablando en este negocio, cinco ú seis meses, 
y nunca el Señor me lo m a n d ó . Y o no e n t e n d í a 
que era la causa, mas no se me pod ía quitar del 
pensamiento, que se habia de hacer. A l f in de este 
tiempo, habiéndose ido de aqu í el retor, que es­
taba en la Compañ ía de Jesús , trajo su Majestad 
aqu í otro muy espiritual, y de grande án imo y 
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entendimiento y buenas letras (1) á tiempo que 
yo estaba con harta necesidad; porque como el 
que me confesaba tenia superior, y ellos tienen 
esta v i r t u d en estremo de no se bull ir , sino confor­
me á l a voluntad de su mayor, aunque él e n t e n d í a 
bien m i espír i tu, y tenia deseo de que fuese muy 
adelante, no se osaba en algunas cosas determi­
nar, por hartas causas que para ello tenia. Y a m i 
espír i tu iba con ímpe tu s t an grandes, que sen t ía 
mucho tenerle atado, y con todo no salia de lo 
que él me mandaba. 

Estando u n d ía con gran aflicion de parecerme 
el confesor no me éreia, dijome el Señor, que no 
me fatigase, que presto se acabar ía aquella pena. 
Y o me alegré mucho, pensando que era que me 
h a b í a de mori r presto, y t r a í a mucho contento 
cuando se me acordaba: después v i claro era la 
venida de este retor, que digo, porque aquella 
pena nunca mas se ofreció en que la tener, á causa 
de que el retor que vino no iba á la mano al m i ­
nistro que era m i confesor; antes le decía, que me 
consolase, y que no hab í a de que temer, y que no 
me llevase por camino tan apretado: que dejase 
obrar el espír i tu de el Señor, que á veces parecía 
con estos grandes ímpe tus de espí r i tu no le que­
daba al alma como resolgar. F u é m e á ver este ro­
tor, y m a n d ó m e el confesor tratase con él con toda 
libertad y claridad. Y o solía sentir g rand í s ima 

(1) E l padre Gaspar de Salazar, que vino de rector al colegio 
de Avila en 1501. 8u antecesor, el padre Dionisio Vázquez, era de 
carácter algo fuerte y rígido. i 

SANTA TERESA DB J E S Ú S . - T . I I . 9 



130 

contradicion eri decirlo, y es ansí , que en entrando 
en el confesonario sen t í en m i espí r i tu u n no sé 
qué , que antes n i después , no me acuerdo haberlo 
con nadie sentido, n i yo sabré decir como fué, n i 
por comparaciones podr ía . Porque fué un gozo 
espiritual, y u n entender m i alma, que aquel alma 
me hab í a de entender, y que conformaba con ella, 
aunque, como digó, no. entiendo cómo; porque 
sí le hubiera hablado, ó me hubieran dado grandes 
nuevas de él, no era mucho darme gozo en enten­
der que h a b í a de entenderme, mas ninguna pala­
bra él á m í , n i yo á él nos h a b í a m o s hablado; n i 
era persona de quien yo tenia antes ninguna no­
ticia. Después he visto bien, que no se engañó 
m i espír i tu, porque de todas maneras ha hecho 
gran provecho á mí y á m i alma tratarle; porque 
su t ra to es mucho para personas, que ya parece 
el Señor tiene ya muy adelante, porque él las hace 
correr, y no i r paso á paso. Y su modo es para de­
sasiría de todo y mortificarlas, que en esto le dió 
el Señor grandís imo talento, t a m b i é n como en 
otras muchas cosas. Como le comencé á tratar, 
luego en tend í su estilo, y v i ser un alma pura y 
santa, y con don particular de el Señor, para cono­
cer espír i tus: consolóme mucho. Desde ha poco que 
le trataba comenzó el Señor á tornarme á apretar, 
que tornase á t ra tar el negocio del monesterio, y 
que dijese á m i confesor y á este retor muchas ra­
zones y cosas para que no me lo estorbasen; y 
algunas los hacia temer, porque este padre retor 
nunca d u d ó en que era esp í r i tu de Dios, porque 
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con mucho estudio y cuidado miraba todos I03 
efetos. E n f i n de muchas cosas no se osaron atre­
ver á e s to rbá rmelo . 

T o r n ó m i confesor á darme licencia que pu­
siese en ello todo lo que pudiese. Y o bien v í a el 
trabajo á que me ponia, por ser m u y sola, y tener 
poqu í s ima posibilidad. Concertamos se tratase con 
todo secreto, y ans í ' p rocuré , que una hermana mia, 
que v i v i a fuera de a q u í , comprase la casa, y la 
labrase como que era para sí, con dineros que el 
Señor dió por algunas vias para comprarla; que 
seria largo de contar como el Señor lo fué prove­
yendo, porque yo t r a í a gran cuenta en no hacer 
cosa contra la obediencia, mas sabia que si lo 
hacia á mis perlados, era todo perdido, como la 
vez pasada, y aun ya fuera peor. E n tener los di ­
neros, en procurarlos, en concertarlo, y hacerlo 
labrar, pasé tantos trabajos, y algunos bien á so­
las; aunque m i c o m p a ñ e r a hacia lo que pedia, mas 
pod ía poco, y t an poco, que era casi nonada, mas 
de hacerse en su nombre y con su favor. Todo el 
mas trabajo era mío , de tantas maneras, que ahora 
me espanto como lo pude sufrir. Algunas veces 
afligida, decia—-Señor m ió , ¿cómo me m a n d á i s 
cosas, que parecen imposibles? que, aunque fuera 
mujer ¡si tuviera libertad! mas atada por tantas 
partes, sin dineros, n i de adonde los tener, n i para 
Breve, n i para nada, ¿qué puedo yo hacer. Señor? 

Una vez estando en una necesidad, que no sabia 
que me hacer, n i con que pagar unos oficiales, me 
aparec ió san J o s é , m i verdadero padre y señor . 
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y me dió á entender que no me fa l tar ían , que loa 
concertase, y ansí lo hice sin ninguna blanca, y 
el Señor, por manera que se espantaban los que lo 
oían, me proveyó . Hac í a seme la casa m u y chica, 
porque lo era tanto, que no parece llevaba camino 
ser monesterio, y quer ía comprar otra: n i h a b í a 
con qué , n i h a b í a manera para comprarse, n i sa­
bia que me hacer, que estaba j un to á ella otra 
t a m b i é n harto p e q u e ñ a para hacer la iglesia; y 
acabando un d ía de comulgar, d i jome el Señor— 
Y a te he dicho que entres como pudieres. Y á manera 
de esclamacion t a m b i é n me dijo—¡Oh codicia del 
género humano, que aun tierra piensas que te ha de 
faltar/ ¿Cuántas veces dormi yo al sereno, por no 
tener adonde me meter? (Yo quedé espantada, y v i 
que t e n í a razón , y voy á la casita, y t raeé la , y ha­
llé, aunque bien pequeño , monesterio cabal, y no 
curé de comprar mas sitio, sino p rocu ré se labrase 
en ella, de manera que se pueda v i v i r , todo tosco 
y sin labrar, no mas de como no fuese dañoso á 
la salud, y ansí se ha de hacer siempre. 

E l d í a de santa Clara, yendo á comulgar, se me 
aparec ió con mucha hermosura, y di jome, que me 
esforzase, y fuese adelante en lo comenzado, que 
ella me a y u d a r í a . Y o la t o m é gran devoción, y ha 
salido t an verdad, que u n monesterio de monjas 
de su Orden, que es tá cerca de este, nos ayuda á 
sustentar; y lo que ha sido mas, que poco á poco 
trajo este deseo mío á tanta perfecion, que en la 
pobreza, que la bienaventurada santa tenia en su 
casa, se tiene en esta, y vivimos de limosna; que 
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no me ha costado poco trabajo, que sea con toda 
firmeza y autoridad del Padre Santo, que no se 
puede hacer otra cosa, n i j a m á s haya renta. Y mas 
hace el Señor (y debe por ventura ser por ruego 
de esta bendita santa) que sin demanda ninguna 
nos provee su Majestad muy cumplidamente lo 
necesario: sea bendito por todo, amen. 

Estando en estos mesmos dias (el de nuestra 
Señora de la Asunción) en un monesterio de la 
Orden del glorioso santo Domingo, estaba consi­
derando los muchos pecados, que en tiempos pa­
sados habia en aquella casa confesado, y cosas de 
m i ru in vida: v ínome un arrobamiento tan grande, 
que casi me sacó de mí . Sentóme, y aun paréceme 
que no pude ver alzar, n i oír misa, que después 
quedó con escrúpulo de esto. Parec ióme estando 
ansí , que me veia vestir una ropa de mucha blan­
cura y claridad; y al principio no vía quien me 
la vest ía : después v i á nuestra Señora hacia el lado 
derecho, y á m i padre san Josef al izquierdo, que 
me ves t í an aquella ropa: dióseme á entender, que 
estaba ya l impia de mis pecados. Acabada de ves­
t i r , y yo con grandís imo deleite y gloria, luego me 
pareció asirme de las manos nuestra Señora. Dí-
jome, que le daba mucho contento en servir al glo­
rioso san Josef; que creyese, que lo que p re tend ía 
del monesterio se ha r í a , y en ól se servir ía mucho 
el Señor y ellos dos: que no temiese hab r í a quiebra 
en esto j a m á s , aunque la obediencia que daba no 
fuese á m i gusto, porque ellos nos guardar ían:1 
que ya su H i j o nos habia prometido andar con 
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nosotras; que para señal que seria esto verdad, me 
daba aquella joya. P a r e c í a m e haberme echado 
a l cuello u n collar de oro m u y hermoso, asida una 
•cruz á él de mucho valor. Este oro y piedras es 
t a n diferente de lo de acá, que no tiene compa­
rac ión; porque es su hermosura m u y diferente de 
lo que podemos acá imaginar, que no alcanza el 
entendimiento á entender de que era la ropa, n i 
cómo imaginar el blanco, que el Señor quiere que 
se represente, que parece todo lo de acá dibujo 
de tizne, á manera de decir. E ra g rand í s ima la 
hermosura que v i en nuestra Señora , aunque por 
figuras no de te rminé ninguna particular, sino toda 
jun ta la hechura del rostro, vestida de blanco con 
grandís imo resplandor, no que deslumhra, sino 
suave. A l glorioso san José no v i t an claro, aun­
que bien v i que estaba allí, como las visiones que 
he dicho, que no se ven: pa rec íame nuestra Se­
ñ o r a m u y n iña . Estando ansí conmigo un poco, y 
yo con grand í s ima gloria y contento (mas á m i 
parecer, que nunca le h a b í a tenido, y nunca qui­
siera quitarme de él) parec ióme que los v i a subir 
á el cielo con mucha m u l t i t u d de ángeles. Y o quedé 
con mucha soledad, aunque t an consolada y ele­
vada y recogida en oración, y enternecida, que es­
tuve a lgún espacio, que menearme n i hablar no 
podía , sino casi fuera de mí . Quedó con un ímpetu-
grande de deshacerme por Dios, y con tales efe-
tos, y todo pasó de suerte, que nunca pude dudar 
(aunque mucho lo procusase) no ser cosa de Dios. 
Dejóme consoladís ima y con mucha paz. E n lo 
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que dijo la Reina de los ángeles de la obediencia, 
es, que á mí se me hacia de mal no darla á la Or­
den, y h a b í a m e dicho el Señor, que no convenia 
dársela á ellos: d ióme las causas, para que en nin­
guna manera convenia lo hiciese, sino que enviase 
á Roma por cierta via, que t a m b i é n me dijo; que 
E l h a r í a viniese recaudo por allí; y ansí fué, que 
se envió por donde el Señor me dijo (que nunca 
a c a b á b a m o s de negociarlo) y vino muy bien. Y para 
las cosas que después han sucedido, convino mu­
cho se diese la obediencia al obispo, mas entonces 
no le conocía yo, n i aun sabia qué perlado seria; 
y quiso el Señor fuese tan bueno, y favoreciese 
tanto á esta casa; como ha sido menester, para la 
gran contradicion que ha habido en ella, como des­
pués diré , y para ponerla en el estado en que es tá . 
Bendito sea el que ansí lo ha hecho todo, amen. 



C A P I T U L O X X X I V 

Trata' cómo en este tiempo convino que RO ausentase de este lugar: 
dice la causa, y cómo la mandó ir su perlado para consuelo de 
una señora muy principal, que estaba muy afligida. Comienza á 
tratfir lo que allá le sucedió, y la gran merced que el Señor la 
hizo de ser medio, para que su Majestad despertase á una per­
sona muy principal para servirle muy de veras, y que ella tu­
viese favor y amparo después en E l . E s mucho de notar. 

Pues por mucho cuidado que yo traia, para que 
no se entendiese, no podia hacerse tan secreta toda 
esta obra, que no se entendiese mucho en algunas 
personas: unas lo creían y otras no. Y o temia harto, 
que venido el provincial, si algo le dijesen de ello, 
me habia de mandar no entender en ello, y luego 
era todo cesado. Proveyólo el Señor de esta ma­
nera, que se ofreció en u n lugar grande, mas de 
veinte leguas de este, que estaba una señora m u y 
afligida (1), á causa de habérsele muerto su mari­
do; es tábalo en tanto estremo, que se temia su sa­
lud . Tuvo noticia de esta pecadorcilla, que lo or­
denó el Señor ans í , que le dijesen bien de mí para 

(1) Doña Luisa de la Cerda, hija de los duques de Medinaceli 
y hermana del que entonces lo era. E l marida de aquella señora 
se llaumba Arias Pardo, señor de Malagon. Esta señora viuda v i ­
vía entonces en Toledo, adonde marchó santa Teresa a principios 
de 1502. Don Arias Tardo era sobrino del cardenal Tavera, arz­
obispo-de Toledo. 



137 

otros bienes que de aqu í sucedieron. Conocia esta 
señora mucho a el provincial , y como era persona 
principal, y -supo que yo estaba en monesterio 
que sallan, péne le el Señor tan gran deseo de ver­
me, pareciéndole que se consolarla conmigo, que 
no debia ser en su mano; sino luego p rocuró , por 
todas las vias que pudo, llevarme allá, enviando 
á el provincial, que estaba bien lójos. E l me envió 
un mandamiento, con precepto de obediencia, que 
luego fuese con otra compañera : yo lo supe 1» no­
che de Navidad. H í z o m e a lgún alboroto, y mucha 
pena, ver que por pensar que habia en mí a lgún 
bien me quer ían llevar (que como yo me v í a tan 
ru in , no podía sufrir esto) e n c o m e n d á n d o m e mu­
cho á Dios, estuve todos los maitines, ó gran parte 
de ellos, en gran arrobamiento. D i jome el Señor, 
que no dejase de i r , y que no escuchase pareceres, 
porque pocos me aconsejar ían sin temeridad: que, 
aunque tuviese trabajos, se servir ía mucho Dios, 
y que para este negocio del monesterio convenia 
ausentarme hasta ser venido el Breve; porque el 
demonio tenia armada una gran t rama venido el 
provincial, y que no temiese de nada, que E l me 
a y u d a r í a allá. Y o quedé muy esforzada y consola­
da. Díjelo al retor, di jome, que en ninguna mane­
ra dejase de i r ; porque otros me decían que no 
se sufría, que era invención de el demonio, para 
que allá me viniese a lgún mal: que tornase á en­
viar á el provincial . 

Y o obedecí á el retor, y , con lo que en la ora­
ción habia entendido, iba sin miedo, aunque no 
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sin g rand í s ima confusión de ver el t í tu lo con que 
me llevaban, y como se e n g a ñ a b a n tanto: esto me 
hacia importunar mas á el Señor, para que no 
me dejase. Consolábame mucho, que habia casa 
de la Compañ ía de J e sús en aquel lugar adonde 
iba, y con estar sujeta a lo que me mandasen, como 
lo estaba acá , me parecia e s t a ñ a con alguna sigu-
ridad. F u é el Señor servido, que aquella señora 
se consoló tanto, que conocida mijor ia comenzó 
luego á tener, y cada dia mas se hallaba consolada. 
T ú v o s e á mucho, porque* como he dicho, la pena 
la tenia en gran aprieto; y debíalo de hacer el 
Señor, por las muchas oraciones, que hac í an por 
mí las personas buenas, que yo conocía, porque me 
sucediese bien. Era muy temerosa de Dios, y tan 
buena, que su mucha cristiandad suplió lo que á 
mí me faltaba. T o m ó grande amor conmigo: yo 
se le tenis^ harto de ver su bondad, mas casi todo 
me era cruz, porque los regalos me daban gran 
tormento, y el hacer tanto caso de m í , me traia 
con gran temor. Andaba m i alma tan encogida, 
que no me osaba descuidar, n i se descuidaba el 
Señor, porque estando allí me hizo grandís imas 
mercedes, y estas me daban tanta libertad, y tanto 
me hac í an despreciar todo lo que v í a (y mientras 
mas eran, mas) que no dejaba de t ratar con aque­
llas t an señoras , que muy á m i honra pudiera yo 
servirlas, con la libertad, que si yo fuera su igual. 
Saqué una ganancia muy grande, y decíaselo. T í 
que era mujer, y t an sujeta á pasiones y flaquezas 
como yo, y en lo poco que se ha de tener el seño-
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río; y como, mientra es mayor, tiene mas cuida­
dos y trabajos, y un cuidado de tener la compostu­
ra conforme á su estado, que no las deja v iv i r . Co­
mer sin tiempo n i concierto, porque ha de andar 
todo conforme al estado, y no las complexiones: 
han de comer muchas veces los manjares, mas con­
forme á su estado, que no á su gusto. 

Es ansí , que de todo aborrecí el desear ser se­
ñora . Dios me libre de mala compostura, aunque 
esta, con ser de las principales del reino, creo hay 
pocas mas humildes y de mucha llaneza. Y o la ha­
b í a lás t ima , y se la he, de ver, como va muchas 
veces no conforme á su inclinación, por cumplir 
con su estado. Pues con los criados es poco lo poco 
que hay que fiar, aunque ella los tenia buenos: 
no se ha de hablar mas con uno que con otro, sino, 
a l que se favorece ha de ser el malquisto. El lo es 
una sujeción, que una de las mentiras.que dice 
el mundo, es llamar señores á las personas seme­
jantes, que no me parece son sino esclavos de m i l 
cosas. F u é el Señor servido, qye el tiempo que es­
tuve en aquella casa, se mi j oraban en servir á su 
Majestad las personas de ella, aunque' no estuve 
l ibre de trabajos, y algunas envidias que t en í an 
algunas personas del mucho amor, que aquella 
señora me tenia. Debian por ventura pensar, que 
p r e t e n d í a a lgún interese: debía p r imi t i r el Señor 
me diesen algunos trabajos cosas semejantes, y 
otras de otras suertes, po rqué no me embebiese 
en el regalo, que h a b í a por otra parte, y fué ser­
vido sacarme de todo con mijor ía de m i alma.. 
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Estando allí acer tó a venir un religioso, persona 

m u y principal, y con quien yo muchos años h a b í a 
tratado algunas veces (1): y estando en misa en 
un monesterio de su Orden (que estaba cerca adon­
de yo estaba) d ióme deseo de saber en que dispo­
sición estaba aquella alma {que deseaba yo fuese 
muy siervo de Dios) y l evan tóme para irle á ha­
blar. Como yo estaba recogida ya en oración, pa­
recióme después era perder tiempo, que quien me 
m e t í a á m í en aquello, y to rnóme á sentar. Paréce-
me, que fueron tres veces las que esto me acaeció, 
y en f in pudo mas el ángel bueno, que el malo, y 
fuíle á llamar, y vino á hablarme á un confisiona-
rio. Comencóle á preguntar, y ' él á m í (porque ha­
bía muchos años que no nos h a b í a m o s visto) de 
nuestras vidas; y yo le comencó á decir, que h a b í a 
sido la mia de muchos trabajos de alma. Puso muy 
mucho en que le dijese, que eran los trabajos: yo 
le dije, que no eran para saber, n i para que yo 
los d jese. E l dijo, que pues lo sabia el padre do­
minico, que he dicho, que era m u y su amigo; que 
luego se los dir ia , y que no se me diese nada. 

E l caso es, que n i fué en su mano dejarme de 
importunar, n i en la mia me parece dejárselo de­
cir, porque con toda la pesadumbre y vergüenza , 
que solía tener, cuando trataba estas cosas con 
él y con el retor, que he dicho, no tuve ninguna 
pena, antes me consoló mucho: díjeselo debajo de 
confesión. Pa rec ióme mas avisado que nunca, aun-

(1) No se sabe a punto fijo íiuién fué este confesor. 
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que siempre le tenia por de gran entendimiento: 
miré los grandes talentos y partes qtie tenia para 
aprovechar mucho, si de el todo se diese á Dios; 
porque esto tengo yo de unos años acá, que no veo 
persona que n^ucho me contente, que luego quer r ía 
verla del todo dada á Dios, con unas ansias, que 
algunas veces no me puedo valer; y aunque deseo 
que todos le sirvan, estas personas que me con­
tentan, es con muy gran ímpe tu , y ansí importu­
no mucho al Señor por ellas. Con el religioso que 
digo, me acaeció ansí . Rogóme le encomendase 
mucho á Dios (y no habia menester decírmelo, 
que ya yo estaba de suerte, que no pudiera hacer 
otra cosa) y v ó y m e adonde solía á solas tener ora­
ción, y comienzo á t ratar con el Señor, estando 
muy recogida, con un estilo abobado, que muchas 
veces sin saber, lo que digo trato; que el amor es 
el qufe habla, y es tá el alma tan enajenada, que 
no miro la diferencia que hay de ella á Dios: por­
que el amor, que conoce que la tiene su Majestad-, 
la olvida de sí, y le parece está en E l , y como una 
cosa propia sin división, habla desatinos. Acuér­
deme que le dije esto, después de pedirle con har­
tas lágr imas aquella alma pusiese en su servicio 
muy de veras, que aunque yo la tenia por buena, 
no me contentaba, que le quer ía muy bueno; y ansí 
le di je—Señor , no me habéis de negar esta merced, 
m i r á que es bueno este sujeto para nuestro amigo. 

¡Oh bondad, y humanidad grande de Dios, como 
no mira las palabras; sino los deseos y voluntad 
con que se dicen! ¡Cómo sufre, que una como yo 
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hable á su Majestad tan atrevidamente! Sea ben­
di to por siempre j a m á s . A c u é r d e m e , que me dió 
en aquellas horas de oración aquella noche u n 
afligimiento grande de pensar si estaba en amistad 
de Dios, y como no podia yo saber si estaba en 
gracia, ó no, no para que yo lo desease saber; mas 
deseábame morir , por no ver en vida, adonde 
no estaba sigura si estaba muerta, porque no po­
dia haber muerte mas recia para mí , que pensar 
si tenia ofendido á Dios, y a p r e t á b a m e esta pena: 
supl icábale no lo primitiese, toda regalada y de­
rretida en lágr imas . Entonces en tend í , que bien 
me podia consolar y confiar que estaba en grácia , 
porque semejante amor de Dios, y hacer su Majes­
t ad aquellas mercedes y sentimientos que daba á 
el alma, que no se compadec ía hacerse á alma, 
que estuviese en pecado mor ta l . Quedé confiada, 
que h a b í a de hacer el Señor lo que le suplicaba 
de esta persona. D i jome, que le dijese unas pala­
bras. Esto sent í yo mucho, porque no sabia como 
las decir, que esto de dar recaudo á tercera per­
sona, como he dicho, es lo que mas siento siempre, 
en especial á quien no sabia como lo tomar í a , ó si 
bu r l a r í a de mí . P ú s o m e en mucha congoja, en f i n 
fui t an persuadida, que á m i parecer p r o m e t í á 
Dios no dejárselas de decir, y por la gran vergüen­
za que habia, las escribí y se las d i . Bien pareció 
ser cosa de Dios en la operación que le hicieron: 
de te rminóse m u y de veras de darse á oración, aun­
que no lo hizo desde luego. E l Señor, como le que­
r ía para sí, por m i medio le enviaba á decir unas 
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verdades, que sin entenderlo yo iban tan á 'su 
propós i to , que él se espantaba; y el Señor, que debia 
de disponerle para creer que eran de su Majestad, 
y yo aunque miserable, era mucho lo que le supli­
caba á el Señor muy del todo le tomase á sí, y le 
hiciese aborrecer los contentos y cosas de la v ida . 
Y ansí , sea alabado por siempre, lo hizo t an de he­
cho, que cada vez que me hab lá , me tiene como 
embobada; y si yo no lo hubiera visto lo tuviera 
por dudoso, en tan breve tiempo hacerle tan cre­
cidas mercedes, y tenerle tan ocupado en sí, que 
no parece vivo ya para cosa de la tierra. Su Majes­
tad le tenga de su mano, que si ansí va adelante 
(lo que espero en el Señor sí h a r á , por i r rmiy fun­
dado en conocerse) será uno de los muy señalados 
siervos suyos, y para gran provecho de muchas al­
mas, porque en cosas de espír i tu , en poco tiempo 
tiene mucha espiriencia, que estos son dones que 
da Dios cuando quiere y como quiere, y n i v a en 
el tiempo n i en los servicios. No digo que no hace 
esto mucho, mas que muchas veces no da el Señor 
en veinte años la contemplación, que á otros da 
en uno: su Majestad sabe la causa. Y es el e n g a ñ o 
que nos parece, que por los años hemos de enten­
der lo que en ninguna manera se puede alcanzar 
sin espiriencia; y ansí yerran muchos, como he d i ­
cho, en querer conocer espír i tu sin tenerle. No digo, 
que quien no tuviere espír i tu , si es letrado, no 
gobierne á quien le tiene, mas ent iéndese en lo es-
terior é interior, que va conforme á v ía natural , 
por obra del entendimiento, y en lo sobrenatural, 
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que mire vaya conforme á la Sagrada Escritura. 
E n lo d e m á s no se mate, n i piense entender lo que 
no entiende, n i ahogue los espír i tus , que ya, cuan­
to en aquello, otro mayor Señor los gobierna, que 
no es tán sin superior. 

No se espante, n i le parezcan cosas imposibles 
(todo es posible á el Señor) sino procure esforzar 
la fé, y humillarse, de que hace el Señor en esta 
ciencia á una vejecita mas sabia por ventura que 
á él, aunque sea muy letrado; y con esta humildad 
ap rovecha rá m á s á las almas y á sí, que por hacer­
se contemplativo sin serlo. Porque torno á decir, 
que si no tiene espiriencia, si no tiene muy mucha 
humildad en entender que no lo entiende, y que 
no por eso es imposible, que g a n a r á poco, y d a r á 
á ganar menos á quien trata: no haya miedo, si 
tiene humildad, pr imi ta el Señor que se engañe el 
uno n i el otro. 

Pues á este padre, que digo, como en muchas co­
sas se la ha dado el Señor, ha procurado estudiar 
todo lo que por estudio ha podido en este chso, 
que es bien letrado, y lo que no entiende por espi­
riencia, infórmase de quien la tiene, y con esto 
a y ú d a l e el Señor con darle mucha fé, y ansí ha 
aprovechado mucho a sí, y á algunas almas, y 
la m í a es una de ellas; que como el Señor sabia 
en los trabajos que me habia de ver, parece pro­
veyó su Majestad, que pues habia de llevar con­
sigo algunos que me gobernaban, quedasen otros 
que me han ayudado á hartos trabajos, y hecho 
gran bien. H á l e mudado el Señor casi del todo. 
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de manera, que casi él no se conoce, á manera de 
decir, y dado fuerzas corporales para penitencia, 
que antes no tenia, sino enfermo, y animoso para 
todo lo que es bueno, y otras cosas; que se parece 
bien ser muy particular llamamiento de el Señor: 
sea bendito por siempre. Creo todo el bien le viene 
de las mercedes que el Señor le ha hecho en la ora­
ción, porque no son postizos; porque ya en algu­
nas cosas ha querido el Señor se haya espirimen-
tado, porque sale de ellas como quien tiene ya 
conocida la verdad del mér i to que se gana en sufrir, 
persecuciones. Espero en la grandeza de el Señor 
ha de venir mucho bien á algunos de su Orden por 
él, y á ella mesma. Y a se comienza esto á enten­
der. He visto grandes visiones, y di jome el Señor 
algunas cosas de él, y del retor de la Compañ ía 
de J e s ú s , que tengo dicho, de grande admirac ión , 
y de otros dos religiosos de la Orden de santo Do­
mingo, en especial de uno, que t a m b i é n ha dado 
ya á entender el Señor por obra en su aprovecha­
miento, algunas cosas, que antes yo habia enten­
dido de él: mas de quien ahora hablo, han sido 
muchas. Una cosa quiero decir ahora aquí . Estaba 
yo una vez con él en u n locutorio, y era tanto el 
amor, que m i alma y espír i tu en tend ía que a rd ía 
en el suyo, que me tenia á mí casi absorta; porque 
consideraba las grandezas de Dios, en cuán poco 
tiempo h a b í a subido un alma á tan grande estado. 
H a c í a m e gran confusión, porque le v ia con tanta 
humildad escuchar lo que yo le decía en algunas 
cosas de oración, como yo tenia poca de tratar ansí 

SANTA TERESA DK JKSÚS,—T. I I . ' 10 
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con persona semejante: debíarnelo sufrir el Señor 
por el gran deseo que yo tenia de verlo muy ade­
lante. H a c í a m e tanto provecho estar con él, que 
parece dejaba en m i á n i m a puesto nuevo fuego, 
para desear sirvir á el Señor de principio. 

¡Oh J e sús mió, qué hace un alma abrasada en 
vuestro amor! ¡Cómo la h a b í a m o s de estimar en 
mucho, y suplicar al Señor la dejase en esta vida! 
Quien tiene el mesmo amor tras estas almas se 
habia de andar, si pudiese. Gran cosa es á un en­
fermo hallar otro herido de aquel mal: mucho se 
consuela de ver que no es solo, mucho so ayudan 
á padecer, y aun á merecer. Eeelentes espaldas 
se hacen ya gente determinada á riscar m i l vidas 
por Dios, y desean que se les ofrezca en qué per­
derlas. Son como los soldados, que por ganar el 
despojo, y hacerse con él ricos, desean que haya 
guerras: tienen entendido no lo pueden ser sino 
por aquí : es este su oficio, el trabajar. ¡Oh gran 
cosa es adonde el Señor da esta luz, de entender 
lo mucho que se gana en padecer por E l ! No so 
entiende esto bien hasta que se deja todo, porque 
quien en ello se está , señal es que lo tiene en algo; 
pues si lo tiene en algo, forzado le ha de pesar de 
dejarlo, y ya va imperfeto todo y perdido. Bien 
viene aquí , que es perdido quien tras perdido anda, 
y ¡qué mas perdición, q u é mas ceguedad, qué mas 
desvent/ura, que tener en mucho lo que no es nada! 
Pues, tornando á lo que decía, estando yo en gran­
dísimo gozo mirando aquel alma, que me parece 
quer ía el Señor viese claro los tesoros que hab í a 
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puesto en ella, y viendo la merced que me habia 
hecho en que fuese por medio mío , h a l l á n d o m e in­
dina de ella, en mucho mas tenia yo las mercedes 
que el Señor le habia hecho, y mas á m i cuenta 
las tomaba, que si fuera á mí , y alababa mucho 
á el Señor, de ver que su Majestad iba cumpliendo 
mis deseos, y habia oido m i oración, que era des­
pertase el Señor personas semejantes. Estando ya 
m i alma, que no podia sufrir en sí tanto gozo, 
salió de sí, y perdióse para mas ganar: perd ió las 
consideraciones, y de oir aquella lengua divina, 
en que parece hablaba el Esp í r i t u Santo, d ióme 
un gran arrobamiento, que me hizo casi perder 
el sentido, aunqxie duró poco tiempo. V i á Cristo 
con g rand í s ima majestad y gloria, mostrando gran 
contento de lo que allí pasaba; y ansí me lo dijo: 
y quiso que viese claro, que á semejantes p lá t icas 
siempre se hallaba presente, y lo mucho que se 
sirve en que ansí se deleiten en hablar en E l . 

Otra vez estando léjos de este lugar, le v i con 
mucha gloria levantar á los ángeles. E n t e n d í iba 
su alma muy adelante por esta visión: y ansí fué, 
que le h a b í a n levantado un gran testimonio, bien 
contra su honra, persona á quien él habia hecho 
mucho bien y remediado la suya y el alma, y ha­
bíalo pasado con mucho contento y hecho otras 
obras muy á servicio de Dios, y pasado otras per­
secuciones. No me parece conviene ahora decla­
rar mas cosas: si después le pareciere á vuesa mer­
ced, pues las sabe, se p o d r á n poner para gloria de 
el Señor. De todas las que le he dicho de profe-
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cías de esta casa, y otras que diré de ella, y otras 
cosas, todas se han cumplido: algunas tres años 
antes que se supiesen, otras mas j otras menos, 
me las decia el Señor; y siempre las decia á el con­
fesor, y á esta m i amiga viuda, con quien tenia 
licencia de hablar, como he dicho: y ella he sabido 
que las decia á otras personas, y estas saben que 
no miento, n i Dios me dé t a l lugar, que en ninguna 
cosa (cuanto mas siendo tan graves) tratase yo, 
sino toda verdad. 

Hab iéndose muerto u n c u ñ a d o mió súp i t amen te , 
y estando yo con mucha pena, por no haber te­
nido lugar de confesarse, se me dijo en la oración, 
que habia ansí de morir m i hermana, que fuese 
allá, y procurase se dispusiese para ello. Díjelo 
á m i confesor, y como no me dejaba ir, entendí lo 
otras veces: ya como esto vió , d i jome que fuese 
allá, que no se pe rd ía nada. E l l a estaba en u n 
aldea, y como fui sin decirle nada, le fui dando 
la luz que pude en todas las cosas: hice se confe­
sase muy á menudo, y en todo trajese cuenta con 
su alma. E l l a era muy buena, y hízolo ansí . Desde 
ha cuatro, ú cinco años que tenia esta costumbre, 
y muy buena cuenta con su conciencia, se rmirió 
sin verla nadie, n i poderse confesar. F u é el bien, 
que como lo acostumbraba, no habia sino poco 
mas de ocho dias que estaba confesada, á m i me 
dió gran alegría cuando supe su muerte. Estuvo 
muy poco en el purgatorio. Serian aun no me pa­
rece ocho dias, cuando, acabando de comulgar, 
me apareció el Señor, y quiso la viese cómo la lie» 
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vaba á la gloria. E n todos estos años, desde que 
se me dijo hasta que nrnrió, no se me olvidaba lo 
que se me habia dado á entender, ni á mi compa­
ñera, que ansí como murió, vino á mí muy espan­
tada de ver como se habia cumplido. Sea Dios ala­
bado por siempre, que tanto cuidado tiene de las 
almas, para que no se pierdan. 



C A P I T U L O X X X V 

ProslRue en la mesma materia de la fundación de esta casa de 
nuestro glorioso padre san Joaef. Dice por los términos que or» 
denó el Señor viniese á guardarse en ella la santa pobreza; y la 
causa por qué se vino tle con aquella señora que esta fea, y otras 
algunas cosas que le sucedieron. 

Pues estando con esta señora, que he dicho, 
adonde estuve mas de medio año , ordenó el Se­
ñor , que tuviese noticia de mí una beata de nues­
t ra Orden (1), de mas de setenta leguas de aqvií 
de este lugar, y acer tó á venir por acá, y rodeó al­
gunas por hablarme. H a b í a l a el Señor movido, 
el mesmo a ñ o y mes que á mí , para hacer otro 
monesterio de esta Orden; y como le puso este de­
seo, vend ió todo lo que tenia, y fuese á Roma á 
traer despacho para ello, á pie y descalza. Es 
mujer de mucha penitencia y oración, y hac ía la 
el Señor muchas mercedes y aparecióle nuestra 
Señora , y m a n d ó l a lo hiciese: hac íame tantas ven­
tajas en servir á el Señor, que yo habia vergüen­
za de estar delante de ella. Mos t róme los despa­
chos que t r a í a de Roma, y en quince días que es-

(1) La venerable María de Jesús, fundadora del convento lla­
mado de la Imagen, en Alcalá de Henares, que es también de car­
melitas descalzas. 
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tuvo conmigo, dinfios orden en cómo h a b í a m o s 
de hacer estos monesterios. Y hasta que yo la 
habló, no h a b í a venido á mí noticia, que nuestra 
regla antes que se relajase, mandaba no se tuvie­
se propio; n i yo estaba en fundarle sin renta, que 
iba m í intento á que no tuviésemos cuidado de 
lo que hab íamos menester, y no miraba á los mu­
chos cuidados que trae consigo tener propio. Esta 
bendita mujer, como la enseñaba el Señor, tenia 
bien entendido, con no saber leer, lo que yo, con 
tanto haber andado á leer las cost í tuciones, ino­
raba: y como me lo dijo, parec ióme bien, aunque 
temí que no me lo h a b í a n de consentir, sino decir 
que hacia desatinos, y que no hiciese cosa que pa­
deciesen otras por mí , que á ser yo sola, poco n i 
mucho me detuviera; antes me era gran regalo pen­
sar de guardar los consejos de Cristo Señor nues­
tro, porque grandes deseos de pobreza ya me los 
hab í a dado su Majestad. 

Ansí, que para mí no dudaba de ser lo mijor, 
porque días hab ía que deseaba fuera posible á 
m i estado andar pidiendo por amor de Dios, y 
no tener casa n i otra cosa; mas temía , que si á 
las d e m á s no daba el Señor estos deseos, v ivi r ían 
descontentas; y t a m b i é n no fuese causa de alguna 
destraícion, porque veía algunos monesterios po­
bres no muy recogidos, y no miraba, que el no 
serlo era cansa de.ser pobres, y no la pobreza de 
la destraícion, porque esta no hace mas ricas, n i 
falta Dios j a m á s á quien le sirve: en f in tenia flaca 
la fe, lo que no hacia esta sierva de Dios. Como 
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yo en todo tomaba tantos pareceres, casi á nadie 
hallaba de este parecer, n i confesor n i los letrados 
que trataba: t r a í a n m e tantas razones, que no sa­
bia que hacer; porque como ya yo sabia era re­
gla, y via ser mas perfecion, no podía persuadirme 
á tener renta. Y ya que algunas veces me tenían 
convencida, en tornando á la oración, y mirando 
á Cristo en la cruz tan pobre y desnudo, no podia 
poner á paciencia ser rica: supl icábale con lágri­
mas lo ordenase de manera, que yo me viese po­
bre como E l . Hallaba tantos inconvenientes para 
tener renta, y v ia ser tanta causa de inquietud, y 
aun destraicion, que no hacia sino disputar con los 
letrados. Escr ibí lo al religioso dominico, que nos 
ayudaba: env ióme escritos dos pliegos de contra-
dícion y teulogía, para que no lo hiciese, y ansí 
me lo decía, que lo habia estudiado mucho. Y o 
le respondí , que para no seguir m i llamamiento,, 
y el voto que ten ía hecho de pobreza, y los conse­
jos de Cristo con toda perfecion, que no quer ía 
aprovecharme de teulogía, n i con sus letras en este 
caso me hiciese merced. Si hallaba alguna perso­
na queme ayudase, a legrábame mucho. Aquella 
señora con quien estaba, para esto me ayudaba 
mucho: algunos luego al principio dec íanme, que 
les parec ía bien, después, como mas lo miraban, 
hallaban tantos inconvenientes, que tornaban 
á poner mucho en que no lo hiciese. Decíales yo, 
que sí ellos tan presto mudaban parecer, que yo 
al primero me quer ía llegar. 

E n este tiempo, por ruegos míos , porque esta 
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señora no hab í a visto á el santo f r a j Pedro de 
Alcán ta ra , fué el Señor servido viniese á su casa, 
y como el que era bien amador de la pobreza, y 
tantos años la habia tenido, sabia bien la riqueza 
que en ella estaba, y ansí me a y u d ó mucho, y 
m a n d ó , que en ninguna manera dejase de llevarlo 
muy adelante. Y a con este parecer y favor, como 
quien mijor lo pod ía dar, por tenerlo sabido por 
larga espiriencia, yo determinó no andar buscando 
otros. 

Estando un d ía mucho encomendándolo á Dios, 
me dijo el Señor, que en ninguna manera dejase 
de hacerle pobre, que esta era la voluntad de su 
Padre y suya, que E l me ayudar í a . F u é con tan 
grandes efetos en u n gran arrobamiento, que en 
ninguna manera pude tener duda de que era Dios. 
Otra vez me dijo, que en la renta estaba la con­
fusión, y otras cosas en loor de la pobreza; y asi-
gu rándome , que á quien le servia no le faltaba lo 
necesario para v iv i r : y esta falta, como digo, nunca 
yo la t emí por mí . T a m b i é n volvió el Señor el co­
razón del presentado, digo del religioso dominico, 
de quien he dicho me escribió no lo hiciese sin 
renta. Y a yo estaba muy contenta con haber en­
tendido esto, y tener tales pareceres: no me pa­
recía, sino que poseía toda la riqueza del mun­
do, en d e t e r m i n á n d o m e á v i v i r de por amor de 
Dios, 

E n este tiempo m i provincial me alzó el manda­
miento y obediencia, que me h a b í a puesto para 
estar allí, y dejó en m i voluntad, que si me qui -



154 

siese ir , que pudiese, y si estar, t ambién , por cierto 
tiempo; y en este habia de haber elección en m i 
monesterio, y av i sá ronme que muchas querian dar­
me aquel cuidado de perlada; que para mí solo 
pensarlo era t an gran tormento, que á cualquier 
mar t i r io me determinaba á pasar por Dios con fa­
cilidad, á este en n ingún arte me podia persuadir. 
Porque dejado el trabajo grande, por ser m u y mu­
chas, y otras causas, de que yo nunca fui amiga, 
n i de n ingún oficio, antes siempre los habia rehu­
sado, pa rec íame gran peligro para la conciencia, 
y ansí a labé á Dios de no me hallar allá. Escr ib í 
á mis amigas para que no me diesen voto. 

Estando muy contenta de no me hallar en aquel 
ruido, d i jome el Señor, que en ninguna manera 
deje de i r , que pues deseo cruz, que buena so me 
apareja, que no la deseche, que vaya con án imo, 
que E l me' a y u d a r á , y que me fuese luego. Y o me 
fat igué mucho, y no hacia sino llorar, porque pen­
sé que era la cruz ser perlada, y como digo, no 
podia persuadirme á que estaba bien á m i alma 
en ninguna manera, n i yo hallaba t é rminos para 
ello. Contélo á m i confesor: m a n d ó m e que luego 
procurase ir , que claro estaba era mas perfecion, 
y que, porque hacia gran calor, bastaba hallarme 
allá á su elecion, que me estuviese unos días , por­
que no me hiciese mal el camino. Mas el Señer, 
que tenia ordenado otra cosa, húbose de hacer; 
porque era t an grande el desasosiego que t raia en 
mí , y el no poder tener oración, y parecerme fal­
taba de lo que el Señor me habia mandado, y que 
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como estaba allí á m i placer y con regalo, no que­
ría irme á ofrecer al trabajo, que todo era pala­
bras con Dios, que porque pudiendo estar adonde 
era mas perfecion, habia de dejarlo, que si me mu­
riese, muriese: y con esto un apretamiento de alma, 
un quitarme el Señor todo el gusto en la oración. 
E n f in , yo estaba ta l , que ya me era tormento t an 
grande, que supl iqué á aquella señora tuviese por 
bien dejarme venir, porque ya m i confesor, como 
me vió ansí , me dijo, que me fuese, que t a m b i é n 
le movia Dios como á mí . E l l a sen t ía tanto que la 
dejase, que era otro tormento, que le habia cos­
tado mucho acabarlo con el provincial , por muchas 
maneras de importunaciones. 

Tuve por g rand í s ima cosa querer venir en ello, 
según lo que sent ía ; sino como era m u y temerosa 
de Dios, y como le dije que se le pod ía hacer gran 
servicio, y otras hartas cosas, y díle esperanza, 
que era posible tornarla á ver; y ansí , con harta 
pena lo tuvo por bien. Y a yo no la tenia de venir­
me, porque entendiendo yo era mas perfecion una 
cosa, y servicio de Dios, con el-contento que me 
da de contentarle, pasé la pena de dejar á aquella 
señora , que tanto la v í a sentir, y otras personas á 
quien deb ía mucho, en especial á m i confesor, que 
era de la Compañ ía de J e s ú s , y h a l l á b a m e muy 
bien con él: mas mientras mas v í a que perd ía de 
consuelo por el Señor, mas contento me daba per­
derlo. No p o d í a entender como era esto, porque 
v ía claro estos dos cont rar íos , holgarme y conso-
larmCj y alegrarme de lo que me pesaba en el 
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alma; porque yo estaba, consolada y sosegada, y 
tenia lugar para tener muchas horas de oración: v ia 
que venia á meterme en un fuego, que ya el Señor 
me lo habia dicho, que venia á pasar gran cru» 
(aunque nunca yo pensó lo fuera tanto, como des­
pués v i ) y con todo venia ya alegre, y estaba 
deshecha de que no me ponia luego en la batalla, 
pues el Señor queria la tuviese, y ansí enviaba 
su Majestad el esfuerzo, y le ponia en m i fla­
queza. 

No podia, como digo, entender como podia ser 
esto: pensó esta comparac ión; si poseyendo yo una 
joya, ó cosa que me da gran contento, ofrécese­
me saber, que la quiere una persona, que yo quiero 
mas que á mí , y deseo mas contentarla, que m i 
mesmo descanso, dame gran contento quedarme 
sin ella, que me daba lo que poseía, por contentar 
á aquella persona; y como este contento de con­
tentarla escede á m i mesmo contento, qu í t a se la 
pena de la falta que me hace la joya, ó lo que amo, 
y de perder el contento que daba, de manera, que 
aunque queria tenerla, de ver que dejaba personas, 
que tanto sen t í an apartarse de mí , con ser yo de 
m i condición tan agradecida, que b a s t á r a en otro 
t iempo á fatigarme mucho, y ahora aunque qui­
siera tener pena, no podia. I m p o r t ó tanto el no 
me tardar .un d ía mas, para lo que tocaba á el ne­
gocio de esta bendita casa, que yo no sé como 
pudiera concluirse, si entonces me detuviera. ¡Oh 
grandeza de Dios! muchas veces me espanta cuan­
do lo considero, y veo c u á n particularmente queria 
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aii Majestad ayudarme, para que se efetuase este 
rinconcito de Dios, que yo creo lo es, y morada 
en que su Majestad se deleita; como una vez estan­
do en oración me dijo, que era esta casa paraiso 
de su deleite: y ans í parece ha su Majestad esco­
gido las almas que ha traido á él, en cuya compa­
ñía yo v ivo con harta, harta confusión. Porque 
yo no supiera desearlas tales para este p ropós i to 
de tanta estrechura y pobreza y oración, y llé-
vanlo con una alegría y contento, que cada una 
se halla indina de haber merecido venir á t a l lugar; 
en especial algunas, que las l lamó el Señor de mu­
cha vanidad y gala del mundo, adonde pudieran 
estar contentas conforme é sus leyes, y há les dado 
el Señor t an doblados los contentos aquí , que cla­
ramente conocen haberles el Señor dado ciento 
por uno que dejaron, y no se hartan de dar gra­
cias á su Majestad: otras ha mudado de bien en 
mijor. A las de poca edad da fortaleza y conoci­
miento, para que no puedan desear otra cosa, y 
que entiendan es v i v i r en mayor descanso, aun 
para lo de acá, estar apartadas de todas las cosas 
de la vida. A las que son de mas edad y con poca 
salud, da fuerzas, y se las ha dado para poder lle­
var la aspereza y penitencia que todas. 

¡Oh Señor mío , como se os parece que sois po­
deroso! No es menester buscar razones para lo que 
Vos queréis , porque sobre toda razón natural ha­
céis las cosas tan posibles, que dais á entender bien, 
que no es menester mas de amaros de veras, y 
dejarlo de veras todo por Vos, para que Vos, Se-
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ño r mió , lo hagá is todo fácil. Bien viene a q u í decir, 
que finjís trabajo en vuestra ley, porque yo no lo 
veo. Señor, n i sé como es estrecho el camino que 
lleva á Vos. Camino real veo que es, que no senda: 
camino que quien de verdad so pone en él, va mas 
siguro. M u y lejos e s t á n los puertos y rocas para 
caer; porque lo e s t án de las ocasiones. Senda llamo 
yo, y r u i n senda y angosto camino, el que de una 
parte e s t á un valle muy hondo adonde caer, y de 
la otra u n despeñadero : no se han descuidado, 
cuando se despeñan y se hacen pedazos. E l que 
os ama de verdad, Bien mió , siguro va, por ancho 
camino y real; lejos e s t á el despeñadero . No ha 
tropezado tantico, cuando le dais Vos, Señor, la 
mano. No basta una caida, y muchas, si os tiene 
amor, y no á las cosas del mundo, para perderse: 
va por el valle de la humildad. No puedo entender, 
que es lo que temen de ponerse en el camino de la 
perfecion. E l Señor, por quien es, nos dé á enten­
der cuan mala es la siguridad en tan manifiestos 
peligros, como hay en andar con el hilo de la gente, 
y como es tá la verdadera siguridad en procurar i r 
m u y adelante en el camino de Dios. Los ojos en 
E l , y no hayan miedo se ponga este sol de justicia, 
n i nos deje caminar de noche para que nos per­
damos, si primero no le dejamos á E l . No temen 
andar entre leones, que cada uno parece que quie­
re llevar u n pedazo, que son las honras y deleites 
y contentos semejantes, que llama el mundo, y 
acá parece hace el demonio temer de m u s a r a ñ a s . 
M i l veces me espanto, y diez m i l quer r ía hartarme 
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de llorar, y dar voces á todos para decir la gran 
ceguedad y maldad mia, por si aprovechase algo 
para que ellos abriesen los ojos. Abraselos E l que 
puede por su bondad, y no pr imi ta se me tornen 
á cegar á mí , amen. 



C A P I T U L O X X X V I 

Prosigue en la materia comenzada, y dice como se acabó de con­
cluir, y se fundó este monasterio del glorioso San Josef, y las 
grandes contradiciones y persecuciones, que, después de tomar 
hábito las religiosas, hubo, y los grandes trabajos y tentacio­
nes que ella pasó, y cómo de todo la sacó el Señor con Vitoria, 
y en gloria y alabanza suya. 

Part ida ya de aquella ciudad, venia muy con­
tenta por el camino, d e t e r m i n á n d o m e á pasar todo 
lo que el Señor fuese servido, muy con toda vo­
luntad. L a noche mesma que llegué á esta t ierra, 
llegó nuestro despacho para el monesterio, y Breve 
do Roma, que yo me espan té , y se espantaron los 
que sabian la priesa que me habia dado el Señor 
á la venida, cuando supieron la gran necesidad 
que habia de ello, y á la coyuntura que el Señor 
me traia; porque halló aqu í al obispo, y al santo 
fray Pedro de Alcán t a r a , y á otro caballero muy 
siervo de Dios, en cuya casa este santo hombre 
posaba, que era persona adonde los siervos de Dios 
hallaban espaldas y cabida (1). Entramos á dos 
acabaron con el obispo admitiese el monesterio (2); 
que no fué poco, por ser pobre, sino que era tan 

(1) E l caballero Salcedo. 
(2) E r a Obiapo de Avi la don Alvaro de Mendoza. 
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amigo de personas, que via ansí determinadas á 
servir al Señor, que luego se aficionó á favorecerle; 
y el aprobarlo este santo viejo (1), y poner mucho 
con unos y con otros, en que nos ayudasen, fué 
el que lo hizo todo. Si no viniera á esta coyuntura, 
como ya he dicho, no puedo entender cómo pudie­
ra hacerse, porque estuvo poco aqu í este santo 
hombre (que no creo fueron ocho días , y esos muy 
enfermo) y desde ha muy poco le llevó el Señor 
consigo. Parece que le hab ía guardado su Majestad 
hasta acabar este negocio, que hab í a muchos días, 
no sé si mas de dos años , que andaba muy malo. 

Todo se hizo debajo de gran secreto, porque á 
no ser ansí, no sé sí piidiera hacer nada, sigun el 
pueblo estaba mal con ello, como se pareció des­
pués . Ordenó el Señor, que estuviese malo un cu­
ñ a d o mío , y su mujer no aquí , y en tanta necesi­
dad, que me dieron licencia para estar con él, y 
con esta ocasión no se en tendió nada, aunque en 
algunas personas no dejaba de sospecharse algo, 
mas aun no lo creían. F u é cosa para espantar, y 
que no estuvo mas malo de lo que fué menester 
para el negocio, y, en siendo menester tuviese sa­
lud, para que yo me desocupase y él dejase desem­
barazada la casa, se la dió luego el Señor, que él 
estaba maravillado. Pasé harto trabajo en pro­
curar con unos y con otros que se admitiese, y 
con el enfermo, y con oficiales, para que se aca-

(1) «Verdaderamente es esta casa de San José, decia San Pe­
dro Alcántara al ver el convento naciente, porque en ella se me re­
presenta el pequeño hospicio de Belén.» 

SANTA TERESA I>K J E S Ú S . - T . I I . l l 
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base la casa á mucha priesa, para que tuviese for­
ma de monesterio; que faltaba mucho de acabar­
se; y m i compañe ra no estabfi aquí , que nos pare­
ció era mijor estar ausente, para mas disimular, 
y yo v ia que iba el todo en la brevedad por muchas 
causas; y la una era, porque cada hora temia me 
hablan de mandar i r . Fueron tantas las cosas de 
trabajos que tuve, que me hizo pensar si era esta 
la cruz; aunque t o d a v í a me parec ía era poco para 
la gran cruz, que yo hab í a entendido de el Señor, 
h a b í a de pasar. 

Pues todo concertado, fué el Señor servido, que 
día de san Bar to lomé tomaron háb i to algunas, y 
se puso el Sant í s imo Sacramento; con toda auto­
ridad y fuerza quedó hecho nuestro monesterio del 
gloriosísimo padre nuestro San Josef, año de m i l 
y quinientos y sesenta y dos. Estuve yo á darles 
el h á b i t o , y otras dos monjas de nuestra casa mes-
ma, que acertaron á estar fuera (1). Como en esta, 
que se hizo el monesterio, era la que estaba m i 
cuñado (que como he dicho, la hab í a él comprado 
por disimular mi jor el negocio) con licencia estaba 
yo en ella, y no hacia cosa que no fuese con parecer 
de letrados, para no i r un punto contra obediencia, 
y como vian ser muy provechoso para toda la Or­
den, por muchas causas, que aunque iba con se­
creto y g u a r d á n d o m e no lo supiesen mis perlados, 

(1) Doña Inés y doña Ana de. Tapia, primas de santa Teresa. 
Fueron testigos don Gonzalo de Aranda, don Franeiseo Salcedo, 
el presbítero Julián de Avila , Juan de Ovnlle y dona Juana de 
Ahumada. 
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me decían lo pod ía hacer, porque por muy poca 
i imperfecíon que me dijeran era, m i l monesterios 
me parece dejara, cuanti mas uno. Esto es cierto, 
porque aunque lo deseaba, por apartarme mas de 
todo, y llevar m i profesión y llamamiento con mas 
perfecion y encerramiento, de t a l manera lo de­
seaba, que cuando entendiera era mas servicio del 
Señor dejarlo todo, lo hiciera, como lo hice la otra 
vez, con todo sosiego y paz. Pues fué para mí como 
estar en una gloria, ver poner el Sant í s imo Sacra­
mento, y que se remediaron cuatro huér fanas po­
bres ( I ) , porque no se tomaban con dote, y gran­
des siervas de Dios; que esto se pre tendió al prin­
cipio, que entrasen personas, que con su ejemplo 
fuesen fundamento, para que se pudiese el intento 
que l levábamos de mucha perfecion y oración 
efetuar, y hecha una obra, que tenia entendido 
era para el servicio de el Señor, y honra del h á b i t o 
de su gloriosa Madre, que estas eran mis ansias. 
Y t a m b i é n me dió gran consuelo de haber hecho 
lo que tanto el Señor me hab í a mandado, y otra 
iglesia mas, en este lugar, de m i padre glorioso 
san Josef, que no la hab ía . No porque á m í me 
pareciese h a b í a hecho en ello nada, que nunca 
me lo parec ía n i parece, siempre entiendo lo hacia 
el Señor; y lo que era de m i parte, iba con tantas 
imperfecíones, que antes veo h a b í a que me culpar. 

(1) Llamábanse Antonia de Enao, María de la Paz. TIrsola de 
los Santos y María de Avi la . Mudaron los nombres, llamándose la 
primera Antonia del Espíritu Santo, la segunda María de la Cruz, 
la tercera conservó el apellido de los Santos, y la cuarta María de 
San Josef. 
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que no que me agradecer: mas é r ame gran regalo, 
ver que hubiese su Majestad t o m á d o m e por ins­
trumento, siendo tan ru in , para tan grande obra; 
ansí que estuve con tan gran contento, que estaba 
como fuera de m í con gran oración. 

Acabado todo, seria como desde á tres ú cuatro 
horas, me revolvió el demonio una batalla espiri­
tual , como ahora diré. P ú s o m e delante, si habia 
sido mal hecho lo que habia hecho, si iba contra 
obediencia en haberlo procurado, sin que me lo 
mandase el provincial, .que bien me parec ía á mí 
le habia de ser a lgún desgusto, á causa de suje­
tarle al ordinario, por no se lo haber primero d i ­
cho; aunque como él no le hab í a querido admit i r , 
y yo no la mudaba, t a m b i é n me parec ía no se le 
da r í a nada por otra parte; y sí h a b í a n de tener 
contento las que aqu í estaban con tanta estrechu­
ra, si les habia de faltar de comer, sí habia sido 
disbarate, que quien me metia en esto, pues yo 
tenia monesterio. Todo lo que el Señor me habia 
mandado, y los muchos pareceres y oraciones, que 
habia mas de dos años que casi no cesaban, todo 
tan quitado de m i memoria, como si nunca hu­
biera sido: solo de m i parecer me acordaba, y 
todas las virtudes y la fe estaban en mí entonces 
suspendidas, sin tener yo fuerza para que ninguna 
obrase, ni me defendiese de tantos golpes. Tam­
bién me pon ía el demonio, que como me quer ía 
encerrar en casa tan estrecha, y con tantas enfer­
medades, que como habia de poder sufrir tanta 
penitencia, y dejaba casa tan grande y deleitosa, 
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y adonde tan contenta siempre habia estado, y 
tantas amigas; que quizá las de acá no serian á m i 
gusto, que me habia obligado á mucho, que quizá 
es ta r ía desesperada, y que por ventura habia pre­
tendido esto el demonio para quitarme la paz y 
quietud, y que ansí no podr í a tener oración, es­
tando desasosegada, y perder ía el alma. Cosas de 
esta hechura juntas me ponía delante, que no era 
en mí mano pensar en otra cosa; y con esto una 
aflicion y escur ídad y tinieblas en el alma, que yo 
no lo sé encarecer. De que me v i ansí, fuime á ver 
el Sant ís imo Sacramento, aunque encomendarme 
á E l no podía: pa réceme estaba con una congoja, 
como quien es tá en agonía de muerte. Tratarlo 
con nadie no habia de osar, porque aun confesor 
no tenia señalado. 

¡Oh v á l a m e Dios, y que vida esta tan miserable! 
No hay contento siguro, ni cosa sin mudanza. 
H a b í a t an poquito, que no me parece t r ocá r a m i 
contento con ninguno de la tierra, y la mesma causa 
de él me atormentaba ahora de t a l suerte, que no 
sabia que hacer de mí . ¡Oh si mi rásemos con ad­
vertencia las cosas de nuestra vida, cada uno vería 
por espiríencia en lo poco que se ha de tener con­
tento, n i descontento de ella! Es cierto, que me 
parece que fué uno de los recios ratos que he pasa­
do en mí vida: parece que adivinaba el espír i tu 
lo mucho que estaba por pasar, aunque no llegó 
á ser tanto como esto si du rá r a . Mas no dejó el 
Señor padecer á su pobre sierva, porque nunca en 
las tribulaciones me dejó de socorrer; y ansí fué 
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en esta, que me dió un poco de luz para ver que 
era demonio, y para que pudiese entender la ver­
dad, y que todo era quererme espantar con men­
tiras: y ansí comencé á acordarme de mis grandes 
determinaciones de servir al Señor, y deseos de pa­
decer por E l , y pensé que si habia de cumplirlos, 
que no habia de andar á procurar descanso, y que 
si tuviese trabajos, que eso era el merecer, y si 
descontento, como lo tomase por servir á Dios, me 
serviria de purgatorio: que ¿de qué temía? que 
pues deseaba trabajos, que buenos eran estos, que 
en la mayor eontradicion estaba la ganancia, que 
porque me habia de faltar án imo para servar á 
quien tanto debía. Con estas y otras consideracio­
nes, hac iéndome gran fuerza, p romet í delante del 
Sant ís imo Sacramento de hacer todo lo que pu­
diese para tener licencia de venirme á esta casa, 
y en pudiéndolo hacer con buena conciencia, pro* 
meter clausura. E n haciendo esto, en un instante 
h u y ó el demonio, y me dejó sosegada y contenta, 
y lo quedé y lo he estado siempre, y todo lo que en 
esta casa se guarda de encerramiento, penitencia y 
lo demás , se me hace en estremo suave y poco. 
E l contento es tan grandís imo, que pienso yo al­
gunas veces, ¿qué pudiera escoger en la tierra que 
fuera mas sabroso? No sé si es esfo parte para 
tener mucha mas salud que nunca, ó querer el 
Señor, por ser menester y razón que haga lo que 
todas, darme este consuelo, que pueda hacerlo, 
aunque con trabajo; mas de el pqder se espantan 
todas las personas que saben mis enfermedades. 
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Bendito sea E l que todo lo da y en cuyo poder se 
puede. 

Quedé bien cansada de t a l contienda, y r iéndo­
me de el demonio, que v i claro ser él. Creo lo p r i -
mi t ió el Señor, porque yo nunca supe que cosa era 
descontento de ser monja," n i u n momento, en 
veinte y ocho años y mas, que ha que lo soy, para 
que entendiese la merced grande, que en esto me 
habia hecho, y de el tormento que me habia libra­
do; y t a m b i é n para que si alguna viese lo estaba, 
no me espantase, y me apiadase de ella, y la su­
piese consolar. Pues pasado esto, queriendo des­
pués de comer descansar un poco (porque en toda 
la noche no habia casi sosegado, n i en otras algu­
nas dejado de tener trabajo y cuidado, y todos los 
dias bien cansada), como se habia sabido en m i 
monesterio y en la ciudad lo que estaba hecho, 
habia en él mucho alboroto, por las causas que ya 
he dicho, que parecía llevaban algún color. Lue­
go la perlada me envió á mandar, que á la hora 
me fuese allá. Y o en viendo su mandamiento, dejo 
mis monjas harto penadas, y voy me luego. Bien 
v i que se me hablan de ofrecer hartos trabajos, 
mas como ya quedaba hecho, muy poco se me 
daba. Hice oración, suplicando al Señor me favo­
reciese, y á m i padre san J o s é que me trajese á 
su casa, y ofrecíle lo que habia de pasar; y muy 
contenta se ofreciese algo en que yo padeciese por 
El, y lo pudiese servir, me fui , con tener creido 
luego me hablan de echar en la cárcel: mas, á m i 
parecer, me diera mucho contento, por no hablar 
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á nadie, y descansar un poco en soledad, de lo que 
yo estaba bien necesitada, porque me traia molida 
tanto andar con gente. Como llegué, y d i m i dis-
cuento á la perlada, aplacóse algo, y todas envia­
ron al provincial, y quedóse la causa para delante 
de él; y venido, fui á juicio, con harto gran con­
tento de ver que padec ía algo por el Señor, porque 
contra su Majestad, n i la Orden, no hallaba haber 
ofendido nada en esto caso, antes procuraba au­
mentarla con todas mis fuerzas, y muriera de bue­
na gana por ello, que todo m i deseo era que se 
cumpliese con toda perfecion. Acordéme del juicio 
de Cristo, y v i cuan no nada era aquel. Hice m i 
culpa, como muy culpada, y ansí lo parcela á quien 
no sabia todas las causas. Después de haberme he­
cho una grande repreension, aunque no con tan to 
rigor como merecía el delito, y lo que muchos de­
cían al provincial, yo no quisiera disculparme, por­
que iba determinada á ello; antes pedí me perdo­
nase y cast ígase, y no estuviese desabrido conmigo. 

E n algunas cosas bien v í a yo me condenaban 
sin culpa, porque me decían lo hab í a hecho porque 
me tuviesen en algo, y por ser nombrada, y otras 
semejantes; mas en otras claro en tendía , que de­
cían verdad, en que era yo mas ijuín que otras, y 
que pues no liabia guardado la mucha religión que 
se llevaba en aquella casa, como pensaba guardarla 
en otra con mas rigor, que escandalizaba el pueblo 
y levantaba cosas nuevas. Todo no me hac ía n in­
gún alboroto n i pena, aunque yo mostraba tenerla, 
porque no pareciese t en ía en poco lo que me decían. 
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E n f in, me m a n d ó delante de las monjas diese dis-
cKonto y Imbele de hacer: como yo tenia quietud 
en mí , y me ayudaba el Señor, d i m i discuento de 
manera, que no halló el provincial, n i las que allí 
estaban, por qué me condenar; y después á solas 
le habló mas claro, y quedó muy satisfecho, y pro­
me t ióme , si fuese adelante, en sosegándose la ciu­
dad, de darme licencia que me fuese á él, porque 
el alboroto de toda la ciudad era tan grande, como 
ahora diré . 

Desde á dos ó tres días , j un t á ronse algunos de 
los regidores y corregidor, y de el cabildo, y todos 
juntos dijeron, que en ninguna manera se hab í a 
de consentir; que venia conocido daño á la repú­
blica, y que hab ían de quitar el Sant ís imo Sacra­
mento, y que en ninguna manera sufrirían pasase 
adelante. Hicieron juntar todas las Ordenes, para 
que digan su parecer, de cada una dos letrados. 
Unos callaban, otros condenaban, en f in concluye­
ron, que luego se deshiciese. Solo un presentado 
de la Orden de santo Domingo (1) (aunque era 
contrario, no del monasterio, sino de que fuese 
pobre) di jo, que no era cosa, que ansí se h a b í a de 
deshacer: que se mirase bien, que tiempo habia 
para ello, que este era caso del obispo, ó cosas de 
esta , arte, que hizo mucho provecho; porque, se-

(1) Al in.irgon se lee ja slRuic.nte Opta de letra del padre Bafiez, 
pero mutilada en parte por haber cortado el encuadernador algu­
nas letras; las de letra eursiva >-<w las diue faltan.—«Esto fué el 
año de 1502 en fin de agosto: yo me hallé présete y di este parecer 
fray Domingo Bañes. (Kstá su rúbrica y QUO (cuando) esto firmo 
el año de 1575. 20 (el cero no ge lee bien) de mayo y tiene ya esta 
inadre fuadAdOf 0 moneatoa (monesterios) en gran religión.» 
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gun la furia, fué dicha no lo poner luego por obra. 
Era en f in , que habia de ser, que era el Señor ser­
vido de ello, y podian todos poco contra su volun­
tad: daban sus razones y llevaban buen celo, y 
ansí sin ofender ellos á Dios hac í anme padecer, y 
á todas las personas que lo favorecían, que eran 
algunas, y pasaron mucha persecución. Era tanto 
el alboroto del pueblo, que no se hablaba en otra 
cosa, y todos condenarme, é i r al provincial y á 
m i monesterio. Y o ninguna pena tenia de cuanto 
dec ían de mí , mas que sino lo dijeran, sino temor 
si se habia de deshacer; esto me daba gran pena, 
y ver que pe rd ían crédi to las personas que me ayu­
daban, y el mucho trabajo que pasaban, que de 
lo que decían de mí , antes me parece me holgaba: 
y , si tuviera alguna fe, ninguna al teración tuviera, 
sino que faltar algo en una v i r t ud , basta á ador­
mecerlas todas: y ansí estuve muy penada los dos 
días que hubo estas juntas, que digo, en el pueblo, 
y estando bien fatigada, me dijo el Señor •— ¿No 
sabes que soy poderoso? ¿de qué temes? y me ase­
guró que no se desharía: con esto quedé muy con­
solada. Enviaron al Consejo Real con su informa­
ción, vino provis ión para que se diese relación de 
cómo se habia hecho. 

Hé le aqu í comenzado un gran pleito, porque de la 
ciudad fueron á la corte, y hubieron de i r de parte 
del monesterio, y no habia dineros, n i yo sabia 
qué hacer: proveyólo el Señor, que nunca m i padre 
provincial me m a n d ó dejase de entender en ello; 
porque es tan amigo de toda v i r t u d , que aunque 
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no ayudaba, no quer ía ser contra ello: no me dió 
licencia, hasta ver en lo que paraba, para venir 
acá. Estas siervas de Dios estaban solas, y hacian 
mas con sus oraciones, que con cuanto yo andaba 
negociando, aunque fué menester harta diligencia. 
Algunas veces parec ía que todo faltaba, en espe­
cial un día antes que viniese el provincial, que me 
m a n d ó la priora no tratase en nada y era dejarse 
todo. Y o me fui á Dios y díjele -— Señor, esta casa 
no es mia, por Vos se ha hecho: ahora, que no hay 
nadie que negocie, hágalo vuestra Majestad. Que­
daba tan descansada y tan sin pena, como si t u ­
viera á todo el mundo que negociára por mí , y 
luego tenia por siguro el negocio. 

U n muy siervo de Dios (1), sacerdote, que siem­
pre me habia ayudado, amigo de toda perfecion, 
fué á la corte á entender en el negocio, y trabajaba 
mucho; y el caballero santo (2), de quien he hecho 
mención, hacia en este caso muy mucho, y de 
todas maneras lo favorecía. Pasó hartos trabajos 
y persecución, y siempre en todo le tenia por pa­
dre, y aun ahora le tengo: y en los que nos ayuda­
ban ponia el Señor tanto hervor, que cada uno lo 
tomaba por cosa tan propia suya, como si en ello 
les fuera la vida y la honra, y no les iba mas de ser 
cosa en que á ellos les parecía se servia el Señor. 
Parec ió claro ayudar su Majestad al maestro, que 
he dicho, clérigo (3), que t a m b i é n era de los que 

(1) Gonzalo de Arniula. 
(2) Don Francisco de Salcedo. 
(3) E l maestro Gaspar Daza. 
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mucho me ayudaban, á quien el obispo pxiso de 
su parte en una jun ta grande que se hizo, y él 
estaba solo contra todos, y en f in los aplacó con 
decirles ciertos medios, que fué harto para que se 
entretuviese: mas ninguno bastaba para que lue­
go no tornasen á poner la vida, como dicen, en 
deshacerle. Este siervo de Dios, que digo, fué quien 
dio los h á b i t o s , y puso el Sant ís imo Sacramento, 
y se vió en harta persecución. D u r ó esta b a t e r í a casi 
medio a ñ o , que decir los grandes trabajos, que se 
pasaron, por menudo, seria largo. 

E s p a n t á b a m e yo de lo que ponia el demonio 
contra unas mujercitas, y como les parec ía á todos 
era gran daño para el lugar solas doce mujeres y 
l a priora, que no han de ser mas (digo á los que lo 
con t radec ían ) y de v ida t an estrecha; que ya que 
fuera d a ñ o ó yerro, es para sí mesmas: mas d a ñ o 
á el. lugar, no parece llevaba camino, y ellos ha­
llaban tantos, que con buena conciencia lo contra­
decían. Y a vinieron á decir, que como tuviese 
renta pa sa r í an por ello, y que fuese adelante. Y o 
estaba ya t an cansada de ver el trabajo de todos 
los que me ayudaban, mas que del mío , que me 
parec ía no seria malo, hasta que se sosegasen, tener 
renta, y dejarla después. Y otras veces como ruin 
é imperfeta, me parecía , que por ventura lo que­
r ía el Señor , pues sin ella no pod íamos salir con 
ello, y ven ía ya en este concierto. 

Estando la noche antes, que se h a b í a de tratar, 
en oración (y ya se habia comenzado el concierto) 
dí jome el Señor, que no hiciese t a l , que si comen-
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zásemos á tener renta, que no nos de jar ían des­
pués que la dejásemos, y otras algunas cosas. L a 
mesma noche me aparec ió el santo fray Pedro de 
Alcán ta ra , que era y a muerto; y antes que mu­
riese me escribió como supo la gran contradicion 
y persecución, que t en íamos , se holgaba íuese la 
fundación con contradicion tan grande, que era 
señal se habia el Señor de servir muy mucho en 
este monesterio, pues el demonio tanto ponia en 
que no se hiciese, y que en ninguna manera v i ­
niese en tener renta, Y aun dos ó tres veces me per­
suadió en la carta, y que, como esto hiciese, ello 
vernia á hacerse todo como yo quer ía . Y a yo le 
hab í a visto otras dos veces después que mur ió , 
y la gran gloria que tenia; y ansí no me hizo temor, 
antes me holgué mucho; porque siempre aparec ía 
como cuerpo glorificado, lleno de mucha gloría, y 
d á b a m e l a muy grand ís ima verle. A c u é r d e m e que 
me dijo la primera vez que le v i , entre otras cosas, 
dic iéndome lo mucho que gozaba, ¡que dichosa 
penitencia habia sido la que habia hecho, que tanto 
premio habia alcanzado! Porque ya creo tengo di­
cho algo de esto, no digo aqu í mas de como esta 
vez me mos t ró rigor, y solo me dijo, que en nin­
guna manera tomase renta, y que porque no que­
ría tomar su consejo, y desapareció luego. Y o 
quedé espantada, y luego otro dia dije al caballe­
ro (que era á quien en todo acudía , como el que 
mas en ello hacia) lo que pasaba, y que no se con­
certase en ninguna manera tener renta, sino que 
fuese adelante el pleito. E l estaba en esto mu-
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cho mas fuerte que yo, y holgóse mucho: después 
me dijo c u á n de mala gana hablaba en el con­
cierto. 

Después se t o rnó á levantar otra persona, y 
sierva de Dios harto, y con buen celo: ya que es­
taba en buenos té rminos , decia se pusiese en manos 
de letrados. Aquí tuve hartos desasosiegos; por­
que algunos de los que me ayudaban venian en 
esto, y fué esta m a r a ñ a que hizo el demonio, de la 
mas mala digestión de todas. E n todo me a y u d ó 
el Señor, que ansí dicho en suma no so puede bien 
dar á entender lo que se pasó en dos años que se 
estuvo comenzada esta casa, hasta que se acabó: 
este medio postrero, y lo primero, fué lo mas tra­
bajoso. Pues aplacada ya algo la ciudad, dióse t an 
buena m a ñ a el padre presentado dominico que 
nos ayudaba, aunque no estaba presente; mas ha­
bía le t r a ído el Señor á un tiempo, que nos hizo 
harto bien, y pareció haberle su Majestad para solo 
este f i n t r a í d o , que me dijo él después , que no 
h a b í a tenido para qué venir, sino que acaso lo 
h a b í a sabido. Estuvo lo que fué menester: tornan­
do á i r , p rocu ró por algunas vías , que nos diese 
licencia nuestro padre provincial para venir yo á 
esta casa con otras algunas conmigo (que parec ía 
casi imposible darla t an en breve) para hacer el 
oficio, y enseñar á las que estaban: fué grandís imo 
consuelo para mí el día que venimos. Estando ha­
ciendo oración en ía iglesia, antes que entrase en el 
monesterio, estando casi en arrobamiento, v i á 
Cristo, que con grande amor me pareció me reci-
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bia, y ponia una corona, y agradec iéndome lo que 
habia hecho por su Madre. 

Otra vez estando todas en el coro en oración, 
después de Completas, v i á nuestra Señora con 
grandís ima gloria, con manto blanco, y debajo de 
él pa rec ía amparamos á todas: en tend í c u á n alto 
grado de gloria da r í a el Señor á las de esta casa. 
Comenzado á hacer el oficio, era mucha la devoción 
que el pueblo comenzó á tener con esta casa: to­
rnáronse mas monjas, y eoiuenzó el Señor á mover 
a los que mas nos h a b í a n perseguido, para que 
mucho nos favoreciesen, y hiciesen limosna, y ansí 
aprobaban lo que tanto h a b í a n reprobado, y poco 
á poco se dejaron del pleito, y decían que ya en­
t e n d í a n ser obra de Dios, pues con tanta cont rad í -
cion su Majestad habia querido fuese adelante. Y 
no hay al presente nadie, que le parezca fuera acer­
tado dejarse de hacer, y ansí tienen tanta cuenta 
con proveernos de limosna, que sin haber demanda, 
n i pedir á nadie, los despierta el Señor, para que 
nos la envíen, y pasamos sin que nos falte lo nece­
sario, y espero en el Señor será ansí siempre; que, 
como son pocas, si hacen lo que deben, como su 
Majestad ahora les da gracia para hacerlo, s ígura 
estoy que no les fa l tará , n i h a b r á n menester ser 
cansosas, n i importunar á nadie, que el Señor se 
t e r n á cuidado como hasta aquí , que es para m i 
grand ís imo consuelo de verme aqu í metida con 
almas tan desasidas. Su trato es entender como i rán 
adelante en el servicio de Dios. L a soledad es su 
consuelo, y pensar de ver á nadie, que no sea para 
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ayudarlas á encender mas en el amor de su Es­
poso, les es trabajo, aunque sean muy deudos. Y 
ansí no viene nadie á esta casa, sino quien t ra ta de 
esto, porque n i las contenta, n i los contentan: no 
es su lenguaje otro sino hablar de Dios, y ans í no 
entienden, n i las entiende, sino quien habla el 
mesmo. Guardamos la regla de nuestra Señora del 
Carmen, y cumplida esta sin relajación, sino como 
la o rdenó fray Hugo cardenal de Santa Sabina, 
que fué dado á M.CC.XLVIII años , en el año quinto 
del pontificado del papa Innocencio Quarto. Me 
parece serán bien empleados todos los trabajos 
que se han pasado. Ahora aunque tiene a lgún rigor, 
porque no se come j a m á s carne sin necesidad, y 
ayuno de ocho meses, y otras cosas, como se vé 
en la mesma primera regla, en muchas aun se les 
hace poco á las hermanas, y guardan otras cosas, 
que para cumplir esta con mas perfecion, nos han 
parecido necesarias, y espero en el Señor ha de ir 
muy adelante lo comenzado, como su Majestad 
me lo ha dicho. L a otra casa, que la beata que dije 
procuraba hacer, t a m b i é n la favoreció el Señor, y 
es t á hecha en Alcalá, y no le fal tó harta contra-
dicion, n i dejó de pasar trabajos grandes. Sé que 
se guarda en ella toda religión, conforme á esta 
primera regla nuestra. Plega al Seíior sea todo para 
gloria y alabanza suya, y de la gloriosa Virgen 
María , cuyo háb i to traemos: amen. 

Creo se enfadará vuesa merced de la larga rela­
c ión que he dado de este monesterio, y va muy 
corta para los muchos trabajos y maravillas; que 
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el Señor en esto ha obrado, que hay de ello muchos 
testigos que lo p o d r á n jurar; y ansí pido y o á vuesa 
merced, por amor de Dios, que si le pareciere rom­
per lo d e m á s que a q u í va escrito, lo que toca á 
este monesterio vuesa merced lo guarde, y muerta 
yo lo de á las hermanas que aqu í estuvieron, que 
a n i m a r á mucho para servir á Dios las que vinie­
ren, y á procurar no caya lo comenzado, sino que 
vaya siempre adelante, cuando vean lo mucho que 
puso su Majestad en hacerla, por medio de cosa 
tan ru in y baja como yo. Y pues el Señor tan par­
ticularmente se ha querido mostrar en favorecer, 
para que se hiciese, paróceme á mí que h a r á mucho 
mal, y será muy castigada de Dios, la que comen-
záre á relajar la perfecion, que aqu í el Señor ha 
comenzado y favorecido, para que se lleve con 
tanta suavidad, que se ve muy bien es tolerable, 
y se puede llevar con descanso, y el gran aparejo 
que hay para v i v i r siempre en él, las que á solas 
quisieren gozar de su esposo Cristo; que esto es 
siempre lo que han de pretender, y solas con E l 
solo, y no ser mas de trece: porque esto tengo por 
muchos pareceres sabido que conviene, y visto por 
espiriencia, que para llevar el espír i tu , que se lleva, 
y v i v i r de limosna y sin demanda, no se sufre mas. 
Y siempre crean mas á quien con trabajos muchos, 
y oración de muchas personas, p rocuró lo que seria 
mijor: y en el gran contento y alegría y poco tra­
bajo, que en estos años , que h á que estamos en 
esta casa, vemos tener todas, y con mucha mas 
salud que solían, se ve rá ser esto lo que conviene. 

SANTA TERESA DE J E S Ú S . - T . I I . 12 
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Y quien le pareciere áspero , eche la culpa á su fal ta 
de espír i tu , y no á lo que aqu í se guarda, pues per­
sonas delicadas y no sanas, porque le tienen, con 
tanta suav dad lo pueden llevar; y vayanse a otro 
monesterio, adonde se s a lva r án conforme á su es­
pí r i tu . 



C A P I T U L O X X X V I I 

Trata de los efetos que le quedaban, cuando el Señor le habia he­
cho alguna merced: junta con esto harto buena doctrina. Dice 
cómo se ha de procurar, y tener en mucho ganar algún grado 
mas de gloria, y que por ningún trabajo dejemos bienes que son 
per pétaos . 

De mal se me hace decir mas de las mercedes, 
que me ha hecho el Señor, de las dichas, y aun son 
demasiadas, para que se crea haberlas hecho á per­
sona tan ruin; mas por obedecer al Señor, que me 
lo ha mandado, y á vuesas mercedes, diré algunas 
cosas para gloria suya. Plega á su Majestad sea 
para aprovechar á a lgún alma, ver que á una cosa 
tan miserable ha querido el Señor ansí favorecer 
(¡qué h a r á á quien le hubiere de verdad servido!) 
y se animen todos á contentar á su Majestad, pues 
aun en esta vida da tales prendas. Lo primero, 
h á s e de entender, que en estas mercedes, que hace 
Dios á el alma, hay mas y menos gloria, porque 
en algunas visiones escede tanto la gloria y gusto, 
y consuelo á el que da en otras, que yo me espanto 
de tanta diferencia de gozar, aun en esta vida; 
porque acaece ser tanta la diferencia que hay de 
un gusto y regalo, que da Dios en una visión ú 
en un arrobamiento, que parece no es posible poder 
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haber mas acá que desear, y ansí el alma no lo 
desea, n i pedi r ía mas contento. Aunque después 
que el Señor me ha dado á entender la diferencia 
que hay en el cielo, de lo que gozan unos á lo que 
gozan otros, cuán grande es, bien veo, que tam­
bién acá no hay tasa en el dar, cuando el Señól­
es servido, y ansí no quer r ía yo la hubiese en ser­
v i r ya á su Majestad, y emplear toda m i vida y 
fuerzas y sahid en esto, y no quer r ía por m i culpa 
perder un t a n t í t o de mas gozar. Y digo ansí , que 
si me dijesen cual quiero mas, estar con todos los 
trabajos del mundo hasta el f in de él, y después 
subir u n poquito mas en gloria, ó sin ninguno 
irme á un poco de gloria mas baja, que de muy 
buena gana t o m a r í a todos los trabajos por un 
t a n t í t o de gozar mas de entender las grandezas 
de Dios; pues veo quien mas lo entiende, mas le 
ama y le alaba. No digo que me con ten t a r í a y 
ternia por muy venturosa de estar en el cielo, aun­
que fuese en el mas bajo lugar, pues quien t a l le 
ten ía en el infierno, harta misericordia me ha r í a 
en esto el Señor, y plegué á su Majestad vaya yo 
allá, y no mire á mis grandes pecados. Lo que digo 
es, que aunque fuese á m u y gran costa mía , si 
pudiese, que el Señor me diese gracia para tra­
bajar mucho, no quer r ía por m i culpa perder 
nada. ¡Miserable de mí , que con tantas culpas lo 
tenia perdido todo! 

Hase de notar t amb ién , que en cada merced, que 
el Señor me hacia, de visión ú revelación, quedaba 
m i alma con alguna gran ganancia; y con algunas 
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visiones quedaba con muy muchas. De ver á Cris­
to me quedó imprimida su g rand í s ima hermosura, 
y la tengo hoy dia; porque para esto bastaba sola 
una vez, cuanti mas tantas como el Señor me hace 
esta merced. Quedó con un provecho grandís imo, 
y fué este: tenia una g rand í s ima falta, de donde 
me vinieron grandes daños , y era esta; que como 
comenzaba á entender que una persona me tenia 
voluntad, y si me caía en gracia, me aficionaba 
tanto, que me ataba en gran manera la memoria 
á pensar en él, aunque no era con in tención de 
ofender á Dios; mas ho lgábame de verle, y de pen­
sar en él, y en las cosas buenas que le via: era cosa 
tan dañosa , que me t ra ia el alma harto perdida. 
Después que v i la gran hermosura del Señor, no via 
é nadie, que en su comparac ión me pareciese bien 
n i me ocupase, que con poner un poco los ojos de 
la consideración en la imágen, que tengo en m i 
alma, he quedado con tanta libertad en esto, que 
después acá todo lo que veo me parece hace asco 
en comparac ión de las ecelencias y gracias, que 
en este Señor via: n i hay saber, n i manera de re­
galo, que yo estime en nada, en comparac ión del 
que es oir sola una palabra dicha de aquella d iv i ­
na boca, cuanti mas tantas. Y tengo yo por i m ­
posible, si el Señor por mis pecados no primite se 
me quite esta memoria, podérmela nadie ocupar, 
de suerte, que con un poquito de tomarme á acor­
dar de este Señor no quede libre. Acaecióme con 
a lgún confesor, que siempre quiero mucho á los 
que gobiernan m i alma. Como los tomo en lugar 
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de Dios t an de verdad, pa réeeme que es siempre 
donde m i voluntad mas so emplea, y como yo an­
daba con siguridad, mos t rába les gracia; ellos como 
temerosos y siervos de Dios, t emíanse no me asiese 
en alguna manera, y me atase á quererlos, aun­
que santamente, y m o s t r á b a n m e desgracia. Esto 
era despiies que yo estaba tan sujeta á obedecer­
los, que antes no los cobraba ese amor. Y o me 
reia entre m í de ver cuan engañados estaban, aun­
que no todas veces trataba tan claro lo poco que 
me ataba á nadie, como lo tenia en m í , mas asi-
gurába los , y t r a t á n d o m e mas, conocían Jo que 
debia á el Señor, que estas sospechas, que t r a í a n 
de mí , siempre eran á los principios. Comenzóme 
mucho mayor amor, y confianza de este Señor en 
viéndole, como 'con qiiien tenia conversac ión tan 
continua. Via que aunque era Dios, que era hom­
bre, que no se espanta de las flaquezas de los hom­
bres, que entiende nuestra miserable compostura 
sujeta á muchas ca ídas , por el primer pecado que 
él habia venido á reparar. Puedo t ra tar como con 
amigo, aunque es Señor, porque entiendo no es 
como los que acá tenemos por señores, que todo 
el señorío ponen en autoridades postizas. H a de 
haber hora de hablar, y seña ladas personas que 
les hablen: si es a lgún pobrecito, que tiene a lgún 
negocio, mas rodeos y favores y trabajos le ha de 
costar tratarlo. ¡Oh qué sí es con el rey! A q u í no 
hay tocar gente pobre, y no caballerosa, sino pre­
guntar quien son los mas privados; y á buen si-
guro, que no sean personas que tengan al mundo 
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debajo de los piós, porque estos hablan verdades, 
que no temen n i deben: no son para palacio, que 
allí no se deben usar, sino callar lo que mal les pa­
rece, que aun pensarlo no deben osar, por no ser 
desfavorecidos. 

¡Oh Rey de gloria, y Señor de todos los reyes, 
como no es vuestro reino armado de palillos, pues 
no tiene f in! ¡Cómo no son menester terceros para 
vos! Con mirar vuestra persona, se ve luego que 
sois solo el que merecéis que os llamen Señor. Si-
gun la majestad mos t rá i s , no es menester gente de 
a c o m p a ñ a m i e n t o , n i de guarda, para que conozcan 
que sois Rey; porque acá un rey solo, mal se co­
nocerá por sí: aunque él mas quiera ser conocido 
por rey, no le creerán, que no tiene mas que los 
otros; es menester que se vea por qué lo creer. Y 
ans í es razón tenga estas autoridades postizas, 
porque si no las tuviese, no le ternian en nada; 
porque no sale de sí el parecer poderoso, de otros 
le ha de venir la autoridad. ¡Oh Señor mió! ¡Oh 
Rey mío! ¿Quién supiera ahora representar la ma­
jestad que tenéis? Es imposible dejar de ver que 
sois grande Emperador en Vos mesmo, que es­
panta mirar esta majestad: mas, mas espanta. 
Señor m ió , mirar con ella vuestra humildad, y el 
amor que mos t rá i s á una como yo. E n todo se 
puede tratar y hablar con Vos como quisiéremos, 
perdido el primer espanto, y temor de ver vuestra 
majestad, con quedar mayor para no ofenderos, 
mas no por miedo del castigo. Señor mío , porque 
este no se tiene en nada, en comparac ión de no 
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perderos á Vos. H e l a q u í los provechos de esta v i ­
sión, sin otros grandes que deja en el alma, si es 
de Dios, ent iéndese por los efetos, cuando el alma 
tiene luz, porque como muchas veces he dicho, 
quiere el Señor que esté en tinieblas, y que no vea 
esta luz, y ansí no es mucho toma la que se ve tan 
ru in como yo. 

No ha mas que ahora, que rae ha acaecido estar 
ocho dias, que no parece habia en mí , n i podia 
tener conocimiento de lo que debo á Dios, n i acuer­
do de las mercedes, sino t an embobada el alma, y 
puesta no sé en qué , n i cómo, no en malos pensa­
mientos, mas para los buenos estaba t an inhábi l , 
que me reia de mí , y gustaba de ver la bajeza de 
un alma, cuando no anda Dios siempre obrando en 
ella. Bien ve que ¿10 es tá sin E l en este estado, que 
no es como los grandes trabajos que he dicho tengo 
algunas veces; mas aunqiie pone leña, y hace eso 
poco que puede de su parte, no hay arder el fue­
go de amor de Dios. Har t a misericordia suya es, 
que se ve el humo, para entender que no es tá del 
todo muerto: torna el Señor á acender, que enton­
ces un alma, aunque se quiebre la cabeza en soplar, 
y en concertar los leños, parece que todo lo ahoga 
mas. Creo es lo mijor rendirse del todo á que no 
puede nada por sí sola, y entender en otras cosas, 
como he dicho, meritorias; porque por ventura le 
quita el Señor la oración, para que entienda en 
ellas, y conozca por espiriencia lo poco que puede 
por sí. 

Es cierto, que yo me he regalado hoy con el 
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Señor, y atrevido á quejarme de su Majestad, y 
le he dicho — ¿Cómo, Dios mió , qué no basta que 
me tenéis en esta miserable vida, y que por amor 
de Vos paso por ello, y quiero v i v i r adonde todo 
es embarazos para no gozaros, sino que he de co­
mer y dormir y negociar y tratar con todos, y todo 
lo paso por amor de Vos? Pues bien sabéis, Señor 
mió , que me es tormento grandís imo, y que tan 
poquitos ratos como me qiiedan ahora de Vos, os 
me ascendáis . ¿Cómo se compadece esto en vues­
t ra misericordia? ¿Cómo lo puede sufrir el amor 
que me tenéis? Creo, Señor, que si fuera posible 
poderme ascender yo de Vos, como Vos de mí , 
que pienso, y creo del amor que me tenéis , que 
no lo sufriérades: mas estaisos Vos conmigo, y 
véisme siempre; no se sufre estos Señor mió, su­
plicóos miréis , que se hace agravio á quien tanto 
os ama. Esto, y otras cosas me ha acaecido (Un ir, 
entendiendo primero como era piadoso el lugar 
que tenia en el infierno para lo que merecía; mas 
algunas veces desatina tanto el amor, que no me 
siento, sino que en todo m i seso doy estas quejas, 
y todo me lo sufre el Señor: alabado sea tan buen 
Rey. ¿Llegáramos á los de la t ierra con estos atre­
vimientos? A u n ya al rey no me maravillo que no 
se ose hablar, que es razón se tema, y á los seño­
res que representan ser cabezas; mas es tá ya el 
mundo de manera, que h a b í a n de ser mas largas 
las vidas, para deprender los puntos y novedades 
y maneras que hay de crianza, si han de gastar algo 
de ella en servir á Dios: yo me santiguo de ver lo 
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que pasa. E l caso es, que ya yo no sabia cómo 
v i v i r cuando aqu í me met í ; porque no se toma de 
burla cuando hay descuido en t ra tar con las gen­
tes mucho mas que merecen, sino que tan de veras 
lo toman por afrenta, que es menester hacer sa-
tisfaciones de vuestra intención, si hay, como digo, 
descuido, y aun plega á Dios lo crean. 

Tomo á decir, que cierto yo no sabia c ó m o v iv i r , 
porque se ve una pobre de alma fatigada. Ve que 
la mandan que ocupe siempre el pensamiento en 
Dios, y que es necesario traerle en E l para librarse 
de muchos peligros. Por otro cabo ve que no cum­
ple perder punto en puntos de mundo, so pena de 
no dejar de dar ocasión á que se tienten los que 
tienen su honra puesta en estos puntos. T r a í a m e 
fatigada, y nunqa acababa de hacer satisfaciones, 
porque no podía , aunque lo estudiaba, dejar de 
hacer muchas faltas en esto, que, como digo, no 
se tiene en el mundo por pequeña . Y ¿es verdad, 
que en las religiones (que de razón hab íamos en 
estos casos de estar disculpados) hay disculpa?: no, 
que dicen que los monesterios ha de ser corte de 
crianza, y de saberla. Y o cierto que no puedo en­
tender esto. He pensado si dijo a lgún santo, que 
hab í a de ser corte para enseñar á los que quisiesen 
ser cortesanos del cielo, y lo han entendido al revés; 
porque traer este cuidado, quien es razón lo t raya 
contino en contentar á Dios, y aborrecer el mun­
do, que le pueda traer t an grande en contentar 
á los que v iven en él, en estas cosas que tantas 
veces se mudan, no sé cómo. A u n si se pudieran 
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deprender de una vez, pasa rá , mas aun para t í ­
tulos de cartas es ya menester haya cá t ed ra adonde 
se lea cómo se ha de hacer, á manera de decir, por­
que ya se deja papel de una parte, ya de otra, y , 
á quien no sé solia poner Manífico, háse de poner 
Ilustre. Y o no sé en que ha de parar, porque aun 
no he yo cincuenta años , y en lo que he vivido he 
visto tantas mudanzas, que no sé v i v i r . Pues los 
que ahora nacen, y vivieron muchos, ¿qué han 
de hacer? Por cierto yo he l á s t ima á gente espiri­
tua l , que es tá obligada á estar en el mundo, por 
algunos santos fines, que es terrible la cruz que 
en esto llevan. Si se pudiesen concertar todos, y 
hacerse inorantes, y querer que los tengan por ta­
les en estas ciencias, de mucho trabajo se quita­
r ían. Mas ¡en qué boberias me he metido!: por 
t ra tar en las grandezas de Dios, he venido á hablar 
de las bajezas del mundo. Pues el Señor me ha 
hecho merced en haberle dejado, quiero ya salir 
de él: allá se avengan los que sustentan con tanto 
trabajo estas nader ías . Plega á Dios que en la otra 
vida, que es sin mudanzas, no las paguemos: amen. 



C A P I T U L O X X X V I I I 

E n que trata de algunas grandes mercedes que el Señor IÜ hizo, 
anaí en mostrarle algunos secretos del cielo, como otras grandes 
visiones y revelaciones, que su Majestad tuvo por bien viese: dice 
los efetos con que la dejaban, y el gran aprovechamiento que 
quedaba en su alma. 

Estando una noche tan mala, que quer ía escu-
sarme de tener oración, t o m ó u n rosario por ocu­
parme vocalmente, procurando no recoger el en­
tendimiento, aunque en lo estertor estaba recogida 
en un oratorio: cuando el Señor quiere, poco apro­
vechan estas diligencias. Estuve ansí bien poco, y 
v ínome un arrobamiento de espí r i tu con tanto ím­
petu, que no hubo poder resistir. P a r e c í a m e estar 
metida en el cielo, y las primeras personas que allá 
v i , fué á m i padre y madre, y tan grandes cosas en 
tan breve espacio, como se podr í a decir un Ave 
María , que yo quedé bien fuera de mí , parecién-
dome muy demasiada merced. Esto de en tan breve 
tiempo, ya puede ser fuese mas, sino que se hace 
muy poco. T e m í no fuese alguna ilusión, puesto cpe 
no me lo parecía: no sabia que hacer, porque hab í a 
gran ve rgüenza de i r al confesor con esto; y no por 
humilde á m i parecer, sino porque me parec ía h a b í a 
de burlar dé mí , y decir, que—¿ qué san Pablo para 
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ver cosas del cielo, ó san Gerónimo? Y por haber 
tenido estos santos gloriosos cosas de estas, me 
hacia mas temor á mí, y no hacia sino llorar mucho, 
porque no me parecía llevaba n i n g ú n camino. E n 
f in , aunque mas sentí , fui á el confesor, porque ca­
llar cosa j a m á s osaba, aunque mas sintiese en de­
cirla, por el gran miedo que tenia de ser engañada . 
E l , como me vió tan fatigada, me consoló mucho, 
y dijo hartas cosas buenas para quitarme de pena. 

Andando mas el tiempo me ha acaecido, y acaece 
esto algunas veces: íbame el Señor mostrando mas 
grandes secretos, porque querer ver el alma mas de 
lo que se le presenta, no hay n ingún remedio, n i es 
posible; y ans; no via mas de lo que cada vez que r í a 
el Señor mostrarme. Era tanto, que lo menos bas­
taba para quedar espantada, y muy aprovechada 
el alma, para estimar y tener en poco todas las co­
sas de la vida. Quisiera yo poder dar á entender algo 
de lo menos que en tendía , y pensando como pueda 
ser, hallo que es imposible; porque en solo la dife­
rencia que hay de esta luz que vemos, á la que allá 
se representa, siendo todo luz, no hay compara-», 
cion, porqiie la claridad de el sol parece cosa muy 
desgustada. E n f in , no alcanza la imaginación, por 
muy sut i l que sea, á pintar n i trazar como será esta 
luz, n i ninguna cosa de las que el Señor me daba á 
entender, con un deleite t an soberano, que no se 
puede decir; porque todos los sentidos gozan en tan 
alto grado y suavidad, que ello no se puede encare­
cer, y ansí es mejor no decir mas. 

H a b í a una vez estado ansí mas de una hora, mes-
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t r á n d o m e el Señor cosas admirables, que no me pa­
rece se quitaba de cabe mí . D í j o m e — M i r a hija, 
que pierden los qtie son contra m i , no dejes de decír­
selo. ¡Ay Señor mió, y que poco aprovechan m i di ­
cho á los que sus hechos los tienen ciegos, si vuestra 
Majestad no les da luz! A algunas personas, que vos 
la habéis dado, aprovechado se han de saber vues­
tras grandezas, mas vénlas , Señor mió , mostradas 
á cosa tan ru in y miserable, que tengo yo en mucho 
que haya habido nadie que me crea. Bendito sea 
vuestro nombre y misericordia, que á lo menos yo 
conocida mijor ía he visto en m i alma. Después qui­
siera ella estarse siempre allí, y no tornar á v iv i r , 
porque fué grande el desprecio que me quedó de 
todo lo de acá: pa rec íame basura, y veo yo cuan ba-
j á m e n t e nos ocupamos los que nos detenemos en 
ello. 

Cuando estaba con aquella señora, que he dicho, 
me acaeció una, vez estando yo mala del corazón 
(porque como he dicho, le he tenido recio, aunque 
ya no lo es) como era de mucha caridad, h ízome sa­
car joyas de oro y piedras, que las tenia de gran va­
lor; en especial una de diamantes, que apreciaba en 
mucho. E l l a pensó que me a legráran; yo estaba 
r i éndome entre mí , y habiendo l á s t ima de ver lo que 
estiman los hombres, a c o r d á n d o m e de lo que nos 
tiene guardado el Señor, y pensaba c u á n imposible 
me seria, aunque yo conmigo mesma lo quisiese 
procurar, tener en algo aquellas cosas, si el Señor 
no me quitaba la memoria de otras. Esto es un gran 
señorío para el alma, tan grande, que no sé si lo en-
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t ende rá sino quien lo posee; porque es el propio y 
natural desasimiento, porque es sin trabajo nuestro: 
todo lo hace Dios, que muestra su Majestad estas 
verdades de manera, que quedan tan imprimidas, 
que se ve claro, no lo pud ié ramos por nosotros de 
aquella manera en tan breve tiempo adquirir . Que­
d ó m e t a m b i é n poco miedo á la muerte, á quien yo 
siempre temia mucho: ahora paréceme facil ísima 
cosa para quien sirve á Dios, poique en un momen­
to se ve el alma libre de esta cárcel, y puesta en des­
canso. Que este llevar Dios el espír i tu , y mostrarle 
cosas tan escelentes en estos arrebatamientos, pa­
réceme á m i conforma mucho á cuando sale un 
alma del cuerpo, que en un instante se ve en todo 
este Bien. Dejemos los dolores de cuando se arran­
ca, que hay "poco caso que hacer de ellos, y los que 
de veras amaren á Dios, y hubieren dado de mano 
á las cosas de esta vida, mas suavemente deben 
morir. 

T a m b i é n me parece me aprovechó mucho para 
conocer nuestra verdadera tierra, y ver que somos 
acá peregrinos; y es gran cosa ver lo que hay allá, 
y saber adonde hemos de v iv i r : porque si uno ha de 
w á v i v i r de asiento á una tierra, esle gran ayuda 
para pasar el trabajo del camino, haber visto que 
es tierra donde ha de estar muy á su descanso, y 
t a m b i é n para considerar las cosas celestiales, y pro­
curar que nuestra conversación sea allá, hácese con 
facilidad. Esto es mucha ganancia; porque solo m i ­
rar al cielo recoge el alma; porque como ha querido 
el Señor mostrar algo de lo que hay allá, es táse pen-
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sando, y acaece algunas veces ser los que me acom­
p a ñ a n , y con los que me consuelo, los que sé que 
a l lá viven, y parecerme aquellos verdaderamente 
los vivos, y los que acá v iven tan muertos, que todo 
el mundo me parece no me hace compañía , en es­
pecial cuando tengo aquellos ímpe tus . Todo me 
parece sueño, y que es burla lo que veo con los ojos 
del cuerpo: lo que ya he visto con los del alma, es 
lo que ella desea, y como se ve lejos, este es el morir . 
E n f in , es g rand í s ima merced, que el Señor hace, á 
quien da semejantes visiones, porque la ayuda 
mucho, y t a m b i é n á llevar una pesada cruz, por­
que todo no le satisface, todo le da en rostro; y si el 
Señor no primitiese á veces se olvidase, aunque se 
torna á acordar, no sé cómo se podr í a v iv i r . Ben­
di to sea y alabado por siempre j a m á s . Plega á su 
Majestad por la sangre que su H i j o d e r r a m ó por 
mí , que ya que ha querido entienda algo de tan 
grandes bienes, y que comience en alguna manera 
á gozar de ellos, no me acaezca lo que á Lucifer, 
que por su culpa lo perd ió todo. No lo p r imi ta por 
quien E l es, que no tengo temor algunas veces, 
aunque por otra parte, y lo muy ordinario, la mise­
ricordia de Dios me pone siguridad, que pues me 
ha sacado de tantos pecados, no q u e r r á dejarme de 
su mano, para que me pierda. Esto suplico yo á 
vuesa merced siempre lo suplique. 

Pues no son t an grandes las mercedes dichas, á 
m i parecer, como esta que ahora diré , por muchas 
causas, y grandes bienes que de ella me quedaron, 
y gran fortaleza en el alma, aunque, mirada cada 



193 

cosa por sí, es tan grande que no hay que comparar. 
Estaba un día víspera del Esp í r i t u Santo después 
de misa: fuíme á una parte bien apartada, adonde 
yo rezaba muchas veces, y comencé á leer en un 
Cartujano esta fiesta, y leyendo las señales que han 
de tener los que comienzan, y aprovechan, y los per-
fetos, para entender es tá con ellos el Esp í r i t u San­
to: leídos estos tres estados, parec ióme por la bon­
dad de Dios, que no dejaba de estar conmigo, á lo 
que yo podia entender. Es t ándo l e alabando, y acor­
d á n d o m e de otra vez que lo hab í a leído, que estaba 
bien falta de todo aquello, que lo v ía yo muy bien 
ansí , como ahora en tend ía lo contrario de mí , y ansí 
conocí era merced grande lo que el Señor me habia 
hecho; y ansí comencé á considerar el lugar que 
tenia en el infierno merecido por mis pecados, y 
daba muchos loorres á Dios, porque no me parec ía 
conocía m i alma, según la v ía trocada. Estando en 
esta consideración, d ióme un í m p e t u grande, sin 
entender yo la ocasión: parec ía que el alma se me 
quer ía sálir del cuerpo, porque no cabia en ella, n i 
se hallaba capaz de esperar tanto bien. Era ímpe tu 
tan ecesivo, que no me podia valer, y á m i parecer 
diferente de otras veces, n i en tend ía qué hab ía el 
alma, n i qué quer ía , que tan alterada estaba. A r r i ­
móme , que aun sentada no podia estar, porque la 
fuerza natural me faltaba toda. 

Estando en esto, veo sobre m i cabeza una paloma 
bien diferente de las de acá, porque no tenia estas 
plumas, sino las alas de unas Conchitas, que echa­
ban de sí gran resplandor. Era grande mas que pa-
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loma: paréceme que oia el ruido, que hacia con las 
alas. Estarla aleando espacio de u n Ave María . Y a 
el alma estaba de ta l suerte, que perd iéndose á sí 
de sí, la perdió de vista. Sosegóse el espí r i tu con tan 
buen huésped , que sigun m i parecer, la merced tan 
maravillosa le debia de desasosegar y espantar, y 
como comenzó á gozarla, qui tósele el miedo, y co­
menzó la quietud con el gozo, quedando en arroba­
miento. F u é g rand í s ima la gloría de este arroba­
miento: quedó lo mas de la pascua tan embobada 
y tonta, que no sabia que me hacer, n i cómo cabía 
en m í tan gran favor y merced. No oía n i veía, á 
manera de decir, con gran gozo interior. Desde 
aquel d ía en tend í quedar con grandís imo aprove­
chamiento en mas subido amor de Dios, y las v i r ­
tudes muy mas fortalecidas. Sea bendito y alabado 
por siempre, amen. 

Otra vez v i la misma paloma sobre la cabeza de 
un padre do la Orden de Santo Domingo {salvo que 
me pareció los rayos y los resplandores de las mes-
mas alas, que se estendian mucho mas): d ióseme á 
entender hab í a de traer almas á Dios. 

Otra vez v i estar á nuestra Señora poniendo una 
capa muy blanca á el Presentado de esta mesma 
Orden, de quien he tratado algunas veces. Dijome, 
que por el servicio que le h a b í a hecho en ayudar á 
que se hiciese esta casa, le daba aquel manto, en 
señal que gua rda r í a su alma en limpieza de ah í ade­
lante, y que no caería en pecado morta l . Y o tengo 
cierto, que ansí fué, porque desde pocos años mur ió , 
y su muerte, y lo que vivió, fué con tanta pení ten-
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cia la vida, y la muerte con tanta santidad, que á 
cuanto se puede entender, no hay que poner duda. 
Bijome un fraile, que habia estado á su muerte, que 
antes que espirase, le dijo como estaba con él santo 
Tomás . Murió con gran gozo, y deseo de salir de 
és te destierro. Después me ha aparecido algunas 
veces con muy gran gloria, y d íchome algunas cosas. 
Tenia tanta oración, que cuando m u r i ó , que con la 
flaqueza la quisiera escusar, no pedia, porque tenia 
muchos arrobamientos. Escr ib ióme poco antes que 
muriese, que qué medio ternia, porque, como aca­
baba de decir misa, se quedaba con arrobamiento 
mucho rato, sin poderlo escusar. Dióle Dios al f i n 
el premio de lo mucho que habia servido en toda su 
vida. 

Del Retor de la Compañ ía de J e s ú s , que algunas 
veces he hecho de él mención , he visto algunas cosas 
de grandes mercedes, que el Señor le hacia, que por 
no alargar no las pongo aquí . Acaecióle una vez un 
gran trabajo, en que fué muy perseguido, y se v ió 
rnuy aflegido. Estando yo un d ía oyendo misa, v i á 
Cristo en la cruz, cuando alzaban la hostia; dí jome 
algunas palabras que le dijese de consuelo, y otras, 
previniéndole de lo que estaba por venir, y ponién­
dole delante lo que habia padecido por él, y que se 
aparejase para sufrir. Dióle esto mucho consuelo y 
animo; y todo ha pasado después como el Señor me 
lo dijo. 

De los de la Orden de este padre, que es la Com­
pañ ía de Jesús , de toda la Orden jun ta he visto 
grandes cosas: vílos en el cielo con banderas blan-
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cas en las manos algunas veces; y como digo otras 
cosas he visto de ellos de mucha admirac ión , y ansí 
tengo esta Orden en gran venerac ión , porque los he 
tratado mucho, y veo conforma su vida con lo que 
el Señor me ha dado de ellos á entender. 

Estando una noche en oración, comenzó el Señor 
á decirme algunas palabras, y t r a y é n d o m e á la me­
moria por ellas, cuan mala habia sido m i vida, que 
me hac ían harta confusión y pena, porque aunque 
no van con rigor, hacen un sentimiento y pena que 
deshacen, y siéntese mas aprovechamiento de cono­
cemos con una palabra de estas, que en muchos 
días que nosotros consideremos nuestra miseria; 
porque t r a i consigo esculpida una verdad, que no 
la podemos negar. R e p r e s e n t ó m e las voluntades 
con tanta vanidad, que habia tenido; y dí jome que 
tuviese en mucho querer que se pusiese en E l vo­
luntad, que tan mal se habia gastado, como la m í a , 
y admit i r la E l . Otras veces me dijo, que me acor­
dase, cuando parece tenia por honra el i r contra la 
suya. Otras, que me acordase lo que le debía , que 
cuando yo le daba mayor golpe, estaba E l hacién­
dome mercedes. Si tenia algunas faltas, que no son 
pocas, de manera me las da su Majestad á entender, 
que toda parece me deshago, y como tengo muchas, 
es muchas veces. Acaecíame reprenderme el con­
fesor, y quererme consolar en la oración, y hallar 
allí la reprensión verdadera. 

Pues tomando á lo que decia, como comenzó el 
Señor á traerme á la memoria m i ru in vida, á vuel­
tas de mis lágr imas, como yo entonces no habia 
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hecho nada, á m i parecer, pensé si me quer ía hacer 
alguna merced; porque es muy ordinario cuando 
alguna particular merced recibo del Señor, ha­
berme primero deshecho á m i mesma: para que vea 
mas claro, c u á n fuera de merecerlas yo soy, pienso 
lo debe el Señor de hacer. Desde h á un poco fué tan 
arrebatado m i espír i tu , que casi me pareció estaba 
del todo fuera del cuerpo, al menos no se entiende 
que se v iva en él. V i á la Humanidad sac ra t í s ima 
con mas ecesiva gloria, que j a m á s la habia vis to . 
Represen tóme , por una noticia admirable y clara, 
estar metido en los pechos del Padre, y esto no sabré 
yo decir cómo es, porque sin ver (me pareció) me 
v i presente de aquella Divinidad. Quedé tan espan­
tada y de ta l manera, que me parece pasaron algu­
nos dias, que no podia tomar en mí ; y siempre me 
parecía t r a í a presente á aquella majestad del H i j o 
de Dios, aunque no era como la primera. Esto bien 
lo en tend ía yo, sino que queda tan esculpido en la 
imaginación, que no lo puede quitar de sí, por en 
breve que haya pasado, por a lgún tiempo, y es 
harto consuelo y aun aprovechamiento. 

Esta mesma visión he visto otras tres veces: es 
a mí parecer la mas subida visión, que el Señor me 
ha hecho merced que vea, y trae consigo grandísi­
mos provechos. Parece que purifica el alma en gran 
manera, y qui ta la fuerza pasi del todo á esta nues­
t ra sensualidad. Es una llama grande, que parece 
que abrasa y aniquila todos los deseos de la vida; 
porque ya que yo, gloria á Dios, no los tenia en 
cosas vanas, declaróseme aqu í bien como era todo 



198 

vanidad, y cuan vano son los señoríos de acá , y es 
un ensañamien to grande para levantar los deseos 
en la pura verdad. Queda imprimido un acatamien­
to , que no sabré yo decir como, mas es m u y dife­
rente de lo que acá podemos adquirir. Hace un es­
panto á el alma grande de ver como osó, n i puede 
nadie osar, ofender una majestad tan grandís ima. 
Algunas veces h a b r é dichos estos efetos de visiones, 
y otras cosas: mas ya he dicho, que hay mas y me­
nos aprovechamiento: de esta queda grandís imo. 
Cuando yo me llegaba á comulgar, y me acordaba 
de aquella majestad grandís ima, que hab í a visto, 
y miraba que era E l que estaba en el sant í s imo Sa­
cramento (y muchas veces quiere el Señor que le 
vea en la hostia) los cabellos se me espeluzaban, y 
toda parec ía me aniquilaba. ¡Oh Señor mío! Mas 
si no encubr ié rades vuestra grandeza, ¿quién osara 
llegar tantas veces á juntar cosa tan sucia y mise­
rable, con t an gran majestad? Bendito seáis. Señor, 
alaben os los ángeles y todas las criaturas, que ansí 
medís las cosas con nuestra flaqueza, para que go­
zando de tan soberanas mercedes, no nos espante 
vuestro gran poder, de manera que aun no las ose­
mos gozar, como gente flaca y miserable. 

Podr í anos acaecer lo que á un labrador, y esto 
sé cierto que pasó ansí : hallóse u n tesoro, y como 
era mas que cabia en sij án imo , que era bajo, en 
viéndose con él, le dió una tristeza, que poco á poco 
se vino á mori r de puro afligido, y cuidadoso de no 
saber que hacer de él. Si no le ha l l á r a junto , sino 
que poco á poco se lo fueran dando, y sustentando 
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con ello viviera mas contento, que siendo pobre, y 
no le costara la vida. ¡Oh riqueza de los pobres, y 
qué admirablemente sabéis sustentar las almas, y 
sin que vean tan grandes riquezas, poco á poco se 
las vais mostrando! Cuando yo veo una majestad 
tan grande, disimulada en cosa tan poca, como es 
la hostia, es ansí , que después acá é mí m é admira 
sabidur ía t an grande, y no sé cómo me da el Señor 
án imo y esfuerzo para llegarme á E l , si el que me 
ha hecho tan grandes mercedes, y hace, no me le 
diese; n i seria posible poderlo disimular, n i dejar 
de decir á voces t an grandes maravillas. Pues ¿ qué 
sen t i rá una miserable como yo, cargada de abomi­
naciones, y que con tan poco temor de Dios ha gas­
tado su vida, de verse llegar á este Señor de tan 
gran majestad, cuando quiere que m i alma le vea? 
¿Cómo ha de juntar boca, que tantas palabras ha 
hablado contra el mesmo Señor, á aquel cuerpo 
gloriosísimo, lleno de limpieza y de piedad? Que, 
duele mas y aflige el alma, por no le haber servido, 
el amor que muestra aquel rostro de tanta hermo­
sura con una ternura y afabilidad, que temor pone 
la majestad que ve en E l . ¿Mas qué podr ía yo sen­
t i r dos veces que v i esto que dije? Cierto, Señor mío 
y gloria mía , que estoy por decir, que en alguna 
manera en estas grandes afliciones que siente m i 
alma, he hecho algo en vuestro servicio. ¡Ay, que 
no sé qué me digo, que, casi sin hablar yo, escribo 
ya .esto! Porque me hallo turbada, y algo fuera de 
mí , como he tomado á traer á m i memoria estas co­
sas. Bien dijera, si viniera de mí este sentimiento, 
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que habia hecho algo por Vos, Señor mío; mas pues 
no puede haber buen pensamiento, si Vos no lo dais, 
no hay que me agradecer, yo soy la deudora, Señor, 
y Vos el ofendido. 

Llegando una vez á comulgar, v i dos demonios 
con los ojos del alma, mas claro que con los del 
cuerpo, con muy abominable figura. Pa réceme que 
los cuernos rodeaban la garganta del pobre sacer­
dote y v i á m i Señor con la majestad que tengo 
dicha, puesto en aquellas manos, en la forma que 
me iba á dar, que se veia claro ser ofendedoras su­
yas, y en tendí estar aquel alma en pecado morta l . 
¿Qué sería, Señor mío, ver esta vuestra hermosura 
entre figuras tan abominables? Estaban ellos como 
amedrentados y espantados delante de Vos, que 
de buena gana parece que huyeran, si Vos los dejá-
rades i r . D ióme tan gran tu rbac ión , que no sé cómo 
pude comulgar, y quedé con gran temor, parecién-
dome que si fuera visión de Dios, que no primit iera 
su Majestad viera yo el mal que estaba en aquel 
alma. D i jome el mesmo Señor, que rogase por él, 
y que lo habia pr imi t ido , para que entendiese yo la 
fuerza que tienen las palabras de la consagración, 
y como no deja Dios de estar allí por malo que sea 
el sacerdote que las dice, y para que viese su grande 
bondad, como se pone en aquellas manos de su ene­
migo, y todo para bien mío y de todos. E n t e n d í 
bien, c u á n mas obligados e s t án los sacerdotes á ser 
buenos que otros, y cuán recia cosa es tomar este 
san t í s imo Sacramento indinamente, y c u á n señor 
es el demonio de el alma que es tá en pecado mortal . 
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Har to gran provecho me hizo y harto conocimiento 
me puso de lo que debia á Dios: sea bendito por 
siempre j a m á s . 

Otra vez me acaeció ansí otra cosa, que me es­
p a n t ó muy mucho. Estaba en una parte, adonde 
se mur ió cierta persona, que habia vivido harto mal 
según supe, y muchos años: mas habia dos que te­
nia enfermedad, y en algunas cosas parece estaba 
con enmienda. Murió sin confesión, mas con todo 
esto no me parecia á mí , que se habia de condenar. 
Estando amortajando el cuerpo, v i muchos demo­
nios tomar aquel cuerpo, y parecia que jugaban 
con él, y hac ían t a m b i é n justicias en él, que á mí 
me puso gran pavor, que con garfios grandes le 
t r a í a n de uno en otro; como le v i llevar á enterrar 
con la hqnra y ceremonias, que á todos, yo estaba 
pensando la bondad de Dios, como no quer ía fuese 
infamada aqxiel alma, sino que fuese encubierto ser 
su enemiga. Estaba yo medio boba de lo que habia 
visto: en todo el oficio no v i mas demonio, después 
cuando echaron el cuerpo en la sepultura, era tan ta 
la m u l t i t u d que estaban dentro para tomarle, que 
yo estaba fuera de mí de verlo; y no era menester 
poco á n i m o para disimularlo. Consideraba que ha­
r ían de aquel alma, cuando ansí se enseño reaban 
del triste cuerpo. Pluguiera al Señor que esto que 
yo v i (cosa tan espantosa) vieran todos los que 
e s t á n en mal estado, que me parece fuera gran cosa 
para hacerlos v i v i r bien. Todo esto me hace mas 
conocer lo que debo á Dios, y de lo que me ha l i ­
brado. Anduve harto temerosa, hasta que lo t r a t ó 
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con m i confesor, pensando si era ilusión del demo­
nio, para infamar aquel alma, aunque no estaba 
tenida por de mucha cristiandad. Verdad es, que 
aunque no fuese ilusión, siempre que se me acuerda 
me hace temor. 

Y a que he comenzado á decir de visiones de d i ­
funtos, quiero decir algunas cosas, que el Señor ha 
sido servido en este caso, que vea de algunas almas. 
Di ré pocas por abreviar, y por no ser necesario, 
digo, para n ingún aprovechamiento. D i j á ronme era 
muerto un nuestro provincial , que habia sido (y 
cuando mur ió lo era de otra provincia) á quien yo 
habia tratado, y debido algunas buenas obras: era 
persona de muchas virtudes. Como lo supe que era 
muerto, d ióme mucha tu rbac ión , porque t e m í su 
sa lvación, que habia sido veinte años perlado, cosa 
que yo temo mucho, cierto, por parecerme cosa de 
mucho peligro tener cargo de almas; y con mucha 
fatiga me fui á un oratorio: díle todo el bien que 
habia hecho en m i vida, que seria bien poco, y ansí 
lo dije á el Señor, que supliesen los mér i to s suyos 
lo que habia menester aquel alma para salir del pur­
gatorio. 

Estando pidiendo esto á el Señor, lo mi jor que 
yo podía , pa rec ióme salia del profundo de la t ierra 
á m i lado derecho, y víle subir al* cielo con gran­
dís ima alegría. E l era ya bien viejo, mas víle de 
edad de treinta años , y aun menos me pareció, y 
con resplandor en el rostro. Pasó muy en breve esta 
visión, mas en tanto estremo quedó consolada, que 
nunca me pudo dar mas pena su muerte, aunque 
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habia fatigadas personas hartas por ella, que era 
muy bien quisto. E ra tanto el consuelo, que tenia 
mí alma, que ninguna cosa se me daba, n i podia 
dudar en que era buena visión; digo, que no era i l u ­
sión. H a b í a no mas de quince dias que era muerto, 
con todo no descuidó de procurar le encomendasen 
á Dios, y hacerlo yo, salvo que no podia con aquella 
voluntad, que si no hubiera visto esto; porque 
cuando ansí el Señor me lo muestra, y después las 
quiero encomendar á su Majestad, paréceme, sin 
poder mas, que es como dar limosna al rico. Des­
pués supe (porque mur ió bien lejos de aqxií) la 
muerte que el Señor le dió, que fué de tan gran edi­
ficación, que á todos dejó espantados del conoci­
miento y lágr imas y humildad con que m u r i ó . 

H a b í a s e muerto una monja en casa, hab í a poco 
mas de dia y medio, harto sierva de Dios, y estan­
do diciendo una lición de difuntos una monja (que 
se decia por ella en el coro) yo estaba en pió para 
ayudarla á decir el verso. A la mi tad de la lición 
la v i que me pareció salía el alma de la parte que 
la pasada, y que se iba al cielo. Esta no fué v i ­
sión imaginaria, como la pasada, sino como otras 
que he dicho, mas no se duda mas que las que 
se ven. 

Otra monja se mur ió en m i mesma casa, de hasta 
deciocho ú veinte años: siempre habia sido enferma, 
y muy sierva de Dios, amiga del coro, y harto v i r ­
tuosa. Y o cierto pensó no e n t r á r a en el purgatorio; 
porque eran muchas las enfermedades que habia 
pasado, sino que le sob rá ran mér i tos . Estando en 
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las Horas, antes que la enterrasen (habr ía cuatro 
horas que era muerta) en tend í salir del mesmo l u ­
gar, é irse al cielo. 

Estando en un colegio de la Compañ ía de J e s ú s , 
con los grandes trabajos, que he dicho tenia algu­
nas veces, y tengo; de alma y de cuerpo, estaba de 
suerte, que aun u n buen pensamiento, á m i pare­
cer, no pod ía admit ir : hab íase muerto aquella no­
che un hermano de aquella casa de la Compañ ía , 
y estando, como podia, encomendándo le á Dios, y 
oyendo misa de otro padre de la Compañía , por él, 
d ióme un gran recogimiento, y víle subir al cielo 
con mucha gloría, y al Señor con él: por particular 
favor en tend í era i r su Majestad con él. 

Otro fraile de nuestra Orden, harto buen fraile, 
estaba m u y malo, y estando yo en misa, me dió un 
recogimiento, y v i como era muerto, y subir al cielo, 
sin entrar en purgatorio. Murió á aquella hora que 
yo lo v i , según supe después . Y o me espantó de que 
no h a b í a entrado en purgatorio. E n t e n d í que por 
haber sido fraile, que h a b í a guardado bien su pro­
fesión, le h a b í a n aprovechado las bulas de la Orden, 
para no entrar en purgatorio. No entiendo por que 
en tend í esto, pa réceme debe ser, porque no e s t á el 
ser fraile en el h á b i t o , digo en traerle, para gozar 
del estado de mas perfecion, que es ser fraile. 

No quiero decir mas de estas cosas, porque como 
he dicho, no hay para qué, aunque son hartas las 
que el Señor me ha hecho merced que vea, mas no 
he entendido de todas las que he visto, dejar nin­
gún alma de entrar en purgatorio, sino es la de este 
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padre, y el santo fray Pedro de Alcán ta ra , y el pa­
dre dominico, que queda dicho. De algunos ha sido 
el Señor servido, que vea los grados que tienen de 
gloria, r ep resen tándoseme en los lugares que se 
ponen: es grande la diferencia que hay de irnos á 
otros. 



C A P I T U L O X X X I X 

Prosigue en la mesma materia de decir las grandes mercedes, que 
le ha hecho el Señor: trata de cómo le prometió de hacer por 
las personas que ella le pidiese. Dice algunas cosas señaladas 
en que la ha hecho su Majestad este favor 

Estando yo tina vez importunando á el Señor 
mucho, porque diese vista á una persona que yo 
tenia obligación, que la h a b í a del todo casi perdido: 
yo ten ía le gran lás t ima, y temia por mis pecados 
no me habia el Señor de oir. Aparec ióme como otras 
veces, y comenzóme á mostrar la llaga de la mano 
izquierda, y con la otra sacaba u n clavo grande que 
en ella tenia metido, pa rec íame que á vuelta del 
clavo sacaba la carne: veíase bien el grande dolor 
que me lastimaba mucho, y di jome que quien 
aquello habia pasado por mí , que no dudase, sino 
que mejor ha r í a lo que le pidiese, que E l me pro­
me t í a , que ninguna cosa le pidiese, que no la hicie­
se, que ya sabia E l que yo no pedir ía , sino conforme 
á su gloría, y que ansí baria esto, que ahora pedia. 
Que aun cuando no le servia, mirase yo que no le 
habia pedido cosa que no la hiciese mijor que yo lo 
sabia pedir; que cuan mijor lo haria ahora, que sa­
b i a le amaba: que no dudase de esto. N o creo pasa-
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' ron ocho dias, que el Señor no to rnó la vista á 
aquella persona. Esto supo m i confesor luego: ya 
puede ser no fuese por m i oración, m á s yo como ha­
bla visto esta visión, q u e d ó m e una certidumbre, 
que, por merced hecha á mí , d i a su Majestad las 
gracias. 

Otra vez estaba una persona muy enferma de 
una enfermedad muy penosa, que por ser no sé de 
qué hechura, no la señalo a q u í . E r a cosa incompor­
table lo que hab í a dos meses que pasaba, y estaba 
en un tormento que se despedazaba. Fuóle á ver 
m i confesor, que era el Retor que he dicho, y hú­
bole gran lás t ima , y d i jome, que en todo caso le 
fuese á ver, que era persona que yo lo pod ía hacer, 
por ser m i deudo. Y o fui, y mov ióme á tener de él 
tanta piadad, que comencé muy importunamente 
á pedir su salud al Señor: en esto v i claro á todo m i 
parecer, la merced que me hizo, porque luego á otro 
d í a estaba del todo bueno de aquel dolor. 

Estaba una vez con g rand í s ima pena, porque 
sabia que una persona, á quien yo tenia mucha 
obligación, quer ía hacer una cosa harto contra 
Dios y su honra, y estaba ya muy determinada á 
ello. Era tanta m i fatiga, que no sabia que remedio 
hacer para que lo dejase, y aun parec ía que no le 
hab ía . Supl iqué á Dios muy de corazón que le pu­
siese, mas hasta verlo no pod ía aliviarse m i pena. 
Pu íme , estando ansí , á una ermita bien apartada 
(que las hay en este monesterio) y estando en una, 
adonde es tá Cristo á la coluna, supl icándole me h i ­
ciese esta merced, oí que me hablaba una voz m u y 
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suave, como metida en un silbo. Y o me espelucó* 
toda, que me hizo temor, y quisiera entender lo que 
me decía; mas no pude, que pasó muy en breve. 
Pasado m i temor, que fué presto, quedó con un so­
siego y gozo y deleite interior, que yo me espan tó , 
que solo oir una voz (que esto oílo con los oidos cor­
porales) y sin entender palabra, hiciese tanta ope­
ración en el alma. E n esto v i , que se habia de hacer 
lo que pedia, y ansí fuó, que se me qui tó del todo 
la pena, en cosa que aun no era (como si lo viera 
hecho) como fuó después . Díjelo á mis confesores, 
que tenia entonces dos, harto letrados y siervos de 
Dios. 

Sabia que una persona, que se hab í a determina­
do á servir muy de veras á Dios, y tenido algunos 
dias oración, y en ella le hacia su Majestad muchas 
mercedes, que por ciertas ocasiones que habia te­
nido, la habia dejado, y aun no se apartaba de ellas, 
y eran bien peligrosas. A mí me dió g rand í s ima 
pena, por ser persona é quien quer ía mucho, y de­
bía: creo fuó mas de un mes que no hacia sino su­
plicar á Dios tornase esta alma á sí. Estando u n 
d í a en oración, v i un demonio cabe mí , que hizo 
unos papeles que tenia en la mano pedazos con 
mucho enojo y á m í me dió gran consuelo, que me 
pareció se hab í a hecho lo que pedia: y ansí fuó (que 
después lo supe) que habia hecho una confesión con 
gran contr ición, y tornóse tan de veras á Dios, que 
espero en su Majestad ha de i r siempre muy ade­
lante: sea bendito por todo, amen. 

E n esto de sacar nuestro Señor almas de pecados 
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graves, por suplicárselo yo, y otras t ra ído las á m á s 
perfecion, es muchas veces; y de sacar almas de 
purgatorio, y otras cosas señaladas , son tantas 
las mercedes, que en esto el Señor me ha hecho, 
que seria cansarme, y cansar á quien lo leyese, 
si las hubiese de decir, y mucho mas en salud de 
almas, que de cuerpos. Esto ha sido cosa muy 
conocida, y que de ello hay hartos testigos. Luego, 
luego, d á b a m e mucho escrúpulo, porque yo no 
podia dejar de creer, que el Señor lo hacia por m i 
oración {dejemos ser lo principal por sola su bon­
dad) mas son ya tantas las cosas, y tan vistas de 
otras personas, que no me da pena creerlo, y alabo 
á su Majestad, y háeeme confusión, porque veo 
soy mas deudora, y háceme, á m i parecer, crecer 
el deseo de servirle, y av ívase el amor. Y lo que 
m á s me espanta es, que las que el Señor ve no 
convienen, no puedo, aunque quiero, suplicárse­
lo, sino con tan poca fuerza y espír i tu y cuidado, 
que aunque mas quiero forzarme es imposible, 
como otras cosas que su Majestad ha de hacer, 
que veo yo que puedo pedirlo muchas veces, y 
con gran importunidad, aunque yo no traiga este 
cuidado, parece que se me representa delante. Es 
grande la diferencia de estas dos maneras de pe­
dir, que no sé cómo lo declarar; porque aunque 
lo uno pido (que no dejo de esforzarme á supli­
carlo al Señor, aunque no sienta en mí aquel her­
vor que en otras, aunque mucho me toquen) es 
como quien tiene trabada la lengua, que aunque 
quiera hablar no puede, y si habla es de suerte, 
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que ve que no le entienden, ú como quien habla 
claro y despierto, á quien ve que de buena gana 
le es tá oyendo. Lo uno se pide (digamos ahora) 
como oración vocal; y lo otro en con templac ión 
tan subida, que se representa el Señor de manera, 
que se entiende que nos entiende, y que se huelga 
su Majestad de que se lo pidamos, y de hacer­
nos merced. Sea bendito por siempre, que tanto 
da, y tan poco le doy yo. Porque, ¿qué hace, Se­
ñor mió , quien no se deshace todo por Vos? ¡Y q u é 
de ello, qué de ello, qué de ello, y otras m i l veces 
lo puedo decir, me falta para esto! Por eso no habia 
de querer v i v i r (aunque hay otras causas) porque 
no vivo conforme á lo que os debo. ¡Con qué de 
imperfeciones me veo! ¡Con q u é flojedad en ser­
viros! Es cierto, que algunas veces me parece que­
r r ía estar sin sentido, por no entender tanto mal 
de mí: el que puede lo remedie. 

Estando en casa de aquella señora, que he dicho, 
adonde habia menester estar con cuidado, y con­
siderar siempre la vanidad que consigo traen to­
das las cosas de la vida; porque estaba muy esti­
mada y era muy loada, y ofrecíanse hartas cosas 
á que me pudiera bien apegar, si mirara á mí , mas 
miraba el que tiene verdadera vista á no me de­
jar de su mano. Ahora que digo de verdadera 
vista, me acuerdo de los grandes trabajos, que se 
pasan en tratar personas, á quien Dios ha llegado 
á conocer lo que es verdad en estas cosas de la 
tierra, adonde tanto se encubre. Como una vez 
el Señor me dijo, que muchas cosas de las que a q u í 
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escribo, no son de m i cabeza, sino que me las de­
cía este m i maestro celestial, y porque en las co­
sas que yo seña ladamente digo, esto en tend í , ó 
me dijo el Señor, se me hace escrúpulo grande po­
ner ú quitar una sola s í laba que sea. Ansí cuando 
pontualmento no se me acuerda bien todo, va d i ­
cho como de mí , ó porque algunas cosas t a m b i é n 
lo serán. No llamo mío lo que es bueno, que ya 
sé no hay cosa en mí , sino lo que tan sin merecerlo 
me ha dado el Señor; sino llamo dicho de mí , no 
ser dado á entender en revelación. 

Mas ¡ay Dios mió! ¡y cómo aun en las espiritua­
les queremos muchas veces entender las cosas por 
nuestro parecer, y muy torcidas de la verdad, t am­
bién como en las del mundo, y nos parece que he­
mos de tasar nuestro aprovechamiento por los 
años que tenemos a lgún ejercicio de oración, y 
aun parece queremos poner tasa á quien sin nin­
guna da sus dones cuando quiere, y puede dar en 
medio año mas a uno, que á otro en muchos! Y es 
cosa esta que la tengo tan vista por muchas per­
sonas, que yo me espanto como nos podemos de­
tener en esto. Bien creo no es ta rá en este engaño 
quien tuviere talento de conocer espír i tus , y le 
hubiere el Señor dado humildad verdadera, que 
este juzga por los efetos y determinaciones y amor, 
y dale el Señor luz para que lo conozca; y en esto 
mira el adelantamiento y aprovechamiento de las 
almas, que no en los años, que en medio puede 
uno haber alcanzado mas que otro, en veinte; 
porque, como digo, dalo el Señor á quien quiere. 
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y aun á quien mi jor se dispone. Porque veo yo 
venir ahora á esta casa unas doncellas, que son 
de poca edad, y en tocándo las Dios, y dándoles 
u n poco de luz y amor (digo en un poco de tiempo 
que les hizo a lgún regalo) no le aguardaron, n i 
se les puso cosa delante, sin acordarse del comer, 
pues se encierran para siempre en casa sin renta, 
como quien no estima la v ida por el que saben 
que las ama. Dejanlo todo, n i quieren voluntad, 
n i se les pone delante que pueden tener descon­
tento en tanto encerramiento y estrechura: todas 
juntas se ofrecen en sacrificio por Dios. Cuán de 
buena gana les do yo aqu í la ventaja, y habia de 
andar avergonzada delante de Dios; porque lo que 
su Majestad no acabó conmigo en tanta m u l t i t u d 
de años, como ha que comencé á tener oración, y 
me comenzó á hacer mercedes, acaba con ellas en 
tres meses, y aun con alguna en tres dias, con 
hacerlas muchas menos que á mí , aunque bien la 
paga su Majestad: á buen siguro que no es tán des­
contentas por lo que por E l han hecho. 

Para esto quer r í a yo se nos acordase de los mu­
chos años (á los que los tenemos de profesión, y 
las personas que los tienen de oración) y no para 
fatigar á los que en poco tiempo van mas adelante, 
y con hacerlos tornar a t r á s , para que anden á 
nuestro paso, y á los que vuelan como águilas , 
con las mercedes que les hace Dios, quererlos 
hacer andar como pollo trabado; sino que ponga­
mos los ojos en su Majestad, y, si los v iéremos 
con humildad darles rienda, que el Señor, que los 
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hace tantas mercedes, no los de ja rá despeñar . 
F í anse ellos mesmos de Dios (que esto les aprove­
cha la verdad que conocen de la fe) ¿y no los fiaré-
mos nosotros, sino que queremos medirlos por 
nuestra medida, conforme á nuestros bajos áni­
mos? No ansí , sino que si no alcanzamos sus gran­
des efetos y determinaciones, porque sin espirien-
cia se pueden mal entender, humil lémonos y no 
los condenemos, que, con parecer que miramos su 
provecho, nos le quitamos á nosotros, y perdemos 
esta ocasión, que el Señor pone para humillamos, 
y para que entendamos lo que nos falta, y c u á n 
mas desasidas y llegadas á Dios deben de estar 
estas almas que las nuestras, pues tanto su Majes­
t a d se llega á ellas. 

No entiendo otra cosa, n i la quer r í a entender, 
sino que oración de poco tiempo, que hace efetos 
muy grandes, que luego se entienden (que es i m ­
posible que los haya para dejarlo todo, solo por 
contentar á Dios sin gran fuerza de amor), yo 
la quer r í a mas, que la de muchos años que nunca 
acabó de determinarse mas á el postrero que á el 
primero á hacer cosa que sea nada por Dios; salvo, 
sí unas cositas menudas como sal, que no tienen 
peso n i tomo, que parece un pá ja ro se las l levará 
en el pico, no tenemos por gran efeto y mortifica­
ción; que de algunas cosas hacemos caso, que ha­
cemos por el Señor, que es l ás t ima las entendamos, 
aunque se hiciesen muchas: yo soy esta, y olvidaré 
las mercedes á cada paso. No digo yo que no las 
t e m á su Majestad en mucho, s ígun es bueno, mas 
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que r r í a yo no hacer caso de ellas, n i ver que las 
hago, pues no son nada. Mas perdonadme, Señor 
mió , y no me culpéis, que con algo me tengo de 
consolar, pues no os sirvo en nada, que si en cosas 
grandes os sirviera, no hiciera caso de las no­
nadas. Bienaventuradas las personas, que os sir­
ven con obras grandes; si con haberlas yo envidia 
y desearlo se me toma en cuenta, no quedarla 
m u y a t r á s en contentaros, mas no valgo nada, 
Señor mió , Ponedme vos el valor, pues tanto me 
amáis . 

Acaecióme un d ía de estos, que con traer u n 
Breve de Roma para no poder tener renta este 
monesterio se acabó del todo, que parece me ha 
costado a lgún trabajo, estando consolada de verlo 
ansí concluido, y pensando los que h a b í a tenido, 
y alabando á el Señor, que en algo se hab í a querido 
servir de mí , comencé á pensar las cosas que habia 
pasado: y es ansí, que en cada una de las que pare­
cía eran algo, que yo habia hecho, hallaba tantas 
faltas e imperfeciones, y á veces poco án imo, y 
muchas poca fe; porque hasta ahora, que todo lo 
veo cumplido, cuanto el Señor me dijo de esta 
cfisa se habia de hacer, nunca determinadamente 
lo acababa de creer, n i tampoco lo podía dudar: 
no sé cómo era esto. Es que muchas veces por una 
parte me parec ía imposible,, por otra no lo pod ía 
dudar, digo creer, que no se habia de hacer. E n 
f in hal ló lo bueno haberlo el Señor hecho todo de 
su parte, y lo malo yo, y ansí dejó de pensar en 
ello, y no quer r ía se me acordase, por no tropezar 
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con tantas faltas mias. Bendito sea el que de todas 
saca bien, cuando es servido; amen. 

Pues digo, que es peligroso i r tasando los años 
que se han tenido de oración, que aunque haya 
humildad, parece puede quedar un no sé qué de 
parecer se merece algo por lo servido. No digo yo 
que no lo merecen, y les será bien pagado, mas cual­
quier espiritual que le parezca, que por muchos 
años que haya tenido oración merece estos regalos 
de espír i tu, tengo yo por cierto, que no subi rá á 
la cumbre de él. ¿No es harto que haya merecido 
que le tenga Dios de su mano, para no le hacer 
las ofensas, que antes que tuviese oración le hacia, 
sino que le ponga pleito por sus dineros, como 
dicen? No me parece profunda humildad: ya puede 
ser lo sea, mas yo por atrevimiento lo tengo; pues 
yo con tener poca humildad, no me parece j a m á s 
he osado. Y a puede ser, que, como nunca he ser­
vido, no he podido: por ventura, si lo hubiera 
hecho, quisiera mas que todos me lo pagara el 
Señor. No digo yo que no va creciendo un alma, 
y que no se lo d a r á Dios, si la oración ha sido hu­
milde, mas que se olviden estos años, que es todo 
asco cuanto podemos hacer, en comparac ión de 
una gota de sangre de las que el Señor por nosotros 
de r r amó: y si con servir mas quedamos mas deu­
dores, ¿qué es esto que pedimos? ¡Pues, si paga­
mos un maraved í de la deuda, nos tornan á dar 
m i l ducados, que por amor de Dios dejemos estos 
juicios, que son suyos! Estas comparaciones siem­
pre son malas, aun en cosas de acá; pues ¿qué 



216 

será en lo que solo Dios sabe? y lo mos t ró bien su 
Majestad cuando pagó tanto á los postreros, como 
á los primeros. 

Es en tantas veces las que he escrito estas tres 
hojas, y en tantos dias, porque he tenido y tengo, 
como he dicho, poco lugar, que se me habia olvi­
dado lo que comencé á decir, que era esta visión. 
Víme estando en oración en un gran campo á 
solas: en derredor de mí mucha gente de diferen­
tes maneras, que me tenian rodeada: todas me 
parece tenian armas en las manos para ofenderme, 
unas lanzas, otras espadas, otras dagas y otras 
estoques muy largos. E n f in , yo no podia salir por 
ninguna parte, sin que me pusiese á peligro de 
muerte, y sola, sin persona que hallase de m i parte. 
Estando m i espír i tu en esta aflicion, que no sabia 
qué me hacer, alcé los ojos al cielo, y v i á Cristo 
(no en el cielo, sino bien alto de mí en el aire) que 
t e n d í a la mano hác ia mí , y desde allí me favorecía, 
de manera, que yo no t emía toda la otra gente, 
n i ellos, aunque quer ían , me pod ían hacer daño . 
Parece sin fruto esta visión, y hame hecho grandí ­
simo provecho, porque se me dió á entender lo 
que significaba; y poco después me v i casi en aque­
l la ba te r í a , y conocí ser aquella visión un retrato 
del mundo, que cuanto hay en él parece tiene 
armas para ofender á la triste alma. Dejemos los 
que no sirven mucho á el Señor y honras y hacien­
das y deleites y otras cosas semejantes, que es tá 
claro, que cuando no se cata se ve enredada, a l 
menos procuran todas estas cosas enredar mas 
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amigos, parientes, y , lo que mas espanta, personas 
muy buenas. De todo me v i después t an apretada, 
pensando ellos que hacian bien, que yo no sabia 
cómo me defender n i qué hacer. 

¡Oh vá l ame Dios, si dijese de las maneras, y 
diferencias de trabajos, que en este tiempo tuve, 
aun después de lo que a t r á s queda dicho, como seria 
harto, aviso para del todo aborrecerlo todo! F u é la 
mayor persecución, me parece, de las que he pa­
sado. Digo, que me v i á veces de todas partes tan 
apretada, que solo hallaba remedio en alzar los 
ojos al cielo y llamar á Dios: a co rdábame bien 
de lo que habia visto en esta visión. H ízome harto 
provecho para no confiar mucho de nadie, porque 
no le hay que sea estable, sino Dios. Siempre en 
estos trabajos grandes no enviaba el Señor, como 
me lo mos t ró , una persona de su parte, que me diese 
la mano, como me lo habia mostrado en esta v i ­
sión, sin i r asida á nada, mas de contentar al Se­
ñor , que ha sido para sustentar esa poquita de 
v i r tud , que yo tenia, en desearos en servir: seáis 
bendito por siempre. 

Estando una vez muy inquieta y alborotada, 
sin poder recogerme, y en batalla y contienda, 
yéndoseme el pensamiento á cosas que no eran per-
fetas (aun no me parece estaba con el desasimiento 
que suelo) como me v i ansí tan ruin , tenia miedo si 
las mercedes, que el Señor me habia hecho, eran 
ilusiones: estaba en f in con una escuridad grande 
de alma. Estando con esta pena, comenzóme á 
hablar el Señor, y d i jome, que no jne fatigase, 
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que en verme ansí en tender ía la miseria que era 
si E l se apartaba de mí , y que no habia siguridad 
mientras v iv íamos en esta carne. Dióseme á enten­
der, cuán bien empleada es esta guerra y contienda, 
por t a l premio, y parec ióme tenia l ás t ima el Se­
ñor de los que vivimos en el mundo; mas que no 
pensase yo me t en ía olvidada, que j a m á s me de­
jar ía , mas que era menester hiciese yo lo que, es en 
mí . Esto me dijo el Señor con una piedad, y re­
galo, y con otras palabras en que me hizo harta 
merced, que no hay para qué decirlas. Estas me 
dice su Majestad muchas veces, m o s t r á n d o m e gran 
amor—Ya eres m.ia y yo soy tuyo. ¿Qué se me da, 
Señor, á mí de mí , sino de Vos? Son para mí estas 
palabras, y regalos tan g rand í s ima confusión, cuan­
do me acuerdo la que soy, que como he dicho, creo 
otras veces, y ahora lo digo algunas á m i confesor, 
mas á n i m o me parece es menester para recibir 
estas mercedes, que para pasar grandís imos tra­
bajos. Cuando pasa, estoy casi olvidada de mis 
obras, sino un represen tá rseme que soy ru in , sin 
discurso de entendimiento, que t a m b i é n me pa­
rece á veces sobrenatural. 

Viénenme algunas veces xmas ansias de comulgar 
tan grandes, que no sé si se podr í a encarecer. 
Acaecióme una m a ñ a n a , que l lovía tanto, que no 
parece hacia para salir de casa. Estando yo fuera 
de ella, yo estaba ya tan fuera de mí con aquel 
deseo, que aunque me pusieran lanzas á los pechos, 
me parece entrara por ellas, c u a n t i m á s agua. 
Como llegué á la Ilesía, d ióme un arrobamiento 



219 

grande: parec ióme v i abrir los cielos, no una en­
trada como otras veces he visto. Represen tóseme 
el trono, que dije á vuesa merced he visto otras 
veces, y otro encima de él, adonde, por una noticia 
que no sé decir, aunque no lo v i , en tend í estar la 
Div in idad . P a r e c í a m e sostenerle unos animales, á 
m í me parece he oído una figura de estos animales: 
pensé si eran los Evangelistas, mas como estaba 
el trono, n i qué estaba en él, no v i sino muy gran 
m u l t i t u d de ángeles. Parec ié ronme sin compara­
ción con muy mayor hermosura, que los que en el 
cielo he visto. He pensado si son serafines, ó 
cherubines, porque son m u y diferentes en la gloria, 
que parec ía tener inflamamiento: es grande la 
diferencia, como he dicho. Y la gloria que entonces 
en mí sent í , no se puede escribir, n i aun decir, 
n i la podrá pensar quien no hubiere pasado por 
esto. E n t e n d í estar allí todo junto lo que se puede 
desear, y no v i nada. Di jéronme, y no sé quien, 
que lo que allí podia hacer era entender que no 
podía entender nada, y mirar lo nonada que era 
todo en comparac ión de aquello: es ansí, que se 
afrentaba después m i alma de ver, que pueda parar 
en ninguna cosa criada, c u a n t i m á s aficionarse á 
ella; porque todo me pa rec ía u n hormiguero. 
Comulgué y estuve en la misa, que no sé como pude 
estar: parec ióme h a b í a sido muy breve espacio, 
e span tóme cuando dió el relox y v i que eran dos 
horas las que hab í a estado en aquel arrobamiento 
y gloria. E s p a n t á b a m e después como en llegando 
á este fuego (que parece vino de arriba de verda-
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dero amor de Dios, porque aunque m á s le quiera 
y procure y me deshaga por ello, sino es cuando 
su Majestad quiere, como he dicho otras veces, 
no soy parte para tener una centella de él) parece 
que consume el hombre viejo de faltas y tibieza 
y miseria, y á manera de cómo hace el ave fónis 
(sigun he leido) y de la mesma ceniza, después que 
se quema sale otra: así queda hecha otra el alma 
después con diferentes deseos y fortaleza grande. 
No parece es la que antes, sino que comienza con 
nueva puridad el camino del Señor. Suplicando yo 
á su Majestad fuese ansí , y que de nuevo comen­
zase yo á servirle, me dijo—Buena comparación 
has hecho: mira no se te olvide para procurar mino­
rarte siempre. 

Estando una vez con la mesma duda, que poco 
ha dije, si eran estas visiones de Dios, me apareció 
el Señor y me dijo con rigor—¡Oh hijos de los 
hombres hasta cuándo seréis duros de corazón! 
Que una cosa examinase bien en m i , si del todo 
estaba dada por suya, ó no: que s i estaba y lo era, 
que creyese no me dejar ía perder. Y o me fat igué 
mucho en aquella exclamación: con gran ternura 
y regalo me t o m ó á decir, que na me fatigase, 
que ya sabia que por mí no fa l tar ía de ponerme 
á todo lo que fuese su servicio, que se ha r í a todo 
lo que yo quer ía ; y ansí , se hizo lo que entonces le 
suplicaba: que mirase el amor, que se iba en mí 
aumentando cada dia para amarle, que en esto 
veria no ser demonio, que no pensase que consent ía 
Dios tuviese tanta parte el demonio en las almas 
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de sus siervos, y que te pudiese dar la claridad de 
entendimiento y quietud, que tienes. D i ó m e á 
entender que hab iéndome dicho tantas personas 
y tales, que era Dios, que haria mal en no creerlo. 

Estando rezando el salmo de Quicumque vult, 
se me dió á entender la manera cómo era un solo 
Dios y tres personas, tan claro, que yo me espan té 
y consolé mucho. H ízome grandís imo provecho 
para conocer mas la grandeza de Dios y sus mara­
villas, y para cuando pienso ú se t ra ta en la Sant í ­
sima Trinidad, parece elntiendo como puede ser 
y es mucho contento. 

U n dia de la Asunción de la Reina de los án­
geles y Señora nuestra, me quiso el Señor hacer 
esta merced, que en un arrobamiento se me pre­
sentó su subida al cielo, y el alegría y solemnidad 
con que fué recibida, y el lugar adónde está. Decir 
como fué esto, yo no sabría . F u é grand í s ima la 
gloria, que m i espír i tu tuvo de ver tanta gloria: 
quedé con grandes efetos, y aprovechóme para 
desear mas pasar grandes trabajos, y q u e d ó m e 
grande deseo de servir á esta Señora , pues tanto 
mereció. 

Estando en unCollegio de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , 
y estando comulgando los hermanos de aquella 
casa, v i un palio muy rico sobre sus cabezas; 
esto v i dos veces; cuando otras personas comulga­
ban no lo v ía . 
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Prosigue en la mesma materia do decirlas grandes mercedes, qnc 
el Señor la ha hecho. De algunas se puede tomar harto buena 
dotrina, que este ha sido, según ha dicho, su principal intento 
después de obedecer, poner las que son para provecho de las 
almas. Con este capitulo se acrfba el discurso de 3U vida, que es­
cribió. Sea para gloria de el Señor: amen. 

Estando una vez en oración, erla tanto el deleite, 
que en mí sent ía , que como yndina de t a l bien, 
comencé á pensar en cómo merec ía mijor estar 
en el lugar, que yo h a b í a visto estar para m í en 
el infierno, que, como he dicho, nunca olvido de 
la manera que allí me v i . Comenzóse con esta 
consideración á inflamar mas mí alma, y v í n o m e 
u n arrobamiento de espír i tu , de suerte, que yo 
no lo sé decir. Pa rec ióme estar metido, y lleno de 
aquella majestad, que he entendido otras veces. 
E n esta majestad se me dió á entender una ver­
dad, que es cumplimiento de todas las verdades: 
no sé yo decir cómo, porque no v i nada. Dijéron-
me, sin ver quien, mas bien en tend í ser la mesma 
verdad-—.A/o es poco esto que hago por t i , que una de 
las cosas es en que mucho me debes, porque todo el 
daño que viene al mundo, es de no conocer las ver­
dades de la Escritura con clara verdad: no fa l tará 
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una tilde de ella. A mí me pareció, que siempre yo 
habia creido esto, y que todos los fieles lo creian. 
D i jome—/Ay hija, que pocos me aman con verdad, 
que si me amasen, no les encubrir ía yo mis secretos/ 
¿Sabes qué es amarme con verdad? Entender, que 
todo es mentira lo que no es agradable á m i : con cla­
ridad verás esto, que ahora no entiendes, en lo que 
aprovecha á tu alma. Y ansí lo he visto, sea el Señor 
alabado, que después acá tanta vanidad y mentira 
me parece lo que yo no veo va guiado al servicio de 
Dios, que no lo sabr ía yo decir como lo entiendo, 
y la l á s t ima que me hacen los que veo con la eseu-
ridad que e s t án en esta verdad, y con esto otras 
ganancias que aqu í diré, y muchas no sabré decir. 
D i jome aqu í el Señor una particular palabra de 
grandís imo favor. Y o no sé cómo esto fué, porque 
no v i nada, mas quedé de una suerte, que tam­
poco sé decir, con grand ís ima fortaleza, y muy de 
veras para cumplir con todas mis fuerzas la m á s 
p e q u e ñ a parte de la Escritura divina. P a r ó c e m e 
que ninguna cosa se me pornia delante, que no pa­
sase por esto. 

Quedóme una verdad de esta divina verdad, 
que se me representó sin saber como n i qué escul­
pida, que me hace tener un nuevo aca t a ín i en to 
á Dios, porque da noticia de su Majestad y poder, 
de una manera, que no se puede decir: sé entender 
que es una gran cosa. Quedóme muy gran gana de 
no hablar, sino cosas muy verdaderas, que vayan 
adelante de lo que acá se t ra ta en el mundo, y 
ansí comencé á tener pena de v i v i r en él. De jóme 
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con gran ternura y regalo y humildad. P a r é c e m e 
que, sin én tender cómo, me dió el Señor aqu í m u ­
cho: no me quedó ninguna sospecha de que era 
ilusión. No v i nada, mas en tend í el gran bien que 
hay en no hacer caso de cosa, que no sea para lle­
garnos mas á Dios: y ansí en tendí , que cosa es 
andar un alma en verdad, delante de la mesma 
verdad. Esto que en tend í es, darme el Señor á 
entender, que es la mesma verdad. 

Todo lo que he dicho en t end í h a b l á n d o m e al­
gunas veces, y otras sin hablarme, con mas clari­
dad algunas cosas, que las que por palabras se 
me decían. E n t e n d í g rand í s imas verdades sobre 
esta verdad, mas que si muchos letrados me lo 
hubieran enseñado . P a r é c e m e , que en ninguna 
manera me pudieran impr imi r ansí , n i t an clara­
mente se me diera á entender la vanidad de este 
mundo. Esta verdad, que digo se me dió á enten­
der, es en sí mesma verdad, y es sin principio n i 
f in , y todas las d e m á s verdades dependen de esta 
verdad, como todos los d e m á s amores de este 
amor, y todas las d e m á s grandezas de esta gran­
deza, aunque esto va dicho escuro, para la claridad 
con que á m í el Señor quiso se me diese á entender. 
¡Y' cómo se parece el poder de esta majestad, pues 
en tan breve tiempo deja tan gran ganancia, y 
tales cosas imprimidas en el alma! ¡Oh Grandeza 
y Majestad mía! ¿Qué hacéis , Señor mió , todo 
poderoso? ¡Mirad á quien hacéis t an soberanas 
mercedes! No os acordáis que ha sido esta alma 
un abismo de mentiras y piélago de vanidades. 
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y todo por m i culpa; que con haberme Vos dado 
natural de aborrecer el mentir, yo mesma me hice 
t ra tar en muchas cosas mentira. ¿Cómo se sufre. 
Dios mió , cómo se compadece tan gran favor y 
merced, á quien t an mal os lo ha merecido? 

Estando una vez en las Horas con todas, de 
presto se recogió m i alma, y parec ióme ser como 
un espejo claro toda, sin haber espaldas n i lados 
n i alto n i bajo, que no estuviese toda clara, y en 
el centro de ella se me representó Cristo nuestro 
Señor, como le suelo ver. Pa rec í ame en todas las 
partes de m i alma le v ia claro, como en u n espejo, 
y t a m b i é n este espejo, yo no sé decir cómo, se es-
i-ulpia todo en el mesmo Señor, por una comunica­
ción, que yo no sabré decir, muy amorosa. Sé que 
me fué esta visión de gran provecho, cada vez que 
se me acuerda, en especial cuando acabo de co­
mulgar. Dióseme á entender, que estar un alma 
en pecado mortal , es cubrirse este espejo de gran 
niebla y quedar muy negro, y ansí no se puede re­
presentar, n i ver este Señor, aunque esté siempre 
presente dándonos el ser; y que los herejes, es 
como si el espejo fuese quebrado, que es muy peor 
que escurecido. Es. muy diferente el cómo se ve, 
á decirse, porque se puede mal dar á entender. 
Mas h á m e hecho mucho provecho, y gran l á s t ima 
de las veces, que con mis culpas escvirecí m i alma, 
liara no ver este Señor. 

í Pa róceme provechosa esta visión para personas 
de recogimiento, para enseñai-se á considerar á el 
Señor en lo muy interior de su alma; que es consi-
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deracion que mas se apega, y muy mas frutuosa, 
que fuera de sí, como otras veces he dicho; y en al­
gunos libros de oración es tá escrito, adonde se ha 
de buscar á Dios: en especial lo dice el glorioso san 
Agust ín , que n i en las plazas n i los contentos ni 
por ninguna parte que le buscaba, le hallaba como 
dentro de sí. Y esto es muy claro ser mijor: y no 
es menester i r al cielo, n i mas lejos, que á nosotros 
mesmos, porque es cansar el espír i tu y distraer 
el alma, y no con tanto fruto. Una cosa quiero 
avisar aquí , por si alguno la tuviere, que acaece 
en gran arrobamiento; que pasado aquel rato que 
el alma es tá en unión, que del todo tiene absortas 
las potencias (y esto dura poco, como he dicho) 
quedarse el alma recogida, y aun en lo esterior 
no poder tornar en sí, mas quedan las dos poten­
cias, memoria y entendimiento casi con frenesí 
muy desatinadas. Esto digo que acaece alguna vez, 
en especial á los principios. Pienso si procede de 
que no puede sufrir nuestra flaqueza natural tanta 
fuerza de espír i tu , y enflaquece la imaginación. 
Sé que les acaece á algunas personas. Ternia por 
bueno, que se forzasen á dejar por entonces la ora­
ción, y la cobrasen en otro tiempo: aquel que pier­
den, que no sea junto , porque p o d r á venir á mucho 
mal . Y de esto hay espiriencia, y de c u á n acertado 
es mirar lo que puede nuestra áalud. 

E n todo es menester espiriencia y maestro, 
porque, llegada el alma á estos té rminos , muchas 
cosas se ofrecen, que es menester con quien tra­
tarlo: y si buscado no le hallare, el Señor no le 
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fa l tará , pues no me ha faltado a mí , siendo la 
que soy; porque creo hay pocos que hayan llegado 
á la espiriencia de tantas cosas; y si no la hay. 
es por demás dar remedio sin inquietar y afligir. 
Mas esto t a m b i é n t o m a r á el Señor en cuenta, y 
por esto es mejor tratarlo, como ya he dicho otras 
veces, (y aun todo lo que ahora digo, sino que no 
se me acuerda bien, y veo importa mucho, en espe­
cial si son mujeres) con su confesor, y que sea ta l . 
Y hay muchas mas que hombres, á quien el Señor 
hace estas mercedes, y esto oí al santo fray Pedro 
de Alcán ta ra , y t a m b i é n lo he visto yo, que decia, 
aprovechaban mucho mas en este camino que 
hombres, y daba de ello escelentes razones, que 
no hay para qué las decir aquí , todas en favor de 
las mujeres. 

Estando» una vez en oración, se me representó 
muy en breve, sin ver cosa formada, mas fué una 
representac ión con toda claridad, como se ven 
en Dios todas las cosas, y como las tiene todas 
en sí. Saber escribir esto, yo no lo só; mas quedó 
muy imprimido en m i alma, y es una de las grandes 
mercedes que el Señor me ha hecho, y de las que 
mas me han hecho confundir y avergonzar, acor­
d á n d o m e de los pecados que he hecho. Creo, si el 
Señor fuera servido, viera esto en otro tiempo, y 
si lo viesen los que le ofenden, que no ternian cora­
zón, n i atrevimiento para hacerlo. Parec ióme, ya 
digo sin poder afirmarme en que v i nada; mas algo 
se debe ver, pues yo podré poner esta comparac ión , 
sino que es por modo tan s i i t i l y delicado, que el 
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entendimiento no lo debe alcanzar, ó yo no me sé 
entender en estas visiones, que no parecen imagi­
narias, y en algunas algo de esto debe haber, sino 
que como son en arrobamiento las potencias, no 
lo saben después formar, como allí el Señor se lo 
representa, y quiere que lo gocen. Digamos ser la 
Div in idad como un muy claro diamante, muy 
mayor que todo el mundo, ó espejo, á manera 
de lo que dije del alma en estotra visión, salvo 
que es por tan subida manera, que yo no lo sabré 
encarecer, y que todo lo que hacemos se ve en 
este diamante, siendo de manera, que él encierra 
todo en sí, porque no hay nada que salga fuera de 
esta grandeza. Cosa espantosa me fué en tan breve 
espacio ver tantas cosas juntas aqu í en este claro 
diamante, y las t imosís ima cada vez que se me 
acuerda, ver qué cosas tan feas se representaban 
en aquella limpieza de claridad, como eran mis 
pecados. Y es ansí, que cuando se me acuerda, yo 
no sé cómo lo puedo llevar, y ansí quedó entonces 
tan avergonzada, que no sabia me parece adonde 
me meter. ¡Oh, quien pudiese dar á entender esto 
á los que muy deshonestos y feos pecados hacen, 
para que se acuerden que no son ocultos, y que 
con razón los siente Dios, pues tan presentes á 
su Majestad pasan, y t an desacatadamente nos 
habemos delante de Elí V i cuán bien se merece 
el infierno por una sola culpa mortal , porque no 
se puede entender c u á n grav ís ima cosa es hacerla 
delante de tan gran Majestad, y que t an fuera de 
quien E l es son cosas semejantes; y ansí se ve mas 
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su misericordia, pues entendiendo nosotros todo 
esto nos sufre. H á m e hecho considerar, si una cosa 
como esta ansí deja espantada el alma, ¿qué será 
el dia del juicio, cuando esta majestad claramente 
se nos mos t ra rá , y veremos las ofensas que hemos 
hecho? ¡Oh, v á l a m e Dios, qué ceguedad es esta 
que yo he traido! Muchas veces me he espantado 
en esto que he escrito, y no se espante vuesa'mer­
ced sino como vivo viendo estas cosas, y mi rán ­
dome á mí . Sea bendito por siempre quien tanto 
rae ha sufrido. 

Estando una vez en oración con mucho recogi­
miento, suavidad y quietud, parec íame estar ro­
deada de ángeles, y muy cerca de Dios; comencé 
á suplicar á su Majestad por la Iglesia. Dióseme á 
entender el gran provecho que. h a b í a de hacer una 
Orden en los tiempos postreros, y con la fortaleza 
que los de ella han de sustentar la fe. 

Estando una vez rezando cerca del san t í s imo 
Sacramento aparec ióme u n santo, cuya Orden 
ha estado algo caída: tenia en las manos un l ibro 
grande, abrióle y díjome, que leyese unas letras, 
que eran grandes, y muy legibles, y dec ían ansí: 
«En los tiempos advenideros florecerá esta Orden, 
h a b r á muchos mártires.» 

Otra vez estando en Maitines en el coro, se me 
representaron, y pusieron delante seis ú siete, me 
parece serian de esta mesma Orden, con espadas 
en las manos. Pienso que se da en esto á entender 
han de defender la fe; porque otra vez estando en 
oración, se a r r eba tó m i espír i tu, parec ióme estar 
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en xm gran campo, adonde se c o m b a t í a n muchos, 
y estos de esta Orden peleaban con gran hervor. 
Ten ían los rostros hermosos y muy encendidos, 
y echaban muchos en el suelo vencidos, otros ma­
taban; parec íame esta batalla contra los herejes. 
A este glorioso santo he visto algunas veces, y 
me ha dicho algunas cosas, y agradec ídome la 
oración que hago por su Orden; y prometido de 
encomendarme á el Señor. No señalo las Ordenes, 
si el Señor es servido se sepa las declarará , porque 
no se agravien otras, mas cada Orden h a b í a de 
procurar, ú cada una de ellas por sí, que por sus 
medios hiciese el Señor t an dichosa su Orden, que 
en tan ^ran necesidad, como ahora tiene la Iglesia, 
le sii-viesen: dichosas vidas, que en esto se aca­
baren. 

R o g ó m e una persona una vez, que suplicase á 
Dios, le diese á entender, si seria servicio suyo 
tomar un obispado. Dí jome el Señor acabando de 
comulgar—Cuando entendiere con toda verdad y 
claridad, que el verdadero señorío es no poseer 
nada, entonces lo podrá tomar; dando á entender, 
que ha de estar muy fuera de desearlo n i quererlo, 
quien hubiere de tener perlacías, ú al menos de 
procurarlas. 

Estas mercedes y otras muchas ha hecho el 
Señor, y hace muy cont íno á asta pecadora, que 
me parece no hay para qué las decir, pues por lo 
dicho se puede entender m i alma, y el espír i tu que 
me ha dado el Señor. Sea bendito por siempre, 
que tanto cuidado ha tenido de mí. 
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D i jome una vez consolándome, que no me fat i ­
gase (esto con mucho amor), que en esta vida no 
pod íamos estar siempre en un ser, que unas veces 
temia hervor, y otras estarla sin él; unas con des-
asociegos, y otras con quietud y tentaciones, mas 
que esperase en E l y no temiese. 

Estaba un d ía pensando, si era asimiento darme 
contento estar con las personas que t ra to m i alma, 
y tenerlas amor, y á los que yo veo muy siervos 
de Dios, que me consolaba con ellos: me dijo—que 
si á un enfermo, que estaba en peligro de muerte, 
lo parece le da salud un médico, que no era v i r t u d 
dejárselo de agradecer, y no le amar. Que, ¿qué 
hubiera hecho, sino fuera por estas personas? Que 
la conversación de los buenos no d a ñ a b a , n^as que 
siempre fuesen mis palabras pesadas y santas, y 
que no los dejase de tratar, que antes seria pro­
vecho que daño . Consolóme mucho esto, porque 
algunas veces, parec iéndome asimiento, quer ía del 
todo no tratarlos. Siempre en todas las cosas me 
aconsejaba este Señor, hasta decirme cómo me 
habla de haber con los flacos, y con algunas per­
sonas. J a m á s se descuida de mí ; algunas veces 
estoy fatigada de verme para tan poco en su ser­
vicio, y de ver que por fuerza he de ocupar el 
tiempo en cuerpo tan flaco y ru in como el mió , 
mas de lo que yo quería . 

Estaba una vez en oración y vino la hora de i r 
á dormir, y yo estaba con hartos dolores, y habia 
de tener el vómi to ordinario. Como me v i t an atada 
de mí , y el espír i tu por otra parte queriendo tiem-
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})o para sí, vime tan fatigada, que comencé á llorar 
mucho y á afligirme. Esto no es sola una vez, 
sino, como digo, muchas, que me parece me daba 
un enojo contra mí mesma, que en forma por en­
tonces me aborrezco; mas lo contino es entender 
do mí, que no me tengo aborrecida, n i falto á lo 
que veo me es necesario; plega el Señor que no 
tome muchas mas de lo que es menester, que si 
debo hacer. Esta que digo, estando en esta pena, 
me apareció el Señor, y regaló mucho, y me dijo, 
que hiciese yo estas cosas por amor de E l , y lo 
pasase, que era menester ahora m i vida. Y ansí 
me parece que nunca me v i en pena, después que 
estoy determinada á servir con todas mis fuerzas 
á este Señor y consolador mió , que aunque me 
dejaba un poco padecer, me consolaba de manera, 
que no hago nada en desear trabajos; y ansí ahora 
no me parece hay para qué v iv i r , sino para esto, 
y lo que mas de voluntad pido á Dios. Dígole algu­
nas veces con toda ella—Señor, ú mori r ú padecer; 
no os pido otra cosa para mí . D á m e consuelo oir el 
relox, porque me parece me allego un poquito 
mas para ver á Dios, de que veo ser pasada aque­
lla hora de la vida. 

Otras veces estoy de manera, que n i siento 
v iv i r , n i me parece he gana de morir, sino con una 
tibieza y oscuridad en todo, como he dicho, que 
tengo muchas veces de grandes trabajos. Y con 
haber querido el Señor se sepan en públ ico estas 
mercedes, que su Majestad me hace (como me lo 
dijo algunos años ha que lo h a b í a n de ser, que me 
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fatigué yo harto,, y hasta ahora no he pasado poco, 
como vxiesa merced sabe, porque cada uno lo 
toma como le parece) consuelo me ha sido no ser 
por m i culpa, porque en no lo decir, sino á mis con­
fesores ú á personas, que sabia de ellos los sabian, 
he tenido gran aviso y estremo; y no por humildad, 
sino porque como he dicho, aun á los mesmos con­
fesores me daba pena decirlo. Ahora ya, gloria á 
Dios, aunque mucho me mormuran, y con buen 
celo, y otros temen tratar conmigo y aun confe­
sarme, y otros me dicen hartas cosas: como en­
tiendo, que por este medio ha querido el Señor 
remediar algunas almas (porque lo he visto claro, 
y me acuerdo de lo mucho que por una sola pasara 
el Señor) muy poco se me da todo. No sé si es parte 
para esto, haberme su Majestad metido en este 
rinconcito tan encerrado, y adonde ya, como cosa 
muerta, pensó no hubiera m á s memoria de mí , 
mas no ha sido tanto como yo quisiera, que for­
zado he de hablar á algunas personas; mas como 
no estoy adonde me vean, parece ya fué el Señor 
servido echarme á un puerto, que espero en su 
Majestad será siguro. Por estar ya fuera de mundo, 
y entre poca y santa compañía , miro como desde 
lo alto, y dáseme ya bien poco de que digan n i se 
sepa: en mas ternia se aprovechase un tan t i to 
un alma, que todo lo que de m í se puede decir, 
que después que estoy aquí , ha sido el Señor ser­
vido, que todos mis deseos paren en esto. Y h á m e 
dado una manera de sueño en la vida, que casi 
siempre me parece estoy soñando lo que veo, n i 
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contento n i pena, que sea mucha, nO la veo en mí . 
Si alguna me dan algunas cosas, pasa con tanta 
brevedad, que yo me maravillo, y deja el senti­
miento, como una cosa que soñó: y esto es entera 
verdad, que aunque después yo quiera holgarme 
de aquel contento, ú pesarme de aquella pena, 
no es en m i mano, sino como lo seria á una persona 
discreta tener pena ú gloria de un sueño que soñó, 
porque ya m i alma la desper tó el Señor de aquello, 
que por no estar yo mortificada, n i muerta á las 
cosas del mundo, me habia hecho sentimiento, y 
no quiere su Majestad que se tome á cegar. 

De esta manera v ivo ahora, señor y padre mió: 
suplique vuesa merced á Dios ú me lleve consigo, 
ú me de como le sirva. Plega a su Majestad esto, 
que a q u í va escrito, haga á vuesa merced a lgún 
provecho, que por el poco lugar ha sido con tra­
bajo: mas dichoso seria el trabajo si he acertado 
á decir algo, que sola una vez se alabe por ello el 
Señor, que con esto me da r í a por pagada, aunque 
vuesa merced luego lo queme. No quer r í a fuese 
sin que lo viesen las tres personas, que vuesa 
merced sabe, pues son y han sido confesores míos , 
porque si va mal , es bien pierdan la buena opin ión 
que tienen de mí; y , si va bien, son buenos y le­
trados: só que ve rán de donde viene, y a l a b a r á n 
á quien lo ha dicho por mí . STI Majestad tenga siem­
pre á vuesa merced de su mano, y lo haga tan gran 
santo, que con su espír i tu y luz alumbre á esta 
miserable, poco humilde y mucho atrevida, que se 
ha osado determinar á escribir en cosas tari subidas. 
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Plega el Señor ño haya en ello errado, tiniendo in­
tención y deseo de acertar y de obedecer, y que 
por m i se alabase en algo el Señor (que es lo que h á 
muchos años que le suplico) y como me faltan para 
esto las obras, héme atrevido á concertar esta m i 
disbaratada vida; aunque no gastando en ello mas 
cuidado, n i tiempo de lo que ha sido menester 
para escribirla, sino poniendo lo que ha pasado por 
mí , con toda la llaneza y verdad que yo he podido. 
Plega el Señor, pues es poderoso, y si quiere puede, 
quiera que en todo acierte yo á hacer su voluntad, 
y no pr imi ta se pierda esta alma, que con tantos 
artificios y maneras, y tantas veces, ha sacado 
su Majestad de el infierno, y traido á sí. Amen. 

JHS. 

E l Esp í r i t u Santo sea siempre con vuesa merced, 
amen. No seria malo encarecer á vuesa merced 
este servicio, por obligarle á tener mucho cuidado 
de encomendarme a nuestro Señor, que sigun lo 
que he pasado en verme escrita, y traer á la me­
moria tantas miserias mias, bien podria; aunque 
con verdad puedo decir, que he sentido mas en 
escribir las mercedes, que el Señor me ha hecho, 
que las ofensas que yo á su Majestad. Y o he hecho 
lo que vuesa merced me m a n d ó en alargarme, á 
condición que vuesa merced haga lo que me pro­
met ió , en romper lo que mal le pareciere. No habia 
acabado de leerlo después de escrito, cuando vuesa 
merced envía por él. Puede ser vayan algunas cosas 
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mal declaradas, y otras puestas dos veces, porque 
ha sido tan poco el tiempo que he tenido, que no 
podia tomar á ver lo que escribia: suplico a vuesa 
merced lo enmiende, y mande trasladar, si se ha 
de llevar á el P. maestro Av i l a , porque podr í a ser 
conocer alguien la letra. Y o deseo harto se dé or­
den en como lo vea, pues con ese intento lo comen­
cé á escribir; porque como á él le parezca voy por 
buen camino, queda ré m u y consolada, que ya no 
me queda mas para hacer lo que es en mí . E n todo 
haga vuesa merced como le pareciere; y vea es tá 
obligado á quien ansí le fia su alma. L a de vuesa 
merced encomendaré yo toda m i v ida á nuestro Se­
ñor: por eso dése priesa á servir á su Majestad, para 
hacerme á mí merced, pues v e r á vuesa merced por 
lo que aqu í va c u á n bien se emplea en darse todo, 
como vuesa merced lo ha comenzado, á quien t a n 
sin tasa se nos da. Sea bendito por siempre, que yo 
espero en su misericordia nos veremos adonde mas 
claramente vuesa merced y yo veamos las grandes, 
que ha hecho con nosotros, y para siempre j a m á s le 
alabemos. Amen. Acabóse este l ibro en j imio , año 
de MDLXII. 

<iEsta fecha se entiende de la primera vez que le 
escribió la madre TEBESA DE JESÚS, s in dist inción 
de capitulas. Después hizo este treslado, y añadió 
muchas cossas, que acontecieron después desta fecha. 
Como es la fundación del monasterio de san Joseph 
de Av i l a . Como en la o j a 169 pareze. F ray D , ° 
Bañes . t 
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CAPITULO X X I I I . — E n que torna á tratar del discurso 
de su vida, y cómo comenzó á tratar de mas perfecion, 
y por qué medios; es provechoso para las personas, que 
tratan de gobernar almas que tienen oración, saber 
cómo se han de haber en los principios, y el provecho 
que le hizo saberla llevar 5 

CAPITULO X X I V . — Prosigue lo comenzado, y dice cómo 
fué aprovechándose su alma, después que comenzó á . 
obedecer, y lo poco que le aprovechaba el resistir las 
mercedes de Dios, y cómo su Majestad se las iba dando 
mas cumplidas 17 

CAPÍTULO X X V . — E n que trata del modo y manera cómo 
se entienden estas hablas, que hace Dios al alma sin oii-
se, y de algunos engaños, que puede haber en ello; y en 
qué se conocerá cuando lo es. E s de mucho provecho 
para quien so viere en este grado de oración, porque wo 
declara muy bien, y de harta doctrina 23 

CAPITULO X X V I . — Prosigue en la mesma materia, va de­
clarando y diciendo cosas que le han acaecido, que le 
hacían perder el temor, y afirmar que era buen espíritu 
el que la hablaba 38 

CAPITULO X X V I I . — E n que trata otro modo, con que 
enseña el Señor al alma y sin hablarla, la da á entender 
su voluntad por una manera admirable. Trata también 
de declarar una visión y gran merced, que le hizo el Se­
ñor, no imaginaria. Es mucho de notar este c a p í t u l o . . . . 43 

CAPÍTULO X X V I I I . — E n que trata las grandes mercedes 
que la hizo el Señor, y cómo le apareció la primera vez: 
declara que es vis ión imaginaria: dice los grandes efetos 
y señales que deja cuando es de Dios. E s muy provecho­
so capítulo, y mucho de notar 57 
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CAPÍTOLO X X I X . — Prosigue en lo comenzado, y dice al­
gunas mercedes grandes que la hizo el Señor, y las cosas 
que su Majestad ladeciapara asigurarla, y para que res­
pondiese á los que la contradecían 70 

CAPITULO X X X . — Torna á contar el de su vida, y cómo 
remedió el Señor muchos de sus trabajos con traer á el 
lugar donde estaba el santo varón fray Pedro de Alcán­
tara, de la órden del glorioso San Francisco. Trata de 
grandes tentaciones y trabajos interiores, que pasaba 
algunas veces 80 

OAPITÜI.O X X X I . — Trata de algunas tentaciones esterio-
res, y representaciones que la hacia el demonio, y tor­
mentos que la daba. Trata también algunas cosas harto 
buenas, para aviso de personas, que van camino de per-
fecion 85 

CAPÍTULO X X X I I . — E n que trata cómo quiso el Señor po­
nerla en espíritu en un lugar del infierno, que tenia por 
sus pecados merecido. Cuenta una cifra de lo que allí se 
le presentó, para lo que fué. Comienza á tratar la mane­
ra y modo cómo se fundó el monesterio, adonde ahora 
está, de San José 111 

CAPÍTULO X X X I U . — Procede en la misma materia de la 
fundación del glorioso san Jo^ef. Dice cómo le mandaron 
que no entendiese en ella, y el tiempo que lo dejó, y a l ­
gunos trabajos que tuvo, y cómo la consolaba en ellos 
el Señor 124 

CAPÍTULO X X X I V . — Trata cómo en este tiempo convino 
que se ausentase de este lugar: dice la causa, y cómo la 
mandó ir su perlado para consuelo de una señora muy 
principal, que estaba muy afligida. Comienza á tratar 
lo que allá le sucedió, y la gran merced que el Señor la 
hizo de ser medio, para que su Majestad despertase á 
nna persona muy principal para servirle muy de veras, 
y que ella tuviese favor y amparo después en E l . E s mu­
cho de notar 136 

CAPÍTULO X X X V . — Prosigue en la inesma materia de la 
fundación de esta casa de nuestro glorioso padre san 
.Tosef. Dice por los términos que ordenó el Señor viniese 
á guardarse en ella la santa pobreza; y la causa por qué 
ae vino de con aquella señora que estaba, y otras algu­
nas cosas que le sucedieron 150 

CAPÍTULO X X X V I . — Prosigue en la materia comenzada, 
y dice como se acabó de concluir, y se fundó este mones­
terio del glorioso San Josef, y las grandes contradiciones 
y persecuciones, que, después de tomar hábito las reli­
giosas, hubo, y los grandes trabajos y tentaciones que 
ella pasó, y cómo de todo la sacó el Señor con Vitoria, y 
en gloria y alabanza suya 160 

CAPÍTULO X X X V I T . — Trata de los efetos que le quedaban 
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cuando el Suñor le había hecho alguna merced: junta 
con esto harto buena doctrina. Dice cómo ee ha de pro­
curar, y tener en mucho ganar algún grado mas de glo­
ria, y que por ningún trabajo dejemos bienes que son 
perpétuos 179 

CAPITULO X X X V J T l . — E n que trata de algunas grandes 
mercedes que el Señor la hizo, ansí en mostrarle algunos 
secretas del cielo, como otras grandes visiones y revela-
clones, que su Majestad tuvo por bien viese: dice los efe-
tos con que la dejaban, y el gran aprovechamiento que 
quedaba en su alma 188 

CAPÍTULO X X X I X . — P r o s i g u e en la mesma materia de 
decir las grandes mercede;-, que le ha hecho el Señor: 
trata de cómo le prometió de hacer por las personas que 
ella le pidiese. Dice algunas cosas señaladas, en que la 
ha hecho su Majestad este favor 20(5 

CAPITULO XI>. — Prosigue en la mesma materia de decir 
las grandes mercedes, que el Señor la ha hecho. Do al­
gunas se puede tomar harto buena dotrina, que este ha 
sido, según ha dicho, su principal intento después de 
obedecer, poner las que son para provecho de las almas. 
Con este capítulo se acaba el discurso de su Tlda, que 
escribió. Sea para (doria de el Señor: amen 222 







BSPASA.C ALPE. S A. 
B I L B A O 

MADRID BARÜÍIXJNA 
«lo» ROM«, 84 Cortea, 579 



fe 

< 
Q 

> 

0 0 
O 
O 

4 


